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Para mis dos ángeles que siempre me cuidan desde el cielo.
Para mi familia, mi pareja y amigas/os por siempre estar apoyándome en todo. Gracias, os quiero.
Andrea.




Prólogo.

-Bueno mamá, entonces ¿qué le hago esta noche de cenar?
-¡Ay! Nena la lasaña, la haces muy bien y a él le gusta mucho.
-Vale, pues le haré eso -sonrió
-Ya me contarás que cara pone cuando le des la noticia -me dice a través del teléfono y se que está sonriendo. Le ha hecho mucha ilusión, como a mi.
-Si -me río- no sé en qué momento se me ocurrió llevarte conmigo para que te enterases la primera...
-En el mejor -se ríe ella también.
-Anda, sigo comprando las cosas, adiós -le lanzo un beso.
-Adiós, cuidadito, te quiero -dice.
-Y yo a ti mamá -cuelgo.
Guardo el móvil en el bolso y sigo andando por los pasillos del supermercado buscando los ingredientes para la cena. Hoy voy a prepararle una bonita cena a mi novio, Brian; porque tengo que contarle algo muy importante. Llego a casa y empiezo a hacer la cena. Son las seis de la tarde y él sale a las ocho del trabajo. Me empieza a sonar el teléfono y sin mirar lo cojo.
-¿Si?
-Hola preciosa -me contesta.
Sonrío al escuchar esa voz.
-Hola nene.
-¿Qué estás haciendo? ¿Estás en la cocina metida?
-Cómo me conoces... -me empiezo a reír.
Se ríe él.
-Muchos años ya... ¿Qué estás haciendo?
-Ya lo verás luego cotilla.
-¿Por qué? Yo quiero saberlo ahora -sé que está poniendo un puchero cual niño.
-Deja de poner pucheros cariño que no estoy allí, luego lo verás, es una sorpresa.
-¿Una sorpresa?
-Si.
-¿Por qué?
-Tengo que darte una buena noticia.
-¿De qué? -me empiezo a reír- ¿De qué te ríes?
-De ti, estás hecho un preguntón y sabes que no vas a conseguir ni una sola respuesta, ¿verdad?
-Si... Pero por intentarlo no pierdo nada -me río y me muerdo el labio negando.
-Anda deja de morderte el labio, tengo que volver al trabajo mi niña, nos vemos luego -dice.
-Vale, aquí te espero amor, no me tardes, te amo.
-Intentaré no tardar, yo también te amo.
Cuelga y sonrió.
Después de un ratillo termino de hacer la cena por fin. Llamo a Emily, mi mejor amiga; para que venga a ayudarme a prepararme y en diez minutos la tengo aquí.
-¡Ya está aquí tu salvadora! -grita entrando por las puertas.
-¡Ay gracias! Necesito que me hagas de peluquera, estilista y todas esas cosas.
-¿Y yo por qué?
-Porque soy tu mejor amiga, me amas, me adoras y si no no te cuento lo que me han dicho hoy.
-Vaale, dúchate y lávate el pelo que voy preparando las cosas -dice.
Yo hago lo que me dice. Me quedo un rato en la ducha pensando en Brian y en la cara que pondrá cuando se lo diga y sonrió como una adolescente enamorada. Emily empieza a darle golpes a la puerta y me asusto.
-¡Tía, sal ya!
-¡Voy, voy!
Salgo, me seco y me pongo la ropa que tenía antes de estar por la casa y le abro la puerta.
-Ya era hora -dice.
-Lo siento.
-Venga anda, siéntate que empiece con ese pelo tuyo.
Me siento y ella empieza a secarme y plancharme el pelo mientras yo le cuento la gran noticia. Ella grita, salta, se emociona y me abraza efusivamente. Cuando acaba con mi pelo pasa a mis uñas pintándolas de color rojo y por ultimo a mi maquillaje. Me visto y me miro al espejo sonriendo. Voy con una falda negra, un jersey rojo y unas botitas cortas de color marrón.
-¡Wow! Has hecho un gran trabajo conmigo, me encanta, gracias -la abrazo.
-Para que lo enamores más -me guiña el ojo y me río- Bueno, mi trabajo ha acabado aquí, me voy ya.
-Vale, ten cuidadito.
-Si, ya me contarás como ha acabado la noche -me mira picaramente y le tiro un cojín.
-¡Serás cochina!
Se empieza a reír.
-¡Adiós! -grita.
-¡Avísame cuando llegues!
-¡Si! -me lanza un beso y se va.
Sonrío. Nunca cambiará, siempre seguirá siendo la misma loquilla.
Miro el reloj y son las ocho y media. ¡Mierda! Brian estará al llegar.
Preparo la mesa de la terraza, pongo la calefacción afuera un poquito bajo la mesa porque al estar entrando en invierno hace un poco de frío por las noches. Pongo las copas y los cubiertos. Esperaré a que llegue para sacar el vino y poner la lasaña.
Me siento en la terraza a esperarlo. Son las nueve y todavía no ha llegado, es muy raro, le habrán atrasado un poco en el trabajo. Nueve y media y sigue sin aparecer. Le llamo al móvil y no me lo coge. Le envío un mensaje. Entro dentro de la casa. Son las diez ya. Me estoy preocupando. Le dejo unas llamadas más que no me contesta. Diez y media y mi móvil empieza a sonar. Lo cojo.
-Nene que te ha...
-Alexa... -No es Brian, es Derek y no me gusta para nada su tono de voz.
-¿Derek? ¿Que... -empiezo a decir con miedo a la respuesta de mi pregunta- ¿Qué pasa?
Empieza a hablar.
-¿¡Qué!? -chillo y se me cae el móvil de las manos.
No... No puede estar pasando esto... No a mi, por favor.




Capítulo Uno.

Ocho años antes.
 
Empieza a sonar la dichosa alarma del móvil y me levanto a apagarla. Son las 7:15 de la mañana. Hoy es el último día de instituto ¡SI! Por fin nos dan las vacaciones de verano y nos graduamos en la ESO.
 
Me pongo mis vaqueros largos grises, una camiseta blanca de Superman y unas botitas negras. Cojo mi mochila y voy a la cocina y empiezo a calentar mi leche con colacao. Me lo tomo corriendo, voy al cuarto de baño, me lavo los dientes, me echo mi colonia favorita Sweet and Sexy y me hago una trenza de espiga. Me echo un poco de máscara de pestañas y ya estoy. Miro el móvil y tengo un mensaje de mi amigo Derek.
 
Derek: Estoy ya abajo, baja.
 
Yo: Voy.
 
Me coloco la mochila y salgo de casa. Cuando salgo del portal Derek me mira.
 
- Eres una tardona -dice.
 
-Mentiroso, me he dado prisa, es el ascensor este que siempre tarda mucho.
 
-Bueno... Por ahí te vas a librar -empezamos a andar hacia donde habíamos quedado con nuestros otros dos amigos, Emily y Brian.
 
-Estas muy guapa hoy eh -dice.
 
-Gracias, tu estas igual de feo que todas las mañanas -me rio.
 
-Que mala eres conmigo.
 
-Sabes que en el fondo, muy, muy en el fondo te quiero jaja.
 
-Oh sí ya... pues vaya forma de quererme -se hace el indignado y yo sonrío.
 
-Una muy bonita.
 
-Preciosa.
 
Le miro sonriendo.
 
-¡No te enfades!
 
-No lo hago.
 
-Si lo haces mosqueón.
 
-Que no.
 
Niego sonriendo y le doy un beso en la mejilla. Me mira.
 
-¿A qué ha venido eso?
 
-A que no te enfades bobo, vamos -tiro de él y por fin llegamos a donde estaban estos dos.
 
-¡Por fin! Pensé que os habíais perdido -dice Emily.
 
-Pues ya ves que no -le doy un beso en la mejilla a cada uno y vamos al instituto hablando los cuatro.
 
Son mis mejores amigos desde hace mucho tiempo, a Derek lo conozco de antes, él entró en el colegio en 3º y entro en mi clase yo soy una chica muy tímida y no hablaba mucho con la gente solo con una "amiga" si se puede llamar así, entonces a él lo sentaron al lado mía, también era tímido, pero menos que yo ya que empezó a hablarme y al poco tiempo nos hicimos muy amigos y hasta ahora que estamos para acabar 4ºESO. A Brian y a Emily los conocimos en 1ºESO y desde entonces somos nosotros cuatro contra todo lo demás.
 
-Chicos, hoy deberíamos ir a celebrar que por fin acabamos el instituto -dice Emily.
 
Estábamos en el recreo, a lo largo de la mañana no habíamos hecho apenas nada, entregar los libros, hablar con los profesores, aguantar a los idiotas de la clase... En fin, lo normal.
 
-¿Y a dónde propones que vayamos? -pregunta Brian.
 
-Podemos ir a cenar y a dar un paseo, ¿no? -digo.
 
-Si, por el centro, vamos a un burger -dice Emily.
 
-A mí me parece bien -dice Derek sonriendo.
 
-Pues hecho, ¡esta noche nos vamos a liarla! -dice Brian riendo y me uno a sus risas.
 
-Y nosotras vamos a ir ahora al servicio, esperarnos aquí, vamos Emily -la cojo del brazo y tiro de ella.
 
Los chicos se quedan en el recreo esperandolas.
 
-Oye tío, deberías aprovechar esta noche y hablar con Alexa -dice Derek.
 
-No sé Derek... ¿Y si no le pasa lo mismo y la cago esta noche? O la cago en general y pierdo la amistad que tenemos, no quiero eso -dice Brian.
 
-Lo sé y créeme cuando te digo que no vas a cagar nada, la conozco Brian y cuando te ve tiene una cosita diferente en la cara y es lo que tu tienes cuando la ves a ella, sois mis mejores amigos y quiero lo mejor para vosotros y esto...es algo bueno.
 
-¿Si? Bueno pues lo haré -sonríe más animado- ¿cómo se lo digo?
 
-Os intentare dejar solos y... díselo, te saldrá ya verás -le guiña un ojo y se calla al ver que se acercan las chicas.
 
-¿De qué habláis vosotros dos? -dice Emily.
 
-Cosas de chicos seguro, no preguntes mejor -me rio.
 
Me mira Brian de una forma... rara y le saco la lengua.
 
-¿Qué has hecho? -pregunta.
 
-¿Yo? Um... creo que se llama sacarte la lengua.
 
-¿A si? ¿Y esto cómo se llama?
 
-¿El qu... -no puedo terminar la frase porque empieza a hacerme cosquillas y rompo a carcajadas.
 
-¡Para, para, porfis! -Me muevo intentando deshacerme de su agarre riéndome.
 
-No paro, te lo mereces jajaja.
 
-¡Brian! Joo -Me río más y me caigo de culo lo cual hace que mis amigos intensifiquen más sus risas.
 
-¿A dónde ibas? -me pregunta Derek riendo.
 
-¡Malos, os odio! -me cruzo de brazos mirándolos serio desde el suelo y me río con ellos.
 
-No, no lo haces -Brian me ayuda a levantarme del suelo y le doy una colleja.
 
-Vale, creo que me la merecía por hacerte caer jaja.
 
-Sip -sonrío orgullosa.
 
Me mira mordiéndose el labio y sonriendo y yo le devuelvo la sonrisa.
 
-Venga tía elige algo para esta noche ya, me estás agotando la paciencia -le digo a Emily.
 
-Pues te aguantas.
 
Estábamos de compras buscando un conjunto para esta noche, yo ya lo he encontrado, ha sido amor a primera vista y más cuando vi esa ganga de precio. Es un vestido blanco ceñido simple pero muy bonito para esta noche. Emily ha mirado todas las tiendas, todos los percheros y no ha encontrado nada todavía y yo con lo que odio recorrerme cada metro de todas las tiendas ya me está hartando y estoy por dejarla sola en el centro comercial.
 
-¡Lo encontré! -me grita y me enseña una falda pantalón de color blanco con rayas negras y una camiseta negra.
 
-¡Por fin! Es muy bonito, ¿Nos vamos ya, por favor? -le digo suplicando y con cara de cachorrito.
 
Bufa.
 
-Si, pago y vamos, puedes esperarme afuera.
 
-Vale -pego un saltito porque por fin nos vamos a ir de este lugar y salgo de la tienda.
 
Miro unos mensajes mientras espero a que salga mi amiga.
 
-¿Nos vamos a merendar y ahora vamos a tu casa? -me dice al salir de la tienda y asiento.
 
-Me parece bien.
 
Ya en la cafetería nos sirvieron lo que habíamos pedido y nos pusimos a comer.
 
-Ese vestido te queda muy bien, ya verás como a Brian le gusta -me mira picara y ruedo los ojos.
 
-No digas tonterías anda -le reprocho.
 
-No son tonterías ¿has visto cómo te mira últimamente?
 
-No -miento.
 
Claro que lo había visto, es más me ha gustado cuando lo ha hecho.
 
-Pues tienes que estar ciega, le gustas es obvio, se le nota.
 
-¡Qué le voy a gustar! Somos mejores amigos.
 
-Yo también soy su mejor amiga y no me mira así y Derek tampoco te mira así, solo es él, te mira con amor.
 
-¿Has preguntado qué tiene ese café? Porque creo que te está haciendo alucinar y ver cosas que no son.
 
-Ya lo verás cuando se te declare, le doy como mucho... Un par de semanas aunque va a ser en menos -al soltarme eso se queda tranquila y bebe de su café.
 
-Y si es verdad lo que dices y le gusto y se declara, ¿yo qué hago?
 
Me mira sonriendo.
 
-Es un suponer, sigo pensando que lo que dices es una tontería.
 
- Ya... Pues no sé Alexa, eso serías tú, te tiene que gustar a ti no a mi.
 
-Pero es que no me gusta.
 
-¿Segura? -me mira y empiezo a dudar.
 
¿Solo lo veo como un amigo o como algo más?
 
-No... -digo al fin.
 
-Lo sabía -sonríe satisfecha- haríais una pareja perfecta.
 
Le sonrió un poco, me había dado tema para pensar.
 
Nos vamos a mi casa y empezamos a prepararnos.
 
-¡Yo me ducho primero! -grita corriendo hacia mi cuarto de baño y voy detrás para poder entrar yo antes pero es imposible.
 
-Joder.
 
Empieza a reírse.
 
-Eso por lenta.
 
-Date prisa por favor.
 
-Si pesada.
 
Mientras se ducha yo preparo mi bolso y cojo las cosas que me voy a poner con el vestido y lo dejo encima de la cama todo. Emily sale de la ducha reliada en la toalla y le saco el dedo del medio entrando yo en cuarto de baño y ella se ríe. Me ducho y me quedo pensando en lo que me ha dicho Emily. ¿Y si es verdad que le gusto? ¿Y si a mi me gusta también? Eso no puede ser... somos mejores amigos si nos pasa algo dejaríamos de serlo y me dolería perder la relación que tenemos pero... puede ir todo bien y no estropearse nada.
 
Salgo del baño y me encuentro a Emily en ropa interior planchandose el pelo.
 
-Me traumé -me tapó los ojos.
 
-¡No seas idiota! -me tira un cojín.
 
-Auch.
 
Cojo el esmalte y empiezo a pintarme las uñas de rosita palo a juego con los tacones que me voy a poner. Después Emily se pinta las uñas de rojo mientras yo me maquillo con sombras y pintalabios también de tonos rosas. Cuando termina se mete conmigo en el espejo empujándome a un lado para que le deje hueco.
 
-Eh ten cuidado que casi me meto el lápiz en el ojo -la miro.
 
-Perdón pero déjame hueco para pintarme.
 
-Esperate que ya voy a acabar por dios y las dos no entramos.
 
-Que no, que si no llegamos tarde.
 
-¿Cómo vamos a llegar tarde? Son las ocho ellos vienen a las nueve a mi me falta 1 minuto tenemos tiempo suficiente por dios.
 
-Joder vale -se sale del baño y guarda la ropa que se ha quitado en una mochila que ha traído de su casa.
 
Termino de pintarme y sonrío, me ha quedado muy bien.
 
-Ya puedes entrar -ella entra y se encierra en el baño.
 
-Qué genio...
 
Me pongo el vestido, me echo colonia, me peino un poco el pelo y me siento en la cama esperando a que Emily acabe. Miro el móvil y tengo un mensaje de Brian.
 
Brian:
¿Estáis ya feas? Derek tarda tres siglos y me aburro.
 
Yo:
Yo si estoy ya lista, la que no está lista es Emily, me saca de quicio.
 
Brian: Normal y a quien no jajaja.
 
Yo: Ya jaja ¿tú ya estas más feo todavía?
 
Brian: ¿Perdona? ¿Te estarás equivocando de persona, no?
 
Yo: Claro... Claro.
 
Brian: Estoy guapísimo
 
Yo: Si, si... jaja.
 
Brian: Ya lo verás luego, enana.
 
Yo: Vale, ya luego veré lo feo que estas.
 
Brian: Ya vamos para allá, ahora retiraras todo eso que me has dicho lista. ¿Está lista Emily? Si no que lo esté ya.
 
Yo: Jajaj nos vemos, cuidado.
 
-Emily, ¿estas ya?
 
-Si -sale vestida y maquillada y está guapísima.
 
-¡Qué guapa estás! -exclamamos las dos a la vez y nos empezamos a reír.
 
-Si, si, pero venga que ya están estos dos de camino.
 
-Pues vamos bajando -coge su bolso.
 
Yo me pongo mis tacones y cojo mi móvil, lo guardo en mi bolso y salimos de mi casa. Entramos en el ascensor y me miro al espejo.
 
-Que si, que estas muy bien, que a Brian lo vas a enamorar -le doy un bolsazo.
 
-¿Qué? -me mira divertida.
 
-Que te calles.
 
-Vale, vale.
 
Llegamos abajo de mi portal y nos apoyamos en una columna esperando a Brian y a Derek. Los veo que vienen a lo lejos, cuando más se acercan más nerviosa me pongo y no se porqué. Derek va con unos vaqueros negros y una camisa azul muy guapo y Brian... él va con una camisa blanca y unos vaqueros negros y esta guapísimo, tiene algo diferente que nunca había visto en él pero... me gusta.
 




Capítulo Dos.

Brian.
 
-Entonces, ¿lo harás? -me pregunta Derek por enésima vez.
 
-Si Derek, lo haré ¿vale? Ya te lo he dicho, intentaré hacerlo, no te prometo nada, no sé si tendré el valor suficiente pero lo intentare.
 
-Échale huevos que no te va a comer y créeme, ella no dará nunca el primer paso.
 
-¿Y por qué no? Ya podría -digo tirándome en mi cama.
 
-Porque es Alexa, es tímida y es de esas chicas románticas que dicen que siempre el chico es el que tiene que dar el primer paso por mucho que a ella le guste ese chico y si él no lo hace es porque no estaba para ella. A si que amigo mío, te ha tocado una chica complicada pero eso si, no vas a encontrar nunca una igual.
 
Sonrío y le miro.
 
-¿Sabes qué?
 
Me mira esperando la respuesta.
 
-Siempre he pensado que acabaríais juntos.
 
-¿Y eso por qué? -me pregunta.
 
-Por como habláis el uno del otro, os queréis muchísimo, os conocéis al cien por ciento ya me gustaría a mí conocerla tan bien como tu lo haces.
 
-Es mi mejor amiga es normal digo yo, no tiene nada que ver con eso de gustar o ser pareja.
 
-Ya, pero es lo que pensaba.
 
-Bueno, anda vamos a ir preparándonos -abre su mochila y saca su ropa.
 
Yo miro en mi armario lo que me voy a poner y lo saco también, nos arreglamos y vamos a por las chicas.
 
Cuando llegamos me quedo mirando a Alexa, está guapísima, veo que Derek las está saludando y reacciono. Le doy dos besos a Emily y dos a Alexa con más ganas. Emily y Derek tiran para adelante yendo hacia la parada del autobús. Sé lo que está haciendo mi amigo, dejarnos solos.
 
-Estas guapísima -la miro y le sonrío.
 
-Gracias, tu estas muy feo -sonríe.
 
-Estas cegata, estoy guapo.
 
Se ríe.
 
-Si que lo estas -admite.
 
-¡Ole! Lo has admitido -me rio y le doy un besazo en la mejilla y ella sonríe algo cortada.
 
Eso es algo bueno, ¿no?
 
-Estos dos se van, vamos anda -me dice.
 
-Serán... Qué prisas tienen -la agarro de la mano y vamos detrás de ellos.
 
-¿Qué hacéis tan atrás? -nos pregunta Emily cuando se da cuenta.
 
-Que habéis metido el turbo -le contesta Alexa.
 
Derek mira nuestras manos y me mira sonriendo. Ellas dos se sientan en la parada esperando a que venga el autobús. Cierro la mano con la que estaba agarrando la mano de ella, ahora es como si me faltase algo, siento la mano vacía.
 
-¿Qué hacíais cogidos de la mano? -me pregunta Derek solo para mi.
 
-Pues... se la cogí -me encojo de hombros.
 
-¿Se la cogiste? Bien hecho -se ríe y le doy un codazo en su costado.
 
-Cállate anda que se va a dar cuenta.
 
-Vale, vale -mira al frente aguantando la risa.
 
Capullo.
 
Ya montados en el autobús camino al centro noto a Alexa un poco distraída, está mirando por la ventana concentrada en lo que sea que se le está pasando por la cabeza, me quedo mirándola, me gusta tanto... Me gusta su pelo castaño y largo, me gusta su tez blanca, sus ojos verdes, esa mirada tan inocente y sincera que me vuelve loco, esos labios carnosos y su sonrisa.
 
Estamos sentados en los asientos de cuatro, Emily y Alexa juntas y yo y Derek también, Derek tenía a Emily delante e iban hablando y yo tenía a Alexa. Le doy un golpecito en la rodilla con la mía y me mira. Le saco la lengua cual niño chico y sonríe y me la saca ella.
 
-¿En qué piensas?
 
Se encoge de hombros.
 
-Cosas mías, tonterías -se ríe.
 
-Me gustaría a mí saber qué tonterías son esas.
 
-¿Por qué?
 
-Curiosidad.
 
-La curiosidad mató al gato -dice sonriendo.
 
-Si... Pero murió sabiendo.
 
-Es verdad...
 
Nos quedamos un rato mirándonos sonriendo. Me recorre una sensación rara, diferente de pies a cabezas, como una corriente eléctrica y creo que ella también lo ha sentido.
 
Entramos en el Burger King para cenar, hay mucha gente y nos cuesta encontrar mesa, Alexa aligero el paso y se sentó en una mesa, ¡bien!
 
-¡Ya tenemos mesa! -exclama y todos aplaudimos.
 
-Así me gusta enana te tenemos bien enseñada -le dice Derek de broma y ella se cruza de brazos indignada.
 
-¡Oye! Ni que fuese un perro vamos.
 
-Nos sirves como uno -Le contesta Emily y se sienta en la silla de enfrente de ella.
 
-Que fuerte... El único que no me maltrata es Brian.
 
-Bueno... Tu que sabes, a lo mejor más tarde...
 
Ella se lleva las manos a la boca haciéndose la sorprendida exageradamente y me empiezo a reír.
 
-Os odio a todos -dice.
 
-No podrías, nos amas demasiado -dice Emily.
 
Alexa bufa y nos reímos los tres de ella.
 
-Anda, ¿qué quieres pedir Emily? -le pregunta Derek y ella se lo dice.
 
-Y tu lo de siempre, ¿no Alexa? -le pregunto.
 
-Sip.
 
Nos vamos a la cola que no es para nada pequeña.
 
Derek está mirándome.
 
-¿Qué me miras? ¿Te has enamorado de mí o algo? Lo comprendería la verdad pero sabes que no eres mi tipo.
 
Se empieza a reír.
 
-Tranquilo que tú tampoco eres el mio jaja.
 
-Más te vale porque lo ibas a pasar mal.
 
-Eres un capullo -me da un empujón amistoso riendo y me río con él- te miraba porque te iba a decir que te está yendo muy bien con Alexa.
 
-Si... Yo creo lo mismo -sonrío.
 
-¿Ahora cuando lo estas viendo con tus ojos no? Y antes no me creías...
 
-Entiéndeme, es complicado de creer.
 
-Algún día te entenderé, pero sabes que hasta ahora no puedo porque nunca me ha pasado.
 
-Lo sé.
 
Después de unos minutos por fin nos toca pedir a nosotros, Derek dice lo suyo y lo de Emily y yo lo mío y lo de Alexa. Dejo a Derek esperando a que le pongan las cosas en la bandeja y yo voy a llenar los vasos con el refresco de cada uno. Vuelvo con Derek y llevamos las bandejas a la mesa.
 
-¡Por fin! Sois unos tardones -dice Emily.
 
Me siento al lado de Alexa.
 
-Había muchísima gente -le digo.
 
-Bueno, por ahí os vais a librar, tengo un hambre... -coge sus cosas y empieza a comer.
 
Miro a Alexa que está mirando de la misma forma que yo a Emily y nos empezamos a reír. Es una chica muy, muy nerviosa y no tiene remedio. No sé como Alexa y ella se pueden llevar tan bien, son polos opuestos.
 
Comemos mientras hablamos, hacemos el tonto y nos reímos. Miro a Alexa y ella me devuelve la mirada sonriendo y yo le sonrío a ella.
 
-Oye, deberíamos de hacer algo en verano los cuatro juntos -dice Derek.
 
-Pues sí, podríamos ir a la casita de la playa de mis padres, estaría bien -propongo.
 
-Si, podríamos hablarlo con tus padres a ver que dicen -dice Alexa.
 
-Ya lo hablo yo y os digo, ellos no dirán que no conociéndonos.
 
-Vale -dicen todos sonriendo.
 
Le rozo sin querer la mano a Alexa bajo la mesa y ella me mira, la miro pero no retiro la mano, al contrario, la acerco más y se la termino agarrando y ella me lo permite dándome una pequeña sonrisa tímida y mira hacia Derek y Emily que siguen hablando y yo hablo con ellos mientras tengo agarrada la mano de Alexa. Se la acaricio con el pulgar y ella se estremece, no se esperaba que hiciera eso, yo tampoco lo esperaba.
 
Salimos del Burger King y vamos paseando por el centro. Los tres están hablando pero yo estoy fuera de la conversación pensando que voy a hacer con Alexa, como voy a decírselo. Me dan un golpe en el hombro y salgo de mi ensoñamiento. Parpadeo y miro a la persona que me ha dado.
 
-¿En qué mundo estás? Te estaba hablando -me dice Alexa.
 
-Oh perdona -me rasco la nuca y pongo una mueca, estaba tan metido en mis pensamientos que la he dejado hablando sola, joder.
 
-No pasa nada, te estaba diciendo que Derek y Emily han ido a por unos helados, me han dicho que les esperemos en aquel banco -miro hacia donde estaba señalando.
 
Es un banco frente al río con una vista muy bonita. Voy a matar a Derek, no creo que esté preparado. Joder.
 
-Pues vamos.
 
Se sienta en el banco y me siento al lado. La miro, está mirando hacia al río.
 
-Es una vista muy bonita, ¿verdad?
 
-Si... La luna se refleja en el río y lo ilumina todo, es precioso -me mira y sonríe.
 
Le sonrío un poco y vuelve a mirar al agua.
 
Hay silencio, ninguno de los dos hablamos. Ella se pasa la mano por el brazo en señal de nerviosismo mientras con la otra se aprieta la rodilla. Me acerco un poco más a ella y parece que hace lo mismo aunque sea en un pequeño movimiento.
 
-Alexa... -pronuncio su nombre casi en un susurro y ella se gira.
 
Me mira con esos ojos verdes que tanto me gustan.
 
-Dime... -dice de la misma forma que yo.
 
-Eh... Tengo que hablar contigo.
 
-¿De qué?
 
-Pues... de que me gustas.
 
Ella me mira sorprendida sin decir nada.
 
-Puede sonar raro... Porque somos muy buenos amigos y solo hemos tenido esa relación, pero es verdad, desde hace unos meses empecé a sentir cosas diferente, no creí que fuera esto porque dios, somos amigos y pensé que me estaba equivocando pero que va, me gustas muchísimo. No tuve el valor de decírtelo antes porque pensé que tu y Derek... ya sabes, os gustabais.
 
-¿Yo y Derek? -me corta y se ríe un poco- por dios, ¡no! Somos mejores amigos.
 
-Ya lo sé, ahora lo sé, me lo negó él -la miro y me sonríe tiernamente.
 
Nos quedamos mirándonos callados.
 
-Y bueno, ahora Derek me animó a contártelo y aquí estoy contándotelo y como no digas algo lo voy a matar por animarme a hacer esta gilipollez porque ya se yo que para ti solo soy un amigo y no quiero que perdamos la amistad, por favor. Lo siento.
 
Se empieza a reír. Mierda y más mierda. ¿Se está riendo de mí? No tiene porque reírse de mí, esto me está costando mucho.
 
Frunzo el ceño mirándola y ella deja de reírse.
 
-Perdón...
 
-No, puedes reírte todo lo que quieras no esta prohibido solo que joder, estoy yo aquí contándote eso y solo sabes reírte, ya veo lo que te importa -me levanto mosqueado.
 
Que se ría de otro pero de mí no.
 
-Brian -me llama.
 
-Déjame, sigue riéndote, paso de estar aquí avergonzándome delante tuya -tiro para adelante.
 
-Brian espera, no me reía de ti, déjame explicarte -dice intentando alcanzarme.
 
Me giro y la miro seriamente.
 
-¿A no? ¿Entonces de qué te reías?
 
-De la situación.
 
-¿De la situación? Lo estás arreglando eh.
 
-Si... es que es extraño Brian date cuenta, me a hecho gracia lo nervioso que estabas mientras hablabas porque yo estoy de la misma forma. Siempre te he visto como un amigo, pero hasta hace unos días no me he dado cuenta que había confundido el amor por amistad.
 
Me quedo mirándola. ¿Me está tomando el pelo?
 
-¿Es enserio?
 
-¿Me ves con cara de estar bromeando? -me mira sonriendo y mirándome de una forma muy diferente a como me miraba antes.
 
-Joder.
 
Me acerco a ella, le agarro de la cara y le beso. Un beso intenso, demostrándole todas las ganas que tenía de hacer eso. Y ahora, después de esperar lo que me ha parecido un siglo, lo estoy haciendo y dios, como lo estoy disfrutando.
 




Capítulo Tres.

Alexa.
 
Sonrío en el beso. Ha sido todo tan... raro. Desde que nos habíamos visto estábamos nerviosos, él se acercaba a mi, me tocaba, me miraba mucho. Yo tenía miedo a que se declarase y yo la cagase y ¡dios! casi la cago bien, no se que hago riéndome en esos momentos. Soy tonta, enserio que lo soy. Pero por suerte lo he arreglado y ahora nos estamos besando y me está gustando... Realmente lo está haciendo, Emily tenía razón en eso de que me gusta Brian y yo no quería darme cuenta por si yo a él no le gustaba pero me equivoque... Si le gusto. No entiendo como teniendo a Emily al lado no se ha fijado en ella en vez de en mi. Ella es una chica alta, con un pelazo rubio, delgada, unos ojos azules preciosos, una mirada muy bonita, unas facciones bien marcadas, era muy guapa y yo soy todo lo contrario, baja, de pelo castaño, delgada pero tenia mis curvas y mis defectos pero así soy, mis ojos son verdes, mis labios son carnosillos, un poco más el de abajo que el de arriba y no tengo las facciones marcadas como ella, soy guapa pero creo que ella lo es mucho más y aun así, por una vez en la vida se han fijado antes en mi que en ella. Cuando voy con ella siempre la están mirando, es normal que lo hagan, tengo una amiga que va para modelo.
 
Creo que a Derek le gusta o le esta empezando a gustar, esta últimamente mucho con ella... Ya se lo sacaré.
 
-¿Alexa? -miro a Brian.
 
-¿Si?
 
-Esto quiere decir... ¿Qué somos novios?
 
¿Qué? ¿El qué? Espera... El beso. ¿Somos novios? ¿Quiere decir eso? ¿Significa el beso que lo somos? No sé. Novios es una palabra que me da miedo ahora mismo, nunca nadie me ha llamado "Novia" y no sé qué hacen las novias, si es verdad que siempre he querido ser una y que leo muchos libros de eso pero llevarlo a la realidad... ¿Podré? Los novios se pelean pero luego se perdonan con un beso, también hay novios que rompen y quedan mal... Si Brian y yo empezamos a ser novios y rompemos no quiero que estemos mal y que perdamos nuestra amistad.
 
-No sé... -contesto al fin.
 
-¿No sabes?
 
-Es que nunca he tenido un novio, no sé si podré ser una buena novia, tampoco quiero que si empezamos y vamos mal rompamos y nos odiemos. No quiero que perdamos nuestra amistad, eres uno de mis mejores amigos -esta vez soy yo la que habla rápido.
 
-Alexa -lleva una mano a mi cara y me acaricia la mejilla con el pulgar y sonríe con cariño- vas a ser una buena novia, eres una muy buena amiga, no es muy complicado lo de ser novios jaja ya veras, además tu puedes con todo -me guiña el ojo sacándome la lengua y sonrío- y te prometo, que no vamos a romper nuestra amistad primero porque no voy a romper contigo y si tu lo intentas te parare los pies y segundo porque no podría odiarte nunca, ¿entendido?
 
Sonrío.
 
-Entendido -me pongo de puntillas y le doy un corto beso en los labios.
 
-Bueno, voy a avisar a Derek -coge el móvil y lo llama.
 
-¿Avisarlo?
 
-Si, nos estaban dando tiempo -me guiña el ojo y niego sonriendo, mi mejor amigo y él estaban compinchados... Brian le habla a través del móvil- tío ya podéis venir. No, todo salió mal. No debería de haberte echado cuenta, no le gusto.
 
Miro a Brian con el ceño fruncido y me hace un gesto para que me calle.
 
-Yo me voy a ir a si que venir ya, si, si estoy bien. Vale, hasta ahora -cuelga.
 
-Pero... ¿Qué haces?
 
-Una bromita no está mal, ¿no?
 
-Te va a matar.
 
-Pero su cara no me la pierdo -se empieza a reír y le doy un empujón riéndome.
 
-Eres malo.
 
-Si, si lo que tu digas pero siéntate que vea que me has herido el corazón, venga -me arrastra y me sienta en el banco.
 
-Vale... -me roba un beso sonriendo y se aleja de mí poniéndose delante del banco.
 
Me quedo en silencio esperando a que lleguen y escucho a Derek de lejos.
 
-¿Qué ha pasado? -le pregunta a Brian bajo para que no me entere.
 
-¿Tú qué crees? Que me ha dicho que solo me ve como un amigo y que no podemos ser nada más.
 
-Lo siento tío... -Sé que Derek lo está pasando mal al vernos a nosotros así, como sepa la verdad se va a enfadar.
 
-Da igual, te equivocaste y ya, se quedan las cosas como están y punto.
 
Se sienta Emily a mi lado y me mira.
 
-Pensé que te gustaba...
 
La miro.
 
-Es una broma que le ha querido hacer Brian.
 
-¿Cómo?
 
Sonrío y me levanto acercándome a los chicos.
 
-Déjalo ya, Brian.
 
Este me mira y sonríe y me agarra de la mano. Miro a Derek y nos mira muy confundido.
 
-¿Qué? -dice.
 
-Era una broma -contesta Brian.
 
-¿Cómo que una broma?
 
- Se me apeteció hacerte una broma jajaj -Derek mira mal a Brian y se tira encima de él.
 
-¡Te vas a enterar, cabrón! Me has asustado.
 
-Ya, ya jajaj solo había que verte la cara -Brian no para de reír.
 
-Imbécil.
 
-Que conste que ha sido idea de él, a mi no me ha dicho nada -le digo.
 
-Lo sé.
 
Brian se tranquiliza y lo mira sonriendo.
 
-La conoces mejor que nadie, ¿cómo pensaste que te ibas a equivocar? Me gustaría llegar a conocerla tan bien como tú -miro a Derek sonriendo y me pasa el brazo por encima pegándome a él.
 
-Muchísimos años conociendo a la niña esta ya -me revuelve el pelo.
 
-¡Ehh! -me peino bien y todos se ríen.
 
-¡Aww! Esto se merece un abrazo de grupo -viene Emily corriendo a mi y me abraza, Derek hace lo mismo y Brian es el último en unirse.
 
-Me aplastáis... -nos reímos todos.
 
-¡Vamos a hacernos una foto!
 
Emily me quita el móvil, mete la contraseña y levanta el móvil. Derek y Brian me agarran de la cintura y este último me da un beso en la mejilla para la foto.
 
-¡Ay! Ya la parejita dándose besitos y todo -dice Emily y cojo el móvil.
 
-Calla tonta.
 
Se ríe y le saco la lengua.
 
-Anda es tarde ya, volvamos a casa -dice Derek.
 
Nos vamos a la parada de autobús, los chicos van a su rollo haciendo el bobo y jugando.
 
-Alexa, me alegro mucho por ti, te has llevado a un buen chico -sonríe Emily.
 
-Muchas gracias -sonrío y miro a mi novio- si que lo es.
 
-Vais a durar muchísimo.
 
-Muy segura lo dices.
 
-Porque lo sé, hacéis muy buena pareja, sois muy buenos amigos y sois tal para cual.
 
Sonrío.
 
-Gracias.
 
-¿Vamos a por ellos? -sonríe picaramente.
 
Les miro y sonrío de la misma forma.
 
-Vamos.
 
Salimos corriendo hacia ellos y saltamos encima de sus espaldas. Ambos gritan, después nos agarran y reímos. Nos empiezan a dar vueltas para que caigamos pero no lo consiguen.
 
Nos montamos en el autobús.
 
-¿Tienes algo que hacer mañana? -me pregunta Brian.
 
-No, ¿por?
 
-Pues sobre las dos te recojo para ir a comer, ¿vale?
 
Le miro sonriendo.
 
-Eso... ¿es una cita?
 
-Si, lo es -dice guiñandome un ojo y me rio y le beso la mejilla.
 
-Pues más te vale no llegar tarde -digo bromeando.
 
-Me pides mucho... jaja -me dice de igual forma- intentaré no hacerlo.
 
-Así me gusta.
 
Se ríe, me pasa el brazo por encima acercándome a él, dejo caer mi cabeza en su hombro y me besa la frente. Así nos llevamos el resto del camino.
 
-Oh, esta es mi parada -me pongo bien y le miro.
 
-Ea, pues hasta mañanita -sonrío y me besa.
 
-Si, no me he ido y ya te echo de menos.
 
-Quita empalagoso -dice Derek sentándose a mi lado- el amor te ha dado fuerte, amigo mio.
 
Nos reímos los tres y Brian le enseña el dedo del medio.
 
-Anda, vamos Emily -dice Brian.
 
-Adiós feos -nos dice ella.
 
-Si los que os vais sois vosotros no se porque te despides de ti misma -dice Derek por lo de feo y me rio.
 
Brian y Emily se bajan riendo y se cierran las puertas del autobús.
 
-Ea nos quedamos solitos -me mira sonriendo.
 
-Si... ¡Qué horror, yo sola contigo en un trayecto de autobús!
 
-Ja. Ja. Ja. Muy graciosa.
 
-Lo sé -sonrío complacida y me tapa la cara con la mano.
 
Intento retirársela.
 
-No, no, no vas a poder quitártela, no quiero ver esa cara fea.
 
-¡Ayy, jo!
 
-Jajaja no hay jo que valga enana.
 
-Vale -le pego un bocado en la mano y la retira corriendo.
 
-¡Auch! Eso ha dolido -se mira la mano- mira me has dejado los dientes marcados -me la enseña y tiene razón, puede que me haya pasado un poquito... No suelo controlar mucho mi fuerza.
 
-¡Oh, pobre! Eso para que no me lo hagas más -le saco la lengua y me rio.
 
Se cruza de brazos y mira por la ventana.
 
-Pero no te enfades que estábamos jugando bobo -me rio.
 
-Me has hecho daño -dice como un bebe.
 
-Lo siento bebito, si que es verdad que me he pasado.
 
-No soy un "bebito" -dice esta última palabra intentando poner mi voz, burlándose.
 
-Cuando te pones así si que lo eres.
 
-No.
 
-Que si, cabezón.
 
-Lo que tú digas.
 
-Pues eso.
 
Nos quedamos callados un rato.
 
-Alexa...
 
-¿Qué?
 
-Nos acabamos de pasar la parada.
 
-¿Enserio? -le doy al botón para bajarnos en la próxima- pues nos tocará dar marcha atrás andando.
 
-Sip.
 
Nos miramos callados y empezamos a reír. Cuando para, nos bajamos y vamos andando hacia mi casa.
 
-Ha sido culpa tuya por la que nos hayamos despistado -me dice.
 
-Mía no, tuya por hacer de bebe.
 
-Si no me hubieses mordido...
 
-Si no me hubieses puesto la mano en la cara...
 
-Si no hubieses dicho tont...
 
-¡Ay, cállate! -le corto lo que iba a decir y se ríe.
 
-Vale no me comas, fiera.
 
Suspiro.
 
-¿Entonces sabías lo de Brian?
 
-Si... Es mi mejor amigo también, así que tenía que ayudarlo.
 
-Lo entiendo, gracias -le miro sonriendo.
 
- ¿Por qué?
 
-Porque si tu no le hubieras dicho lo que le hayas dicho él no habría dado el paso y sabes que yo menos, además ni siquiera sabía que me gustase, me abrió los ojos Emily, eso es gracias a ella.
 
-Si es que... no podéis vivir sin nosotros.
 
-Verdad jaja. Mañana quedé con él, me va a llevar a comer.
 
-¿Una cita, eh? -me mira con cara picara y me rio.
 
Asiento.
 
-Pues espero que lo paséis bien, ya me contaréis...
 
-Si -me rio.
 
Llegamos a mi portal y saco las llaves.
 
-Anda bicho, ten cuidado, avísame cuando llegues a tu casa -le doy un beso en la mejilla- te quiero.
 
-Vale, tu tranquila que si se meten conmigo les pateo el culo -se ríe- yo también.
 
Se va a su casa y yo subo a la mía. Me desvisto, me pongo el pijama, me desmaquillo, me lavo los dientes y me echo en la cama. Cojo el móvil y veo que tengo un mensaje de Derek.
 
Derek: Llegué sano y a salvo. Descansa.
 
Yo: Vale. Y tú.
 
Miro que tengo otro de Brian y lo abro.
 
Brian: ¿Llegaste bien no?
 
Yo: Si, llegue bien. ¿Y tú?
 
Brian: También, ya estoy en la camita echado.
 
Yo: Yo también.
 
Brian: Tengo ganas de que llegue mañana y estar contigo.
 
Sonrío.
 
Yo: Y yo...
 
Brian: Anda nena, vete a dormir ya. Hasta mañana, te quiero.
 
Yo: Si. Descansa, y yo.
 
Pongo a cargar el móvil y me meto en la cama. Me quedo pensando en todo lo que ha ocurrido hoy y con una sonrisa dibujada en los labios, me duermo.
 




Capítulo Cuatro.

Me desperté por el olor del desayuno y miro la hora. Son las 10:30. Buena hora para desayunar y prepararme. Me levanto, voy al baño a lavarme la cara y hacer mis necesidades y cuando acabo salgo de mi habitación.
 
-Buenos días -le doy un beso en la mejilla a mi madre y otro a mi padre.
 
-Buenos días cariño -dice mi madre.
 
-¿Como tan temprano despierta? -pregunta mi padre. 
 
Me encojo de hombros. 
 
-No podía dormir más -digo, no todo es cierto en esa frase, estaba nerviosa por la cita. 
 
-Ah vale, ¿te hago el desayuno? 
 
-No, déjalo, ya voy yo.
 
Voy a la cocina, miro por la cocina lo que tengo para desayunar y por fin me decido. Cojo un tazón, lo lleno de leche y lo meto en el microondas un minuto. Mientras cojo el colacao y los chocokrispis del armario y los dejo en la encimera. Pita el microondas y saco el tazón. Quito la nata que le ha salido a la leche y echo el colacao, lo vuelvo a guardar en el armario y voy al salón con el tazón y los cereales, me siento y empiezo a comérmelos. 
 
-Bueno, ¿qué hicisteis anoche? Llegaste tarde -dice mi padre. 
 
-Llegue a las doce y media más o menos. 
 
-Más menos que más, ¿a dónde fuisteis?
 
-Estuvimos por el centro, cenamos en el burger y bueno... Estuvimos por allí dando una vuelta mientras estos hacían el bobo -sonrío al recordar todo lo de anoche.
 
-Vale, ¿y hoy vas a salir? -me vuelve a preguntar.
 
-Si, me recoge Brian para ir a comer. 
 
-¿Los dos solos? 
 
-¿Hoy te ha dado por hacer de policía? Deja el interrogatorio.
 
-Quiero saber. 
 
Mi madre nos miraba sonriendo y a mi me sonreía de una forma rara... Como si supiera de qué va la cosa. 
 
-Si, solos, somos amigos. Déjame desayunar pesado. 
 
-Ui, vale -mira a mi madre negando. 
 
Mi madre se ríe. 
 
-Estáis siempre igual... 
 
Mi padre se levanta a llevar las cosas a la cocina. 
 
-Es raro que salgas tú y Brian solos, ¿Derek y Emily no se apuntaron?
 
-Me invitó a mi. 
 
-¿Una cita? 
 
Me ahogo con los cereales y toso. 
 
-¿Qué? 
 
Sonríe. 
 
-¿Qué pasó anoche que no me lo has contado?
 
-Nada.
 
-Venga, no se lo digo a tu padre.
 
La miro y suspiro. Tarde o temprano me lo terminara sacando.
 
-Somos novios -le digo bajito.
 
-¡Qué bien!
 
-Si, si, pero baja el tono. 
 
Se levanta y se va a la cocina también. Al acabar de desayunar llevo mis cosas a la cocina y voy a mi cuarto a mirar que me pongo. Abro el armario y me quedo mirando. ¿Qué debería ponerme? ¿Pantalón? ¿Falda? ¿Vestido?
 
Decido ponerme una falda ceñida étnica amarilla y azul, una camiseta con una frase y por encima un kimono de flecos cremita. Lo dejo encima de la cama y me meto en la ducha, me enjabono bien y me doy con el agua para quitarme el jabón. Me relio en la toalla y salgo. Me seco y me pongo la ropa interior. Me siento en el váter, me quito el esmalte y me hecho otro de color azul. Cojo el móvil mientras espero a que se seque. Son las 12:00. Aun me quedan dos horas. Me tiro en la cama y cojo el libro de "Cazadores de sombras. Ciudad de cristal" para continuar por donde lo deje. Me encanta leer. Me transporta a otro mundo, leyendo soy feliz, siento tantas cosas que no se como explicarlo. Me encanta vivir todas las vidas de cada libro que leo, siento que soy el protagonista y siempre hay alguien con quién pueda llegar a identificarme. Me suena el móvil y lo miro. Son las 13:00 ya y tengo un mensaje de Brian. Dejo el libro en la mesilla y lo abro. 
 
Brian: ¿Estás preparándote? Yo lo estoy haciendo, quiero verte ya. 
 
Yo: Si, lo hago. Te queda una horita impaciente. Dejame prepararme, ahora nos vemos. 
 
Brian: Deseando estoy.
 
Sonrío y dejo el móvil en la mesa. 
 
Me pongo la ropa y voy al baño a maquillarme. Me echo los polvos, me delineo la raya de abajo, me echo la máscara de pestañas, un poco de coloretes y pintalabios rosa y ya estoy lista. Cojo el bolso y meto algunas cosas. Me pongo unas botitas marrones de tacón y me miro al espejo que tengo en la columna de mi habitación. Me gusta como voy. Miro la hora y son las 13:45. Faltan 15 minutos todavía. Me pongo a mirar instagram, twitter y demás mientras espero. Llaman al porterillo y sé que es él. Cojo el bolso y voy a cogerlo cuando veo a mi madre diciéndole que ya bajo.
 
-Te está esperando -me mira al colgar el porterillo- que os lo paséis bien -me guiña el ojo y yo pongo los míos en blanco. 
 
-Si mamá, hasta luego. 
 
Salgo de mi casa y llamo al ascensor. Esperando a que llegue me pongo a dar golpecitos con el pie en el suelo nerviosa. Cuando se abren las puertas entro y me miro en el espejo repasandome una última vez. Salgo de mi portal y lo veo apoyado en la pared esperándome. Se ha puesto una camisa azul y vaqueros. Va guapísimo. Aunque él ya lo es. Es moreno, de tez morena y los ojos marrones con una mirada muy bonita, los labios tenían una forma también muy bonita, el de abajo era más carnoso que el de arriba. Es alto y bien formado en cambio Derek es alto aunque un poco más bajo que él y delgado. Derek es también muy guapo. Rubio, de tez blanca, los labios los tiene finos aunque el de arriba más que el de abajo y los ojos los tenía de un azul verdoso muy bonitos con una mirada bonita e intimidante, pero quien lo conocía bien sabía lo que transmitía. Y, aunque parezca mentira, Derek es el mujeriego y no Brian, salen de ese cliché.
 
-¡Wow! Estás preciosa -dice mirándome de arriba a abajo. 
 
-Gracias -sonrío- tú también estás muy guapo. 
 
Se ríe y deja un casto beso en mis labios. Tengo que acostumbrarme a ello todavía. 
 
-¿Vamos?
 
Asiento. 
 
-¿A dónde me vas a llevar?
 
-A comer. 
 
-Ya... ¿Pero a dónde?
 
-Eres una preguntona. Ahora lo verás -me pasa el brazo por encima y yo a él le agarro de la cintura. 
 
Bufo y él se ríe. Andamos un buen rato hasta que se para frente a un bloque.
 
-¿Dónde estamos? -le pregunto. 
 
-Es la casa de un amigo de mis padres, tiene algo impresionante en la azotea y me pareció buena idea venir a comer aquí y enseñártelo. 
 
-¿Qué tiene?
 
Sonríe y entramos en el bloque. Llama al ascensor y le miro. Me mira. 
 
-¿Qué? -se ríe.
 
-Nada... Quiero saber ya a donde me has traído.
 
-Ahora veras -nos metemos en el ascensor. 
 
Cada minuto que pasa estoy más nerviosa. Llegamos a la azotea y saca una llave del bolsillo de su pantalón y la mete en la cerradura. Me mira sonriendo. 
 
-¿Preparada?
 
-Si. Ábrela ya. 
 
Se ríe por mi impaciencia y la abre. 
 
-Bienvenida al pequeño jardín -sonríe y lo miro todo impresionada. 
 
-¿Un invernadero? -le miro sorprendida y vuelvo a mirar lo que tengo frente a mi. 
 
-Así es -sonríe de oreja a oreja- ¿te gusta?
 
Es un invernadero precioso. Hecho con puertas y ventanas viejas. Es pequeño pero tiene todo tipo de flores bonitas ahí dentro. Me meto en la azotea y abro la puerta del invernadero. Tiene una mesa y dos sillas dentro con lo que tiene que ser nuestra comida. 
 
-Me encanta, gracias -le abrazo. 
 
-Me alegro de que te guste preciosa. ¿Comemos? 
 
-Si -me siento en la silla y él enfrente. 
 
Empezamos a comer los filetes en salsa riquísima. 
 
-¿Lo has hecho tú?
 
Pone una mueca graciosa. 
 
-Si y no -sonríe. 
 
-¿Eso qué quiere decir? -sonrío mirándolo y llevándome un cacho de carne a la boca y lo saboreo, está delicioso. 
 
-Lo he hecho con ayuda de mi madre, bastante ayuda jaja ella cocina de lujo pero a mi no me dejes solo en la cocina que si no... 
 
-Sale todo incendiado, lo pillo -me río y él se ríe conmigo.
 
-Algo así...
 
-Pues esta muy bueno, muchas gracias. 
 
-No me las des. 
 
Seguimos comiendo, hablando y bromeando. Estoy a gusto con él, me cuenta cosas de su familia, yo de la mía, de cuando eramos pequeños, de cuando nos conocimos... Al terminar de comer salimos del invernadero, se sienta en el suelo apoyado en la pared, yo voy a sentarme a su lado pero me coge de la mano y me sienta entre sus piernas con mi espalda apoyada en su pecho y me acomodo en él. Pone un poco de música flojita. 
 
-¿Jugamos a un juego? 
 
-Según... ¿A cuál?
 
-Tenemos que hacernos unas preguntas y yo contesto por lo que creo que te gusta a ti y tu por lo que me gusta a mi, ¿vale? 
 
-De acuerdo. Empieza tú. 
 
-¿Color favorito? 
 
-El tuyo... ¿el azul? -digo preguntando. 
 
-Si jaja y el tuyo el morado eso si me lo sé. 
 
-¿Animal favorito? El tuyo el perro. 
 
-Puf... el tuyo estoy entre perro o gato. 
 
-Gato jaja. 
 
-Pues eso no está mal desencaminado. ¿Comida favorita?
 
-Hamburguesa, creo... 
 
-La tuya... No sé, ¿pizza? 
 
-Pasta jaja. 
 
-Jo -pone pucherito, lo miro de reojo y me rio. 
 
-¿Invierno o verano? ¿Playa o montaña? ¿De noche o de día? -digo rápidamente.
 
-Uy, uy, uy, esas son muchas preguntas eh jaja. Creo que verano, que playa y noche. 
 
-Bueno, verano sí, pero el invierno tiene cosas que me gustan. La playa si y la montaña, el campo también me gustan jaja y puff lo de día y de noche depende también. 
 
-Pues entonces esa pregunta no vale Alexa jaja eres una indecisa. 
 
-Un poquillo...
 
Se ríe, me rodea la cintura con sus brazos y me besa el cuello. 
 
-Ay, no -encojo el cuello y sonríe. 
 
-¿Por qué?
 
-Punto débil... -digo bajito y se ríe.
 
Me gira la cara y me besa. Me hace cosquillas por la cintura y empiezo a moverme y a patalear. 
 
-¡No! ¡Para! -me río y suplico para que me deje- ¡Por favor, Brian!
 
Se ríe y para. 
 
-Esta bien, pero porque no quiero que te mees encima mía eh. 
 
-Idiota -le doy en el brazo. 
 
-Ven para acá -me pone bien entre sus piernas y me agarra las manos jugando con ellas. 
 
-Muchas gracias por el día de hoy, me lo he pasado muy bien -sonrío. 
 
Estábamos bajo el portal de mi casa.
 
-Gracias a ti -me agarra de la cintura pegándome a él. 
 
Le miro a los ojos y le paso los brazos por el cuello y junta sus labios con los míos. 
 
-Te quiero -dice cerca de mis labios. 
 
-Y yo -le doy un casto beso y voy a la puerta del portal abriéndola- Hasta mañana. 
 
-Hasta mañana, cariño -sonríe y se queda esperando hasta que entre. 
 
Sonrío y al entrar en el portal desaparezco de su vista.
 




Capítulo Cinco.

Me empezó a sonar el móvil. ¿Quién puede ser a estas horas? Estaba durmiendo, mierda. Alargué el brazo y busqué el móvil a tientas. Lo cojo y descuelgo aun con los ojos cerrados y lo llevo a mi oreja. 
 
-¿Si? -digo con voz adormilada y alargando la i. 
 
-¿Aún durmiendo? ¡Eres una marmota! -se queja Emily al otro lado del teléfono. 
 
-Joder, es muy temprano todavía -me doy la vuelta en la cama quedando boca arriba. 
 
-¿Temprano? Son las 12:00 de la mañana guapa. 
 
Me alejo el móvil de la oreja para ver la hora con un ojo abierto y el otro cerrado por culpa de la luz. Debería quitarle el brillo a este trasto por la noche. 
 
-Ves. Muy temprano. 
 
-Oh por favor, últimamente duermes más que yo y ya es decir eh. 
 
-Que si, que vale, lo que tu digas -bostezo. 
 
-Te despiertas de muy mala leche -dice quejándose. 
 
-No, si quieres me rio por haberme despertado. 
 
Bufa. 
 
-¿Qué tal te fue ayer? 
 
-¿Ayer?
 
-Si, con Brian. 
 
-Ahh, sigo dormida -me siento en la cama.
 
-Ya, ya... ¿Y bien? Contesta. 
 
-Fue bien.
 
-¿Bien? Venga ya Alexa suéltalo por el amor de dios.
 
-Bastante bien, me llevo a comer a un invernadero en una azotea precioso y estaba la comida hecha y comimos y hablamos y se nos fue las horas hablando de cosas nuestras -sonrío. 
 
-¡Qué bonito! Te gusta de verdad eh... 
 
-Si, Emily me gusta de verdad. 
 
-Si es que... Yo lo sabía. 
 
-Ya -me rio.
 
-¿Hoy quedaremos?
 
-Si, ¿no? 
 
-Sii -dice.
 
-¿Se lo decimos a estos? 
 
-Um... Día de chicas mejor. 
 
-Jaja vale, me parece bien. Ellos que hagan su día. 
 
-Eso. 
 
-Pues ya luego hablamos la hora y eso, voy a desayunar que muero de hambre. Bye.
 
-Ciao.
 
A las cinco quedé con Emily, íbamos a ir al centro comercial a dar una vuelta. Me puse unos pantalones rosa palo y una camiseta corta y de tirantes blanca. Fui a la parada del autobús a esperar que llegara. Ella según me dijo ya estaba montada. Esperé unos 10 minutos y ya lo vi de lejos. Me levanté y saqué la tarjeta del bolso. Me monto y voy a donde estaba sentada ella. 
 
-Hola mosqueona -dice y le saco la lengua.
 
-Tu culpa.
 
-Si, si, lo que tú digas. 
 
Me río. 
 
Llegamos al centro comercial.
 
-¿Me vas a contar lo de Brian? 
 
-¿Qué quieres que te cuente más? Ya te lo conté todo jaja.
 
-¿De verdad? ¿No se te ha pasado nada? 
 
Niego. 
 
-¿Segura? -vuelve a preguntar.
 
-¡Pues claro!
 
-Vale, vale -dice levantando las manos y riendo. 
 
-Pues calla ya pesada. 
 
-Apuf. Ven vamos a entrar a Stradivarius. 
 
Entramos en todas las tiendas que nos gustaban y vimos mucha ropa de la cual, nos enamoramos, ya convenceríamos a nuestras madres para que vengan a comprar con nosotras. Cuando acabamos de ver las tiendas nos compramos unas granizadas y Emily se compró una revista. Nos sentamos en unos de los banquitos del centro comercial viendo la revista. 
 
-Mira que guapo está Paul Wesley -dice Emily. 
 
-Si jaja pero yo prefiero a su hermano Salvatore.
 
-No sabes eh... Stefan es mejor. 
 
-Bueno... Para mi Damon, me van más los malotes -le saco la lengua y me rio. 
 
-Pues Brian no es muy malote que digamos jaja. 
 
-Ya... Pero me gusta igual -digo encogiéndome de hombros.
 
-¡Oh, qué bonito! -dice gritando. 
 
Le doy un empujón para que baje el tono.
 
-¿Pero que haces idiota? -le reprocho. 
 
Se me queda mirando y nos empezamos a reír las dos. 
 
-Eres capulla, podrías bajar el tono, la gente no se tiene porque enterar. 
 
-Dará igual jaja. 
 
-A mí no me da igual, que vergüenza por dios. 
 
Se empieza a reír. 
 
-¡Pero no te rías!
 
-Es que eres tonta jaja. 
 
La miro cruzándome de brazos y ella poco a poco deja de reírse. 
 
-Vale, ya está. 
 
-Perfecto. 
 
Nos quedamos un rato calladas tomando nuestros granizados y mirando a la gente. 
 
-Alexa -me llama Emily. 
 
La miro. 
 
-Dime. 
 
-Tengo... una duda por así decirlo y necesito tu ayuda. 
 
-Vale... ¿Qué pasa? 
 
-Um... creo que me gusta Derek. 
 
¿Cómo? ¿Gustarle Derek? O no, no puede ser. 
 
-No puede gustarte. 
 
-¿Por qué? -dice frunciendo el ceño. 
 
-Pues... 
 
Me quedo pensando cómo explicárselo para que no se moleste. Conociendo a Derek... Ella no es su tipo y él le podría llegar a hacer daño, no queriendo claro, él es muy bueno pero con el tema "chicas" bastante mujeriego. No un mujeriego idiota, creído, prepotente que solo quiere a las chicas para una noche o para jugar y luego lastimarlas, él es de esos de estar un tiempo de rollo con la chica pero nada formal, no quiere relaciones largas todavía, no quiere enamorarse aun. Y si Emily busca eso... Derek no es el que se lo va a dar. 
 
-Alexa, habla. 
 
-Emily lo pasarías mal, a él no le gustan las relaciones largas, solo quiere rollos y no se enamoraría y sé que tú lo harías y sufrirás. 
 
-Yo no quiero nada serio tampoco. 
 
-Emily eso dices ahora, te conozco, te terminarías encaprichando, es Derek muchas se han terminado enamorando de él y lo pasaron mal. Tu eres mi amiga y no quiero que te haga daño y él lo pasara mal si te lo hace ya que sois amigos y no quiero ni imaginar lo que pueda pasar con el grupo.
 
Suspira. 
 
-Tienes razón... A lo mejor me he confundido y ni siquiera me gusta. 
 
-Tal vez, eso suele pasar mucho. 
 
-Si, será eso -sonríe. 
 
Sonrío. 
 
-Busca a otro chico que te quiera y te de lo que tu te mereces, que no es un simple rollete. 
 
-Gracias amiga -me abraza. 
 
Sonrío. Empiezan a aplaudir. Nos separamos y miramos de quien proceden los aplausos. 
 
-¡Qué bonito! -dice Derek. 
 
-¡Ay, voy a llorar de la emoción! -dice Brian limpiándose una lágrima falsa. 
 
-¿Qué cojones hacéis aquí? -dice Emily. 
 
Dejan de aplaudir y la miran cruzándose de brazos indignados y me río. 
 
-¿No nos quieres aquí? -pregunta Derek. 
 
-Um... no -dice Emily y les regala una sonrisa de esas suyas un tanto... Falsa. 
 
-¿Y eso por qué? ¿Qué te hemos hecho? -Ahora es Brian el que pregunta. 
 
-Porque sois muy feos y lo que me habéis hecho es... -mira para arriba y dobla la boca al lado, esa es su cara de pensar- ¡Aparecer!
 
Levantan las manos. 
 
-¡Eh, eh! Que os acabamos de ver y si no saludamos luego nos pegáis por no saludar -dice Derek. 
 
-Y si aparecemos también, a si que ponerse de acuerdo plis -dice Brian. 
 
Me empiezo a reír y Emily conmigo. 
 
-Estáis fatal -digo. 
 
-Un poco -Brian viene a mi y me besa en los labios. 
 
-Ug a mi ya no me des el beso Alexa -dice Derek poniendo cara de asco. 
 
-¿No?
 
-No -dice y niega con la cabeza. 
 
Me quedo mirándolo y corro hacia él y antes de que reaccione ya estoy besuqueándole toda la cara. 
 
-¡No! -lloriquea- ¡Socorro!
 
Me río y me vuelvo a sentar con una sonrisa en la cara. 
 
-No vuelvas a decirme esas cosas que traen consecuencias. 
 
-¡Qué asco! -dice y me saca el dedo de en medio. 
 
-Al final te enteras por listo. 
 
-No, mejor no, gracias. 
 
Nos empezamos a reír todos. 
 
-¿Qué hacíais? -pregunta Emily. 
 
-Pues nada, lo mismo que vosotras supongo, dar una vuelta -dice Brian riendo. 
 
-Si jaja. 
 
-¿Pues terminamos esa vuelta juntos? -pregunta Derek. 
 
Asentimos todos y paseamos por el centro comercial. Emily se quedó atrás hablando con mi novio, ¿qué le estará diciendo ya la loca esta? 
 
Me revuelven el pelo y miro al causante de aquello. 
 
-¿Pero qué haces? -le digo peinándome. 
 
-Lo que acabas de ver -dice riendo. 
 
Le pego en el brazo. 
 
-¡Auch! -empieza a sobarse en el lado que le he dado- eso a dolido. 
 
-Para que aprendas a dejar mi pelo tranquilo. 
 
- Agresiva -me dice al oído y me da un beso en la mejilla. 
 
Me empiezo a reír. 
 
-Mira que eres bobo. 
 
-Me amas igual -dice sonriendo orgulloso. 
 
-Más quisieras... 
 
-Créeme Alexa, lo haces -me guiña el ojo y niego sonriendo. 
 
Tiene razón, le quiero demasiado.
 
-Eso es que tengo razón, ¡ja! -hace un gesto con el brazo de haber ganado. 
 
-¿Qué le pasa a este? -dice Brian pasándome el brazo por los hombros. 
 
-Es Derek... ¿Necesitas otro tipo de explicación? 
 
-No, eso me lo aclara todo -se ríe y río con él. 
 
-¡Eh, dejar de reírse de mí! 
 
-Um... no jajaja. 
 
-¡Ah! Oírme -dice Brian de la nada, se habrá acordado de algo. 
 
-Te oímos -dice Emily. 
 
-Mis padres me han dicho que si a lo de la casa de la playa, decírselo a vuestros padres y nos vamos cuando queráis. 
 
-¡Qué bien! Se lo diré hoy a los míos y os digo -dice Emily emocionada. 
 
-Yo también. 
 
-Nos lo vamos a pasar de lujo... Ya lo estoy viendo -dice Derek con cara de malo y nos empezamos a reír todos.
 
-¿Qué cara es esa, tío? Que miedo -dice entre risas Brian y Derek se ríe con él.
 
Estaba cenando con mis padres en el salón mientras veíamos la serie de mi madre "Mentes criminales".
 
-Oye. 
 
Los dos me miran esperando que continúe hablando. 
 
-Brian tiene una casa en la playa y nos invitó a ir unos días a Derek, Emily y a mi. Preguntó a sus padres y le han dicho que si, ¿puedo ir?
 
-Sois dos chicas y dos chicos... -dice mi padre mirándome. 
 
-Eh... si, ¿qué pasa con eso? 
 
-Que son dos tíos y vosotras dos niñas. 
 
-Papá, somos amigos, no va a pasar nada eh. 
 
-Deja de decir tonterías Danny -dice mi madre. 
 
-No son tonterías -dice indignado. 
 
-Claro que lo son, si puedes ir Alexa, pero tenéis que tener cuidado -dijo mi madre. 
 
-Si, lo tendremos, ya nos conoces. 
 
-Lo sé, por eso no me preocupo. 
 
-Es muy chica para irse sola Angy -salta mi padre. 
 
-No va sola. 
 
-Superalo papá -me empiezo a reír. 
 
-Voy a tener que tener una charla con esos chicos. 
 
-Oh... por favor no.
 
-Ya verás... 
 
Bufo y ruedo los ojos. 
 
-No eres policía  como para interrogar ni nada de eso, deja de ser tan protector por favor.
 
-Soy tu padre Alexa, claro que lo soy. 
 
-Pues deja de hacerlo, eres un pesado. 
 
-No quiero -dice.
 
Dios... se comporta como si fuera un niño chico. Paso de él, me levanto y llevo mis cosas a la cocina al terminar. Voy al cuarto de baño y me lavo los dientes. 
 
-Me voy a mi cuarto, adiós -les doy un beso a cada uno. 
 
-Buenas noches -dicen los dos. 
 
Cierro la puerta de mi cuarto y me tiro en la cama. Cojo los cascos de mi mesa de noche, los saco de la funda, los conecto al móvil y me los coloco en los oídos. Me voy al reproductor y le doy al play. Me meto en los mil mensajes del grupo. Hay muchos, solo leo los más importantes. 
 
Emily: Mis padres me han dicho que... ¡Si! 
 
Derek: Los míos me han dicho lo mismo, que tengamos cuidado, que nos portemos bien... y bla, bla, bla jajaja. 
 
Brian: ¡Perfecto! ¿Y los tuyos que te han dicho Alexa?
 
Emily: Eso, ¿tengo que ir a convencerlos? 
 
Derek: Le habrán dicho que si, bueno su madre le habrá dicho que si su padre cuando se haya enterado que va con dos chicos se lo habrá negado o querrá interrogarnos jajajaja. 
 
Yo: Derek tiene toda la razón jajaja. Lo conoces bastante bien, eh. 
 
Derek: Hombre... Como para no conocerlo jaja. 
 
Emily: Jajaja bueno pues... ¿Cuándo nos vamos? 
 
Brian: Si os parece bien el lunes... Os doy dos días para que hagáis la maleta jaja.
 
Derek: Por mí de lujo. 
 
Emily: ¡Si! ¡Perfecto! El lunes entonces. 
 
Yo: ¿Hasta cuándo nos quedamos? 
 
Brian: Um... ¿Dos semanas? 
 
Yo: Lo veo bien, vale. Pues mañana empezaré ya con la maleta. 
 
Emily: Yo también... A ver qué meto. 
 
Derek: Ropa y bañadores que vas a meter jajaja. 
 
Emily: También saldremos a dar algún paseo digo yo. 
 
Brian: Si queréis pues si, el pueblo es bonito. 
 
Yo: Si, yo quiero salir. 
 
Derek: Pues salimos jaja. 
 
Nos pegamos un buen rato hablando de varias cosas. 
 
Yo: Chicos, me acaba de entrar mucho sueño, voy a ir a la camita, buenas noches. Os quiero. 
 
Emily: Descansa fea. 
 
Derek: Buenas noches enana. 
 
Me llega un mensaje de Brian por privado. 
 
Brian: Buenas noches mi niña, sueña conmigo, te quiero!!
 
Sonrío. 
 
Yo: Lo haré. Y yo!!
 




Capítulo Seis.

-¡Ah, por fin! -grita la loca de mi amiga saliendo corriendo del coche del padre de Brian.
 
Nos empezamos todos a reír. 
 
-Creo que tenía ganas de llegar... -dice Mark, el padre de Brian. 
 
-Eso parece -dice Brian bajando del coche junto a Derek para bajar las maletas.
 
-Muchas gracias por traernos, Señor Evans. 
 
-Oh no, llámame Mark por favor -sonríe- Pasarlo bien y vigilalos que no me fio de esos tres jaja. 
 
-Vale, tranquilo, los tendré controlados -me río y bajo del coche a ayudarlos.
 
Sacamos las maletas del coche y nos despedimos de Mark. Brian abre la puerta de la casa y todos nos quedamos alucinando.
 
-Y parecía chica... -dice Derek. 
 
-Te voy a robar la casa Brian, ¡me encanta! -dice Emily. 
 
-Solo le falta que salgamos y pisemos la arena -me rio.
 
-Alexa... Creo que no le falta -dice Emily mirando por una ventana. 
 
Me acerco a ella y es cierto, está la arena y el mar ahí. 
 
-Vale Brian, te dejo por la casa -nos empezamos a reír todos. 
 
-Si me dejas te quedas sin casa que lo sepas -dice. 
 
-Entonces me caso contigo y venimos a vivir aquí jaja. 
 
-Me parece bien. 
 
-Uy, uy, uy... -dicen Derek y Emily a la vez. 
 
-¿Se acaban de comprometer o solo me lo parece a mi? -le pregunta Derek a Emily.
 
-A sido algo así, si -dice Emily. 
 
-Que idiotas sois jajaja. 
 
-Bueno anda vamos a organizarnos, llevamos las maletas a las habitaciones y metemos la comida en el frigorífico. 
 
Nos pusimos a subir las maletas, Emily y yo dormiríamos en la habitación de invitados que era bastante grande y Derek y Brian en la habitación de este. 
 
-Tía -me llama Emily y la miro. 
 
-Dime. 
 
-Y si... ¿nos escaqueamos, vamos a la playa y dejamos que los chicos guarden la comida? Que hagan algo que no les va a costar mucho. 
 
Sonrío. 
 
-Me parece muy buena idea, vamos. 
 
Cojo mis gafas de sol y bajamos las escaleras sin que se den cuenta, abrimos las puertas de cristal que dan hacia la playa con cuidado, bajamos la rampa corriendo y riéndonos. Nos quitamos los zapatos al filo de la rampa, los dejamos a un lado y tocamos la fría arena con los pies. 
 
-Um... Que gusto. 
 
-Y que lo digas -dice Emily.
 
-¿Dónde se han metido estas dos? -pregunta Brian. 
 
-Ni idea... -dice Derek. 
 
Empiezan a buscarlas por la casa, se asoman a la ventana y las ven jugando en la playa. 
 
-Serán... Todo por escaquearse -Dice Derek. 
 
-¡Eh, vosotras! ¡Os vais a enterar! -grita Brian y ellas empiezan a reír. 
 
-Anda, vamos a guardar eso y luego les hacemos algo. 
 
-Si.
 
Se meten en la cocina a recoger la comida. 
 
-¡Ahh! -grito riendo- ¡Déjame, para bicho! 
 
Empiezo a salpicarle yo a ella. Nos mojamos, correteamos por la playa y reímos. ¡Esto si que es vida! Nos sentamos en la arena riéndonos. Apoyo mi cabeza en su hombro mientras recupero el aire que he perdido gracias a la carrera. 
 
-¡Ay, dios mío! -exclama riendo.
 
De repente siento unas manos en la cintura y al segundo estoy por los aires. Suelto un grito riendo. 
 
-¡Bájame! ¡Bájame! 
 
-Os vais a cagar por librarse de recoger las cosas -dice Derek. 
 
-¡Ay! ¡No, no! ¡Suéltame Derek! -Emily patalea entre risas. 
 
-Brian tu eres bueno y yo te quiero mucho no me hagas nada -digo.
 
Se empieza a reír. 
 
-No cuela cariño -anda hacia el agua. 
 
¡Oh, no! 
 
-¡No, no, no! ¡Brian no! ¡Porfis, te conozco, no me tires! 
 
-Haberlo pensado antes de libraros de limpiar -dice con una sonrisa. 
 
-Brian, a la de tres las tiramos -dice Derek. 
 
-Una -Brian empieza contando. 
 
-¡Nooo! -gritamos Emily y yo. 
 
-Dos... -Cuenta Derek mientras se le escapa una risa. 
 
-Y... 
 
-¡Brian ni se te ocurra tirarme!
 
-¡Tres! -gritan a la vez y nos sueltan en el agua mientras nosotras chillamos antes de caer. 
 
Nos ponemos de pie dentro del agua, me quito el agua de la cara junto a los pelos y miro a Emily. Salimos, pasamos por el lado de los chicos sin mirarlos y nos sentamos en las escaleras de madera. 
 
-¿Se han enfadado? -Oigo que pregunta Brian.
 
-Creo... que si -dice Derek. 
 
Se acercan a nosotras. 
 
-No os enfadeis -dice Brian. 
 
-Es que sois imbéciles, ¿no podéis hacer algo vosotros solos? No, nos tenéis que tirar vestidas al agua. 
 
-Venga ya, que era jugando -dice Derek. 
 
-Pues vaya  juego -dice Emily. 
 
-Sois unas mosqueonas, vamos a seguir jugando venga -me agarra de la mano Brian y me suelto. 
 
-Dejarnos.
 
Suspiran. 
 
-Vamos tío, es mejor que las dejemos solas un momento hasta que se relajen -dice Derek y se giran hacia la orilla. 
 
Nosotras nos miramos y sonreímos. Hemos conseguido lo que queríamos. 
 
-A por ellos -dice susurrando. 
 
Salimos corriendo y nos tiramos encima de ellos. 
 
-Mierda... Era una trampa -dice el listillo de Derek. 
 
-Sip -me rio.
 
Jugamos los cuatro, los tiramos al agua, corremos mientras ellos nos persiguen... Nos lo pasamos muy bien.
 
Se hace de noche y Emily y Derek se van a las habitaciones a ducharse. Brian me abraza por detrás, sonrío. 
 
-Me gusta mucho este sitio. 
 
-A mi también, es de mi favorito -dice. 
 
-Pues te lo voy a robar. 
 
-Ladrona -esconde su cara en mi cuello y deja un beso ahí.
 
-Um... -encojo el cuello sonriendo- Un poquito, pero es que sería un buen sitio para vivir, es un pueblo grande y esta casa es preciosa y que tenga su propio trocito de playa... 
 
-Eso ya puede con todo lo demás -se ríe.
 
-Si jaja. 
 
Me giro y le rodeo el cuello con mis brazos. Nos quedamos mirándonos a los ojos. Marrón contra verde. Acorta la distancia y me besa dulcemente, disfrutando de nuestro pequeño tiempo solos. 
 
-Te quiero -le digo rozando sus labios. 
 
-Y yo, nena. 
 
-¡Eh, tortolitos! -Me giro a ver a Derek gritando desde la casa. Nos hace una señal para que vayamos a la casa. 
 
-Se acabo nuestro tiempo a solas -dice y me rio. 
 
Le cojo de la mano y tiro de él hacia la casa, gruñe en modo de resignación.
 
Me siento en la cama secándome el pelo con la toalla mientras hablo con mi madre. 
 
-¿Habéis tenido un buen viaje? -pregunta. 
 
-Si. 
 
-¿Te mareaste? 
 
-No, fui bien. 
 
-Vale, ¿qué habéis echo?
 
-Pues hemos estado jugando en la playa y ahora haremos la cena y nos pondremos a ver alguna película, estamos muy cansados, mañana saldremos. 
 
-Me parece bien, pues cuidadito a la hora de cocinar.
 
-Sí mamá. 
 
-Te quiero. 
 
-Y yo, buenas noches. 
 
Cuelgo y bajo las escaleras. Me dirijo a la cocina y allí están Emily y Derek calentando el horno.
 
-Menos mal que no habéis metido las pizzas si no cenaríamos cenizas. 
 
-Ja, ja, que graciosa -dice Derek sacándome la lengua y yo me rio. 
 
-Anda quita -lo retiro. 
 
Cojo las pizzas y las meto en el horno. Me apoyo en la encimera y los miro. 
 
-¿Qué película vamos a ver?
 
-Pues no lo sé -dice Emily. 
 
-Nosotros elegimos -dice Brian entrando por las puertas. 
 
-¡No! Y si eliges, alguna que nos guste, no pongáis chorradas de esas que os gustan a vosotros -dice Emily. 
 
-Um... ¿Lobezno? -dice Derek, como no, su película favorita. 
 
Asentimos todos. 
 
Brian va a por la película, Derek y Emily a poner la mesa y yo a sacar las pizzas ya hechas. Las llevo al salón. Derek y Brian se sientan en el sofá y nosotras en el suelo a los pies de ellos. Cenamos mientras vemos la película, al acabar de cenar llevamos las cosas a la cocina las dos y nos vamos al salón corriendo. Brian me coge de la cintura y me siento encima de él y Derek le hace un hueco a Emily y allí los cuatro seguimos viendo "Lobezno".
 




Capítulo Siete.

Llevábamos unos días en la playa, el colchón en el que estoy plácidamente dormida se hunde a mi lado, la persona que se ha echado a mi lado me abraza la cintura y empieza a darme besos por el cuello. 
 
-Arriba dormilona-dice... ¿Brian?
 
Me muerde el lóbulo de la oreja y suelto un pequeño gruñido. 
 
-No me gruñas como los perros, despierta que tenemos que aprovechar el día -dice riendo. 
 
-Déjame -me giro y escondo la cabeza en su pecho. 
 
-Gruñona... 
 
-Es muy temprano, cállate, déjame dormir. 
 
-Son las diez muy buena hora para ir a la playa, hacer una barbacoa... Y por cierto, ahora mismo estamos solos Derek y Emily fueron a comprar las cosas. 
 
Le miro y le beso. 
 
-Podías haber empezado por ahí -sonrío y me subo encima de él. 
 
-¿Y eso por qué? -se ríe. 
 
-Para aprovechar que estamos solos -le vuelvo a besar- ¿desayunaste?
 
-Si, te hice a ti el desayuno a si que venga -me da un cate en el culo y me levanto. 
 
Bajo las escaleras y entro a la cocina. 
 
-¡Oh, qué rico! -Había tortitas en la mesa con nocilla, mucha nocilla.
 
-¿Te gustara, no? 
 
Me giro y lo veo apoyado en el marco de la puerta. Me tiro encima de él y caemos al suelo riendo. 
 
-Mierda, eres muy bruta. 
 
-Un poquito, y tú me quieres poner gorda -le miro con un puchero.
 
-No te quiero poner gorda, quiero sacarte una sonrisa como he hecho -sonríe. 
 
Sonrío, le beso y me levanto. Me siento en la silla y empiezo a comer. 
 
-Vale, gracias por no ayudarme a levantarme. 
 
-Estoy con mis tortitas, te levantas tú solito. 
 
Cuando terminé, nos cambiamos y fuimos a la playa, Emily y Derek llegaron y se fueron con nosotros, nos llevamos toda la mañana jugando, bañándonos y tomando el sol. Los chicos empezaron a preparar la barbacoa. 
 
-¿Qué te apuestas a que se cargan la barbacoa? -me pregunta Emily y miro a los chicos. 
 
-Nada, se la van a cargar. 
 
-¿Queréis callaros? No nos vamos a cargar nada -dice Derek. 
 
-Qué genio... -nos reímos las dos. 
 
-¡Ya está! -grita Brian. 
 
-Wow, estoy alucinando con vosotros ahora mismo -dice Emily. 
 
-Venga pues a hacer la comida. 
 
Consiguieron hacer la comida sin quemar nada, les vamos a tener que dar un premio. Comemos en la terraza con vistas hacia la playa. Estoy muy a gusto, me encanta este sitio, no quiero irme, me encantaría volver con Brian más de una vez, y con los chicos también, me lo estoy pasando realmente bien. Estoy muy feliz de tener amigos como ellos, ya no quedan muchos así y yo tengo la suerte de tener a dos y un novio maravilloso... Los quiero muchísimo. 
 
-¿Qué piensas Alexa? -pregunta Derek. 
 
-Pues... que os quiero mucho, que tengo la suerte de teneros como amigos que como vosotros quedan pocos. 
 
-¡Ohhh! -los tres se levantaron y vinieron a abrazarme. 
 
-¡Ay, me aplastáis jaja!
 
-Nosotros sí que tenemos la suerte de tenerte -dice Emily y le sonrío. 
 
-¿A quién le toca recoger la mesa? -pregunta Brian después de ese pequeño momento de amor.
 
-A Derek y Alexa -dice Emily.
 
-Ya sabes Derek, levanta el culo -me levanto y cojo algunas cosas y me dirijo a la cocina con él detrás, recogemos la mesa y nos ponemos a fregar. 
 
-Te veo feliz enana -dice mirándome. 
 
-Lo estoy -sonrío. 
 
Se apoya en la encimera cruzado de brazos mirándome con esa bonita sonrisa que tiene. 
 
-Me gusta verte así. 
 
Sonrío y me pego a él abrazándolo. 
 
-Te quiero mucho, ¿lo sabes? -dice.
 
-Estas muy cariñoso hoy, me vas a hacer llorar -le doy en el pecho. 
 
-Auch, si un poco sí que estoy -me da un beso en la frente- volvamos. 
 
Le agarro de la mano y vamos a la terraza. 
 
-¿Me lo habréis dejado todo muy limpio, no? -dice Brian, mira nuestras manos y frunce el ceño. 
 
-Sip. 
 
-Habéis tardado, ¿qué estabais haciendo pillines? -nos mira Emily levantando las cejas y reímos. 
 
-Cosas... -sonrío. 
 
-¿Qué cosas? Cochinos... -dice Emily riendo.
 
-Jajaja es secreto.
 
Brian me mira serio. ¿Qué le pasa? ¿Por qué me mira así?
 
-Ahora vuelvo -dice y entra en la casa. 
 
-¿Qué mosca le ha picado? -pregunta Derek.
 
-Creo que se ha puesto celoso -dice Emily. 
 
-¿Por qué se iba a poner celoso? -Dice Derek. 
 
-Porque estáis agarrados de las manos y me has seguido la broma -dice Emily.
 
-Pero si era broma... Voy a hablar con él. 
 
Entro en la casa y llamo a su habitación. 
 
-Déjame -dice. 
 
Abro y entro. 
 
-¿Qué te pasa? 
 
-¿Qué hacías con Derek? 
 
-Limpiar, que vamos a hacer más. 
 
-Estabais agarrados de la mano y le dijiste eso a Emily.
 
-Somos amigos no me seas imbécil, nos conocemos desde hace muchísimo, ¿ahora no puedo agarrarle de la mano por qué estoy contigo? Me parece la cosa más tonta del mundo y además lo de Emily era broma, le seguía el juego.
 
-Pero es que me ha dado coraje.
 
-¿Pero no sabes que es de broma? Como si no la conocieras, vamos. 
 
-Vale -se pone boca abajo.
 
-Eres imbécil -me subo en la cama y me acerco a él- ¿puedes hacer el favor de dejar el mosqueo? Porque te has enfadado por una gilipollez. 
 
-Estoy cansado. 
 
-Venga ya Brian. 
 
-¡Qué me dejes! -dice levantándome la voz.
 
Me levanto enfadada y me dirijo a la puerta. 
 
-Haz lo que te dé la gana. 
 
Cierro la puerta de un portazo y me encierro en mi habitación.
 
Es idiota. ¿Por qué se enfada? No lo entiendo. Encima me habla mal y me grita, pues no lo voy a permitir. Esta mañana estábamos de lujo, felices y viene el ahora con su bipolaridad y lo arruina todo.
 
Cojo la almohada, me la pongo en la cara y grito de frustración. ¿Es así cómo se siente una primera pelea? Vamos, ni siquiera nos hemos peleado... Llaman a la puerta.
 
-¿Puedo pasar? -dice él tras la puerta. 
 
-¿Ahora para qué? 
 
-Para hablar... 
 
-Antes no querías hablar. 
 
Abre la puerta y entra. 
 
-Lo siento, ¿vale? No debí gritarte, ni tampoco enfadarme. No sé qué me pasó, ya sé que sois amigos y claro que podéis agarraros de la mano pero... -se encoge de hombros- me da un poco de celos. 
 
-No debería darte celos, es una tontería, Derek es como mi hermano no pasaría nada con él, nunca. 
 
-Ya... Soy tonto. 
 
-No te lo niego, lo eres de verdad. 
 
Sonríe un poco, con esa sonrisa traviesa suya. 
 
-Entonces... ¿me perdonas? 
 
-Tendría que pensármelo, yo estaba muy feliz y lo has jodido un poco. 
 
Hace una mueca acercándose a la cama. 
 
-Yo te hago feliz otra vez, pero venga, perdóname -Gatea hacia mi en la cama y yo me acerco cada vez más a la pared. 
 
-¿Cómo me harás feliz otra vez? 
 
-Um... -me agarra de los pies arrastrándome hacia donde está él y se pone encima mio. 
 
-¿Qué haces?
 
Estampa sus labios con los míos sin contestarme, me acaricia la mejilla, llevo mis manos a su nuca y le acaricio. El beso va en aumento, su mano baja hasta mi cintura y me acaricia, besa mi cuello y tiro de su pelo. Levanta un poco mi camiseta y reacciono. 
 
-Brian, para.
 
Me mira a los ojos; sus ojos están mucho más oscuros, pestañea y asiente. 
 
-Lo... lo siento -se levanta.
 
-No pasa nada, sabes que es muy pronto aún. 
 
-Lo sé, no tengo prisa -sonríe y me levanto. 
 
Le doy un casto beso en los labios y me dirijo a la puerta. 
 
-¿Bajamos?
 
-Si. 
 
Estuvimos un rato en la playa y luego nos arreglamos para ir a cenar al pueblo. Cenamos tranquilamente y luego dimos un paseo para conocer aquello. 
 
-Es un pueblo grande -comento. 
 
-Si, aquí hay mucha gente que vive todo el año, les gusta más este ambiente tranquilo y de paz que puede llegar a proporcionar la playa -dice Brian- yo si pudiera, me vendría aquí a vivir. 
 
-¿Y quién no, teniendo la casa que tienes? -dice Derek riendo.
 
-Yo le voy a quitar el novio a Alexa para quedarme con él y vivir en esa casa -dice Emily. 
 
-¡Ja! Ni hablar, Brian es mio -abrazo por la cintura a mi novio y miro mal a Emily de broma. 
 
-Ya lo veremos ya... 
 
-¿Brian, de quién eres? -le miro. 
 
-De mi mama. 
 
-¿Pero qué...? -Derek es el primero en estallar de la risa y luego lo seguimos nosotras- me hiciste la noche, tío. 
 
Se encoge de hombros. 
 
-Es la verdad -dice riendo con nosotros. 
 
-Si es que eres muy chico -me pongo de puntillas, le agarro de la cara y le doy un beso en la mejilla.
 




Capítulo Ocho.

Ocho años después.
 
Empezó a sonar el despertador. Apreté más los ojos para no despertar. Brian se estiró a apagarlo y cuando lo hizo rodeó mi cintura con sus brazos y me pego a él. 
 
-Um... -me queje. 
 
Esconde su cabeza entre mi pelo y mi cuello e inspira mi aroma. Me giro y le busco la boca aun con los ojos cerrados. Cuando junto mis labios con los suyos sonríe y procede a seguir nuestro beso mañanero. 
 
-Buenos días, mi vida -dice. 
 
-Buenos días -me siento en la cama apoyándome en el cabecero. 
 
Sale de la cama.
 
-Voy a hacer el desayuno, ve arreglándote -me guiña el ojo y sonrío. 
 
Salgo de la cama, cojo mi ropa y entro en el baño. Al salir me dirijo a la cocina. 
 
-Um... ¡Qué bien huele! 
 
-Lo he hecho todo con mucho amor -pone morritos y le doy un beso, me siento en la silla y cojo mi taza de té. 
 
-No me seas pelota. 
 
-No lo soy. ¿Cómo será tu día hoy?
 
-Pues espero que los niños no den mucha guerra, la mayoría son buenos pero otros... Saben demasiado para la edad que tienen, no sé para qué sirven los padres en algunos casos. 
 
-Para eso está la mejor profesora, para recriminarles. 
 
-Ya... pero si los padres lo permiten yo no sirvo para nada, pero bueno -sonrío- ¿Y tú? ¿Cómo ves tu día, pelota?
 
-¡No lo soy, jo! Creo que será complicado, tengo varias cosas que hacer en la oficina. 
 
-Bueno, seguro que lo haces todo bien.
 
-Gracias, voy a vestirme -se levanta y se va a la habitación. 
 
Recojo la cocina. Meto en su maletín varios papeles que tiene esparcidos por la mesa del salón. Me quedo mirando el blog de notas y el bolígrafo que tenemos en el centro de mesa. ¿Y si le escribo una cartita para que la vea en el agobio de su trabajo y sonría? No sé por qué pero tengo una extraña sensación y me apetece hacerlo. Cojo el cuaderno y escribo: 
 
"Hola, mi amor. Te escribo esta notita para que sonrías y no te agobies en el trabajo, cuando llegues te doy un buen masajito. Te amo, te amo, TE AMO."
 
Beso el papel dejando mis labios rosas grabados y se lo meto en el maletín justo cuando entra al salón. 
 
-Te guarde los papeles que tenías en la mesa. 
 
-Muchas gracias -sonríe- dime, ¿qué sería yo sin ti? 
 
-Un chico sin lo mejor de su vida -le saco la lengua y le beso. 
 
Se ríe. 
 
-Tienes toda la razón del mundo, vamos, te llevo a la guarde.
 
Me lleva en el coche hasta mi trabajo. 
 
-Bueno, te llamo luego -me besa. 
 
-Si, te quiero -me bajo del coche y entro en la guardería.
 
Cuando termino mi turno y salgo de trabajar ya estaba allí mi madre esperándome. 
 
-Hola -me abraza. 
 
-Hola -sonrío nerviosa. 
 
-¿A qué hora tienes el médico?
 
Miro el reloj. 
 
-A las cuatro y media, falta una hora, ¿vamos a comer por allí cerca y luego entramos? 
 
-Me parece bien. 
 
Vamos andando hasta un bar cerca de  la clínica médica. Nos sentamos en la mesa, pedimos y cuando nos traen la comida nos ponemos a comer.
 
-¿Eso es muy poco, no? -pregunta mi madre. 
 
-Estoy muerta de los nervios, no me va a poder entrar otra cosa.
 
-Esta bien. 
 
Terminamos la comida y entramos al medico, llegamos justo a tiempo son las cuatro y veinte. 
 
Esperamos un rato hasta que oigo que me llama la enfermera.
 
-¿Alexa Adams? 
 
Me levanto y mi madre conmigo. 
 
-Soy yo. 
 
-La doctora la está esperando, pase -me regala una agradable sonrisa y yo se la devuelvo. 
 
Entro con mi madre y miro a la doctora. 
 
-Buenas tardes Señorita Adams, soy la doctora Montgomery pero puede llamarme Kate -sonríe. 
 
Se ve una mujer agradable, atractiva, su edad tiene que rondar entre los cuarenta años. 
 
-Encantada, yo soy Alexa.
 
La doctora saluda a mi madre y me mira. Me siento en la silla que me señala y empieza a hacer su trabajo.
 
-¿Cuantos años tienes, Alexa?
 
-Veinticuatro años.
 
-Eres muy joven -me mira sonriendo- pero es muy buena edad. Hay pocas como tu que quieren esto, ya todos queréis divertiros.
 
-Si... Siempre hay una excepción -sonrío. 
 
-Bueno... Pues a ver que tenemos por aquí -mira hacia el monitor.
 
Cuando salí del médico con mi madre íbamos las dos muy felices. Ella se tuvo que ir a casa a hacer varias cosas y yo de camino a la mía pensé en hacerle una cena esta noche a Brian para contarle la buena noticia. Y fui hacia el supermercado, llamé a mi madre para pedirle ayuda y me soluciono el problema. Al comprar todo lo que necesitaba llegué a mi casa y me puse a cocinar cuando de repente me suena el teléfono y lo cojo sin mirar.
 
-¿Si?
 
-Hola preciosa -me contesta. 
 
Sonrío al escuchar esa voz. 
 
-Hola nene. 
 
-¿Qué estás haciendo? ¿Estás en la cocina metida? 
 
-Cómo me conoces... -me empiezo a reír. 
 
Se ríe él. 
 
-Muchos años ya... ¿Qué estás haciendo? 
 
-Ya lo verás luego cotilla.
 
-¿Por qué? Yo quiero saberlo ahora -sé que está poniendo un puchero ahora cual niño. 
 
-Deja de poner pucheros cariño que no estoy allí, luego lo verás, es una sorpresa. 
 
-¿Una sorpresa? 
 
-Sip.
 
-¿Por qué? 
 
-Tengo que darte una buena noticia. 
 
-¿De qué? -me empiezo a reír- ¿De qué te ríes petarda?
 
-De ti, estás hecho un preguntón y sabes que no vas a conseguir ni una sola respuesta, ¿verdad?
 
-Si... Pero por intentarlo no pierdo nada -me río y me muerdo el labio negando.
 
-Anda deja de morderte el labio, tengo que volver al trabajo mi niña, nos vemos luego -dice.
 
-Vale, aquí te espero amor, no me tardes, te amo.
 
-Intentaré no tardar, yo también te amo. 
 
Cuelga y sonrío. No me ha dicho nada de la notita, no la habrá visto aún. 
 
Después de un rato llamo a Emily para que venga a arreglarme. Me arregló el pelo y me pinto, mientras hacía todo, le conté la gran noticia y se puso muy feliz. Cuando acabó yo me vestí con una falda negra, un jersey rojo y unas botitas cortas marrones. Cuando ella se fue yo terminé de poner la mesa en la pequeña terraza porque estaba al llegar Brian. Eran las ocho y media y él salió a las ocho. Me siento en la terraza a esperarlo. Son las nueves y aún sigue sin llegar, seguro que le habrán retrasado en el trabajo. Nueve y media. Le llamo al móvil y no me lo coge. Esto ya es muy raro. Le envío un mensaje. No me contesta. Entro en la casa. Son las diez ya. Estoy bastante preocupada. Le dejo varias llamadas más las cuales no contesta. No aparto la vista del móvil por si acaso. Veo los minutos pasar y nada. Diez y media y empieza a sonar. Lo cojo sin mirar esperando que sea él.
 
-Nene que te ha... 
 
-Alexa... -No es Brian, es Derek y no me gusta para nada su tono de voz. 
 
-¿Derek? ¿Qué... -empiezo a decir con miedo a la respuesta de mi pregunta- ¿Qué pasa?
 
-Es Brian... -dice con la voz entrecortada- Ha tenido un accidente de coche. 
 
-¿¡Qué!? -chillo y se me cae el móvil de las manos.
 
No... No puede estar pasando esto... No a mi, por favor. Estaba en shock, no podía moverme, sentía mis lagrimas caer por mis mejillas a borbotones y de fondo escuchaba a Derek gritar mi nombre por el teléfono. Intentaba agacharme y cogerlo pero no podía, ninguna parte de mi cuerpo reaccionaba. Por favor... Tiene que ser una pesadilla, esto no es verdad. Apreté mis ojos fuertemente pero cuando los abrí nada había cambiado, mi peor pesadilla acaba de comenzar.
 




Capítulo Nueve.

-¡Alexa! ¡Alexa! -cojo el móvil del suelo y me lo llevo a mi oreja. 
 
-¿Dónde está? Voy... Voy a ir para allá -me cuesta mucho hablar. 
 
-¡No! No cojas el coche, está en el hospital en el que trabajo, espérate por favor, no quiero otro susto. Llamaré a Addison para que vaya a por ti y te traiga -dice. 
 
-¡No! -esta vez soy ya la que me niego- No llames a Addison, ya sabes... Mejor llama a un taxi, que venga a por mi o a Emily, pero a Addison no. 
 
-Esta bien -suspira- Llamo a Emily, siéntate cariño por favor, espera a que te vuelva a llamar, ¿está bien? 
 
-Si... Si, vale -me dirijo hacia el sofá temblando y me siento.
 
Cuelgo la llamada. No dejo de pensar en lo que me ha dicho Derek. ¿Cómo estará? ¿Se recuperara? Tengo que ser positiva, seguro que se recupera, él es fuerte. Vuelve a sonarme el teléfono y lo cojo. 
 
-¿Si? -pregunto. 
 
-Emily va para allá, espérala en la calle y os venís para acá, hablo contigo mientras la esperas -está haciéndose el fuerte por mi, pero sé que no puede aguantar más, es su amigo, su hermano, su confidente.
 
-Vale... -apago todo y salgo de casa cerrando con llave, cuando llego a la calle me apoyo en la pared- Derek.
 
-Dime. 
 
-¿Cómo está? 
 
-Nena... No sé, no me quieren decir nada, no me dejan entrar a ayudar, ahora mismo le están haciendo pruebas.
 
Suspiro.
 
- ¿Llamaste a sus padres? 
 
-Si, vienen de camino.
 
-Esta bien -escucho el claxon de un coche y miro, es Emily- Ya llegó Emily. 
 
-Vale, bajaré a por vosotras, nos vemos ahora. 
 
-Si, adiós -corto la llamada y me meto en el coche. 
 
Emily me mira. Tiene los ojos rojos, pero también se hace la fuerte. 
 
-Alexa, tranquila, él estará bien, relájate o le harás daño al bebe -me acaricia la pierna mientras conduce. 
 
-¿Crees que él estará bien?
 
-No sé cómo llegó, pero espero que se recupere, lo conocemos, él es fuerte. 
 
-Si... -me acaricio la barriga. 
 
Todo el trayecto en el coche hasta el hospital nos lo pasamos en silencio, ninguna de las dos ha vuelto a abrir la boca, yo estoy metida en mi burbuja y ella parece que también. Bajamos del coche y nos dirigimos a la puerta principal del hospital donde nos espera Derek con el uniforme azul. Me acerco a él corriendo y me tiro en sus brazos. 
 
-Dime que está bien, que no ha sido tan grave por favor... 
 
-No puedo decirte nada, no lo sé, no me dejan estar con él. Lo único que sé es que corriendo lo metieron para hacerle pruebas. Llegó consciente, pero puede haber cualquier problema y tienen que buscarlo. 
 
-Dios... -susurra Emily. 
 
Se me escapa un sollozo de entre los labios y me llevo las manos a la boca. Por favor que esté bien...
 
-Vamos a la sala anda -Derek me agarra de la mano y nos dirigimos a la sala de espera. 
 
-Voy a por un café, ¿queréis algo? -nos pregunta Emily. 
 
-No, gracias -dice Derek.
 
-¿Y tú, Alexa? -dice ella. 
 
-No, tampoco nada, gracias -le doy una sonrisa forzada y ella se va. 
 
Me siento en uno de los bancos y él se queda de pie. Nos mantenemos unos minutos en silencio hasta que comienzo a hablar. 
 
-Tengo que decirte una cosa... 
 
-Dime -se agacha enfrente mía y pone sus brazos en mis piernas. 
 
-Quería decírselo esta noche a Brian, había preparado hasta lasaña pero... -se me empañan los ojos de lágrimas y miro al techo para controlarlas-. 
 
-¿Qué pasa cariño? -me acaricia. 
 
-Estoy embarazada...
 
-¿Si? Joder... Eso es bueno, ¿de cuanto estas? 
 
-De 7 semanas. 
 
-¿Voy a ser tito? -sonríe un poco y yo le devuelvo una sonrisa triste. 
 
-Eso parece. 
 
Mira mi barriga, me mira a mi y vuelve a mi barriga aun plana. 
 
-¿Aún no se mueve ni nada, no? 
 
Sonrío y niego. 
 
-¿Y tú eres el médico? No, es muy chiquitito.
 
-Verdad, es que... ¡Wow! Es una muy buena noticia.
 
-Lo es, si. 
 
Emily llega junto a nosotros y los tres nos quedamos sentados esperando noticias, pero pasan los minutos, salen médicos y enfermeros por todos lados pero nadie nos dice nada. Ya llegaron los padres de Brian y mis padres para apoyarme.
 
Derek.
 
Era un día normal de trabajo o eso pensé yo. Todo iba bien hasta que llegó una ambulancia con un herido de un accidente de coche, ya cambió mi día por completo. 
 
-¡Derek, ven a ayudarme! -me grita un compañero y me acerco a la camilla del accidentado. 
 
-¿Quién es? -miro hacia la camilla y lo veo a él, despierto pero con heridas por todos lados. Me quedo parado mirándolo, él estira la mano y se la agarro estando en estado de shock. 
 
-Es Brian Evans, ha tenido un gran accidente de coche, no fue culpa de él, el otro conductor iba borracho y se metió en su carril. 
 
Yo seguía mirando a mi amigo, mi amigo lleno de heridas y sangre por todas partes, mi amigo en una camilla de hospital, mi amigo en una de las peores pesadillas de mi puta vida. Sin darme cuenta mis mejillas ya estaban empapadas. 
 
-¿Derek, qué pasa? -me pregunta mi compañero, Brad. 
 
-Derek no seas nenaza esto lo has visto millones de veces -dice otro, Asthon. 
 
-Brian... -susurro. 
 
-¿Qué has dicho? -se acercan a mi. 
 
-Es mi amigo... 
 
-¡Mierda! -grita Brad- ¡Llevaros a Derek de aquí, el herido es su amigo!
 
-¡No! ¡Me quedo, tengo que ayudarle, tengo que estar con él! 
 
Se acercan a mi varios compañeros y me agarran mientras se llevan a Brian lejos de mi. 
 
-¡No! ¡Brian! -grito- ¿¡No lo entendéis!? ¡Es mi amigo! ¡Tengo que estar con él! 
 
Me suelto del agarre y me dirijo a la habitación donde entraron.
 
-Derek no puedes entrar -me dice mi compañera. 
 
-¡Si, si puedo!
 
-¡Mírate! -me señala- Estás fatal, relájate, así no ayudas, al contrario, nos pones más nerviosos y a tu amigo también. Nosotros haremos todo lo que esté en nuestra mano para salvarle, vamos a hacerle pruebas y te tendremos informado, ¿vale? 
 
La miro, tiene razón. Me pego a la pared y asiento. Me acaricia el hombro. 
 
-Cuando te relajes deberías avisar a los familiares. 
 
-Esta bien... 
 
Cuando se va me siento en el suelo abrazándome las piernas y caigo en la realidad. Mi mejor amigo se está jugando la vida por culpa de un cabrón y yo no puedo hacer nada para ayudarlo... Rompo a llorar en silencio mirando al techo con los ojos cerrados. "Ponte bien amigo... Sé que lo vas a hacer, eres fuerte." pienso. 
 
Cuando me relajo aviso a Alexa. Quería venir sola pero no se lo he permitido. Tampoco quería que la recogiera Addison, mi novia, ellas dos se llevan fatal. Por más intento que haya echo para que se lleven bien, por más que lo haya intentado Alexa se llevan a matar. Addison siempre ha intentado que deje de lado a Alexa pero lo único que ha conseguido es que nosotros nos peleáramos y se ha tenido que aguantar. Sabe perfectamente quién está antes que ella y eso lo odia. 
 
Asthon se sienta al lado mío, le miro y miro a la puerta. 
 
-Siento lo que te dije antes, estaba de broma y no sabía que era tu amigo. 
 
-No pasa nada, tampoco hice mucho caso. 
 
-Se pondrá bien. 
 
-Eso no lo sabes, nadie lo sabe. 
 
-Ya... 
 
-Entonces, no lo digas por favor. 
 
- De acuerdo. 
 
Nos quedamos en silencio hasta que me levanto. 
 
-¿A dónde vas?
 
-A la puerta, a esperar a mis amigas. 
 
-Esta bien -se levanta. 
 
Me marcho de allí y bajo a esperar que lleguen Alexa y Emily. Ya juntos Alexa me contó la gran noticia, me alegré muchísimo, estoy muy feliz, no se lo he podido demostrar pero realmente lo estoy. Ese bebe estará malcriado por su tito Derek. Un rato después llegan los padres de Brian y de Alexa. Me levanto saludo a los de Alexa y me acerco al padre de Brian ya que Alexa está con la madre.
 
-Hola Derek -dice Mark y me extiende la mano que tomo con mucho gusto. 
 
-Hola Mark. 
 
-¿Sabes algo de mi hijo? 
 
Niego. 
 
-No... Aún no ha salido nadie y no me dejan entrar ya que esto no se me hace profesional sino personal. 
 
-Lo entiendo... Espero que salgan pronto a darnos alguna noticia. 
 
-Si, yo también. 
 
Miro hacia Alexa que abraza a Samantha; la madre de Brian, intentando consolarla ya que la mujer está llorando pero se le hace imposible ya que alguna lágrima rebelde se le escapa de los ojos. 
 
-Lo estará pasando fatal -comenta Mark mirándolas también. 
 
-Ha llegado muy mal, como todos creo yo. 
 
-Si... -se dirige hacia ellas y abraza también a Alexa. 
 
Cuando se separan agarra de la cintura a su mujer la cual recuesta la cabeza en su hombro y hablan con ella, al parecer ella le está diciendo lo del bebe. Me acarician el hombro y me giro. Es Angy, la madre de Alexa. 
 
-Hola cariño -sonríe un poco, una sonrisa triste cuando ella siempre tiene una sonrisa hermosa para regalarnos. 
 
-Hola. 
 
-¿Cómo estás? -me acaricia la cara y yo me encojo de hombros. 
 
Me conoce bastante bien, es como mi otra madre, no necesito decirle nada, ella lo sabe. Me abraza y ese simple gesto rompe mi muro que estaba intentando construir para ser duro por los demás, por Alexa. 
 
-Shh desahógate, necesitas hacerlo, no es bueno contenerte. 
 
-Lo vi... Estaba fatal, estaba tan... -se me corta la voz, no puedo hablar. 
 
Me acaricia la nuca. Después de unos minutos consigo relajarme. 
 
-Gracias -me seco las lágrimas. Ella también ha soltado algunas y se limpia.
 
Miro hacia donde está Alexa, por suerte no se ha dado cuenta. Los padres se sientan en las sillas, ella se ha retirado de todo el mundo. Me acerco a ella, me siento a su lado, le agarro la mano entrelazando los dedos y apoya su cabeza en mi hombro. Le beso la cabeza. No necesita que hablemos, solo sé que necesita que esté a su lado, en silencio, apoyándola. Y yo le daré todo lo que necesite en estos momentos. 




Capítulo Diez.

Alexa.
 
Ha pasado un poco más de tiempo y la cosa sigue igual, ninguna noticia, Derek fue a informarse y siguen haciéndole las últimas pruebas. Necesito que un médico salga ya y nos informe de su estado, necesito saber que se pondrá bien. No quiero que le pase nada. Llevo todo este eterno tiempo pensando en él, recordando algunos momentos vividos junto a él. 
 
Recuerdo el día de nuestro primer aniversario juntos, un año con él. Me dio una hermosa sorpresa. 
 
"Hoy hago un año con Brian, me dijo que tenía una sorpresa para mi, que me pusiera más guapa de lo que ya era. No sé a dónde me llevará, ni qué es lo que tiene en mente pero lo que sí sé es que será perfecto. Me puse un vestido azul suelto de flores, con un cinturón en la cintura marrón, unos tacones también marrones y mi pequeño bolso. 
 
Me pega un toque al móvil en señal de que está abajo. 
 
-Mama, me voy con Brian, no sé a qué hora volveré.
 
-De acuerdo, pasarlo bien. 
 
-Si, adiós -le doy un beso en la mejilla y salgo corriendo de casa. 
 
Al entrar en el ascensor me miro al espejo, estoy muy nerviosa.  Cuando salgo del portal lo veo con unos pantalones negros y una camisa celeste que le queda muy bien. 
 
-¡Wow! Estas preciosa. 
 
-Gracias -sonrío y le doy un beso en los labios. 
 
-Vamos, nos lleva mi padre -me sonríe. 
 
-¿Tu padre? ¿A dónde? Que vergüenza -me llevo las manos a la cara tapándome los ojos y me rio. 
 
-No seas tonta, ya os conocéis -se ríe- No te voy a decir a donde, luego lo verás. 
 
Bufo y él pasa el brazo por mis hombros.
 
-Hasta luego, Mark -me despido del padre de Brian, al parecer habíamos llegado ya pero al tener un pañuelo en los ojos no sabía a donde. 
 
-Adiós cariño, pasarlo bien y cuidado. 
 
Salimos del coche y me agarra de las manos.
 
-Ten cuidado -andamos un poco, huelo a mar y se escuchan las olas. 
 
Sonrío, me trajo a la playa. 
 
-Espérate aquí, te voy a quitar los tacones -se agacha a quitarme los tacones- Ahora vengo. 
 
Se va y me quedo allí de pie, sola. Escucho varios ruidos a lo lejos que no puedo descifrar. ¿Qué estará haciendo? Me agarran de la cintura y pego un brinco. 
 
-Ey, soy yo -deja un pequeño beso en mi cuello. 
 
-¿Ya puedo quitarme la venda?
 
-No, aun no. 
 
Me agarra de las manos y va guiándome. Se pone detrás mía y me quita la venda pero aun sigo con los ojos cerrados. Me abraza por la cintura. 
 
-Ábrelos. 
 
Los abro y... ¡Wow! Hay un camino de velas que llevan a una mesa, con dos sillas y la comida ya servida. Sonrío y me giro. 
 
-Me encanta, muchas gracias, te amo -le agarro de la cara y le beso en los labios. 
 
-Me alegro mucho -sonríe. 
 
Se acerca a retirar mi silla y me rio.
 
-Todo un caballero, gracias -me siento. 
 
-Tu te lo mereces. 
 
Comemos hablando y de vez en cuando besándonos. Al terminar el postre me da una cajita. 
 
-¿Y esto? -pregunto mirando la caja. 
 
-Tu regalo. 
 
-¿Mi regalo? ¿Después de haber preparado todo esto? No tenías por qué. 
 
-Si tenía, ábrelo -se apoya en la mesa sonriendo emocionado. 
 
Le miro sonriendo y miro la pequeña caja que tengo entre mis manos. Quito la tapadera, es un collar precioso con un ala de ángel de plata atada a una cuerda rosa palo.
 
-¡Qué bonito! -me inclino y le doy un beso en los labios. 
 
-Lo vi y sabía que era para ti. 
 
-Yo también te traje una cosita... 
 
-¿A si? 
 
Asiento. Le paso la bolsa y él saca el regalo. Al abrirlo sonríe. 
 
-¿Te gusta? No sabía muy bien y ya sabes lo tonta que soy para todas esas cosas. 
 
-Es muy bonito, me gusta mucho, lo pondré en mi cuarto -sonríe y me besa. 
 
Es un cuadro alargado donde pone Brian, un corazón y Alexa y dentro de las letras fotos nuestras. 
 
Después de cenar él recoge las cosas y yo voy a la orilla ya que no me deja ayudarle. Me abraza por detrás y me da varios besos en el cuello. Me giró y le rodeo el cuello con mis brazos y nos fundimos en un beso intenso. Cada vez va subiendo más. Me mira y sé lo que me está pidiendo.
 
-Si... 
 
-¿Segura?
 
-Si, estoy preparada.
 
Sonríe y me coge en brazos. Camina hacia la casa, sube las escaleras y entra en la habitación. Me echa en la cama y entre besos y caricias nos vamos deshaciendo de la ropa y por primera vez y con mucho cuidado me hace el amor."
 
También recuerdo cuando me pidió que fuera a vivir con él. 
 
"Estaba en mi casa recogiendo un poco, mis padres se fueron los dos solos a dar una vuelta. Últimamente salen los dos mucho de casa, Derek no tiene tiempo de quedar apenas y siempre me pone la misma excusa y Emily lo mismo. Brian también está ocupado. Están todos muy raros, no sé que les pasara. Estaba con la música bailando y limpiando cuando llamaron a la puerta. Paro la música y miro por la mirilla pero no hay nadie. 
 
-¿Quién es? 
 
Nadie contesta. Abro un poco y miro a todos los lados, nada, miro al suelo y me encuentro un pequeño sobre con mi nombre. ¿Qué es esto? Me agacho a cogerlo y vuelvo a cerrar la puerta. Abro el sobre y dentro hay una tarjeta con una dirección y un mensaje: 
 
Nos vemos dentro de una hora en esa dirección, te quiero. B.
 
Sonrío. Como no, mi chico está lleno de sorpresas... Me doy la máxima prisa en acabar de limpiar la casa y me arreglo. Me pongo unos pantalones negros y una blusa gris de tirantes. Salgo de casa hacia el coche, meto en el GPS la dirección y arranco. Al llegar aparco, me bajo del coche y miro  la calle, es una barriada de pisos muy bonita. Busco a Brian y no lo veo por ninguna parte. Alguien me agarra de la cintura haciendo que me asuste y pegue un pequeño grito, me giro y lo veo frente a mí riéndose. 
 
-Ja ja que gracioso -lo miro irónicamente.
 
-Ay mi pequeña -me abraza por el cuello y deja un pequeño beso en mi frente antes de separarme. 
 
-¿Por qué me has traído aquí?
 
-¡Ah! Ahora lo vas a ver -sonríe. 
 
Empieza a andar para delante y se para frente a un bloque. Abre la puerta del portal con una llave que ha sacado del bolsillo y lo miro con el ceño fruncido. 
 
-Pasa anda. 
 
-Vale...
 
Entro y miro el portal, es grande y muy bonito. Se dirige al ascensor y le da al último piso. Le miro, no entiendo nada. ¿Qué hacemos aquí? 
 
-Brian... -antes de realizar la pregunta me corta. 
 
-Shh paciencia, todo a su tiempo. 
 
Miro la pantalla del ascensor como va subiendo pisos, se para y se abren las puertas. 
 
-Llegamos. 
 
-¿A dónde? -miro la planta, es la quinta planta, tiene un gran pasillo y cuatro puertas. 
 
-A nuestra casa -le miro impresionada. 
 
-Nuestra... ¿Qué? 
 
Su sonrisa se hizo aún más grande, podía ver su perfecta dentadura. Saca un llavero con dos llaves y me lo da. Miro el llavero, es en forma de corazón con dos fotos nuestras. Lo miro a él. 
 
-Úsalas por primera vez. 
 
-Pero...
 
-Sin peros, es la puerta A. 
 
Me acerco a la puerta y la abro. Entro con cuidado en la casa. 
 
-No te va a salir ningún monstruo ni nada eh jaja. 
 
Enciendo la luz y lo primero que veo es el suelo de madera, como a mi me gusta. Es un pequeño hall con una percha en frente, una pequeña mesa de madera clara con
un cestito para las llaves y un espejo encima de esta alargado a la izquierda. La pared está pintada de blanco, al mirar a la derecha abro una puerta blanca y me encuentro la cocina, no muy grande pero bastante espaciosa los muebles recorren toda la pared haciendo de esquina y dejando un centro para poder desplazarse sin problema. Tiene un gran frigorífico plateado al igual que los otros electrodomésticos, la encimera es de mármol gris y los muebles son morados.
 
-Wow...
 
-Como sé que el morado es tu color favorito y que te encanta cocinar... 
 
Sonrío, salgo de la cocina cerrándola y abro la puerta del salón. Antes de entrar veo una gran  mesa de madera clara de comedor. Cuando entro de frente tengo una vista de cuatro estanterías blancas vacías, en medio de cada dos una gran televisión apoyada en una pequeña mesa con tres cajones también blanca. Una pequeña mesa blanca y un sofá muy bonito en forma de L en marrón claro. Había una terraza pequeña pero muy bonita. Entre en el pasillo y vi tres habitaciones, una de invitados según me dijo Brian, otra era el cuarto de baño muy bonito, también de tonos marrón claro y blancos con una gran bañera. Y por último, abrí la que me imaginé que sería nuestra habitación. Tenía un armario empotrado marrón claro, un espejo de cuerpo entero en la pared, y una cama de matrimonio muy bonita con un cabecero del mismo tono que el armario, dos mesitas de noche pequeñas a cada lado de la cama en blanco con lamparitas. En la pared donde estaba la cama tenía un estampado de flores y en el centro estaba colgado el cuadro que le regale a Brian por nuestro primer aniversario. 
 
-Oh Brian... Me encanta la casa -me giro y lo miro sonriendo. 
 
-Me alegro mucho, aún te dejé cosas para que decores. 
 
-¿Cómo has comprado este piso? ¿Y todo los muebles? 
 
-¿Qué más dará? Es nuestra casa, quiero que te vengas a vivir por fin conmigo. Tus padres, los míos, Derek, Emily... todos me ayudaron a decorarlo para darte la sorpresa. 
 
-Por eso han estado evitándome todo este tiempo. 
 
-Llevamos haciéndolo meses, pero estas últimas semanas lo has notado más porque teníamos que darnos prisa por acabarlo por qué no aguantaba más.
 
Sonrío. 
 
-Eres lo mejor que tengo, no me dejes nunca jo -le agarro de la cara y le beso. 
 
-Te lo prometo mi niña, te amo. 
 
-Y yo Brian."
 
Tantas peleas, tantos momentos felices... 
 
-Tienes que salir de esta mi amor, tienes que hacerlo por todos los que te queremos, por mi, por nuestro bebé... -susurro acariciándome la barriga.
 
-¿Familiares de Brian Evans? -miro a quien ha preguntado y veo a un hombre vestido de médico, el doctor. 
 




Capítulo Once.

-Si, somos nosotros -los padres de Brian se acercaron al médico. 
 
Me levanto y me acerco a ellos para enterarme al igual que Derek. El doctor empezó a explicar todas las pruebas que le habían hecho. 
 
-Brian llegó estable pero se dio un buen golpe en la cabeza, le hemos hecho las pruebas y tiene un hematoma subdural, tenemos que operarlo cuanto antes. 
 
-¿Es una operación grave? -pregunta Mark. 
 
-Lo es, pero haremos todo lo que esté en nuestra mano para que salga bien. Necesitamos que rellenen los documentos, mientras lo hacen pueden ir a verlo en un momento si quieren antes de meterlo en quirófano. 
 
-Esta bien... -nos dirigimos a la habitación, los padres entraron antes. 
 
Cuando salieron Samantha estaba con varias lágrimas por sus mejillas. 
 
-Entra cariño -me acaricia el brazo. 
 
Fueron a rellenar los papeles y yo abro la puerta.
 
-Brian... -Me dirijo a la camilla donde está rodeado de máquinas. 
 
-Mi  vida... -le cuesta hablar. 
 
-Shh no hables por favor -le agarro de la mano- Vas a ponerte bien ¿si? Te vamos a estar esperando aquí, tu eres fuerte cariño, lucha. 
 
Le doy un beso en la mano y me la aprieta. 
 
-Tienes que volver a casa, no puedes dejarnos aquí y darnos otro susto mal, ni a tus padres, ni a nuestros amigos, ni a mi y... mucho menos a nuestro bebé -sonrío un poco con tristeza. 
 
-¿Be... bé? 
 
-Hoy me enteré, te lo iba a decir en casa... -se me resbala una lágrima.
 
Intenta alargar la mano para quitármela y me acerco yo a ella para que no haga esfuerzo. Me la quita con su pulgar y lleva su mano a mi vientre plano. 
 
-Prométeme... que serás feliz -dijo bajo, no podía hablar muy bien estaba tan débil- esté o no este yo. 
 
-No digas eso, claro que estarás -le acaricio la cara. 
 
-Hazlo... 
 
-Te lo prometo si, pero no estés despidiéndote de mí por favor.
 
Llaman a la puerta. 
 
-Tengo que salir... Entrará Derek ahora, te amo -le vuelvo a besar la mano y la acerco a mi cara para que me acaricie y el vuelve a llevarla a mi barriga. 
 
-Os amo. 
 
Le doy un beso en la frente y salgo. 
 
-¿Cómo estás? -pregunta Derek. 
 
-Entra a verlo antes de que se te acabe el tiempo, voy con mis padres. 
 
-Esta bien. 
 
Él entra y yo me acerco a mis padres que se levantan cuando me ven. 
 
-¿Cómo... -mi madre no termina la pregunta porque le abrazo dejando salir mis lagrimas. 
 
-¿Qué paso, hija? -mi padre me acaricia la cabeza. 
 
-Está muy débil, apenas puede hablar, tengo miedo... 
 
-Seguro que saldrá bien... -dijo él mientras mi madre solo me acariciaba. 
 
-Estaba como despidiéndose, no puede despedirse, no lo entiendo... Le conté lo del embarazo y si se puso feliz dijo que nos amaba y que le prometiera que fuera feliz esté o no él. 
 
-Espera... ¿Embarazo? -pregunta él.
 
-Se me olvidó decírtelo. Si, estoy embarazada, me enteré hoy.
 
-Joder... Pues, enhorabuena. 
 
-Gracias. 
 
-Anda cariño, vamos al baño y luego a la cafetería -dijo mi madre. 
 
-Esta bien. 
 
Derek.
 
-Hola tío -me acerco a su camilla y le agarro la mano- estas hecho una mierdecilla eh. 
 
Bromeo un poco para quitarle tensión al momento, no me gusta que esté con esa cara de tristeza. Sonríe un poco con esfuerzo. 
 
-Imbécil... 
 
Sonrío. 
 
-Te pondrás bien. 
 
-Tu sabes al igual que yo que está la cosa complicada... Quería pedirte una cosa -tose un poco. 
 
-No deberías hablar mucho más. 
 
-Déjame... tengo que decírtelo. 
 
-Esta bien, te escucho. 
 
-Sabes que es una operación de riesgo y si no salgo de esta... Quiero que cuides de Alexa más que nunca, que estés siempre con ella, que no la dejes sola.
 
-No pienses así hermano, saldrás de esta. 
 
-Por si no salgo prometemelo por favor... Hazla feliz, que sea feliz. También quiero que lo hagas con ese bebé -sonríe un poco- Si yo no pudiera... Enséñale todo lo que yo le enseñaría. Quiero que ella pueda salir de ello si pasa algo y que tú le ayudes, quiero que se enamore otra vez y que ese hombre sea realmente bueno, que le dé el universo, que la trate como a una reina y que la ame igual o más de lo que yo lo hago. Quiero que ame, que sea feliz, que sea ella, que no se le borre esa sonrisa tan bonita. Cuídalos Derek, por mi. ¿Me lo prometes?
 
Me sequé una pequeña lágrima rebelde. No puede estar hablando así... No le va a pasar nada, a él no. 
 
-Te lo prometo Brian, la cuidaré como siempre lo he hecho pero esta vez por los dos. 
 
Asiente. 
 
-A mis padres ya les dije todo, dile a Emily que le quiero mucho y que sea feliz, que estaré vigilandola al igual que a todos y a ti hermano... Deja a esa Addison por dios -se ríe mientras tose. 
 
-Shh no te rías. 
 
-Que te quiero tío, que eres mi hermano y... 
 
-Ya está Brian por favor, déjalo. Yo también te quiero hermano -le aprieto un poco el hombro. 
 
Entra el doctor y le miramos. 
 
-Bueno Brian, toca irnos ya... 
 
Él asiente. 
 
-Nos vemos cuando salgas -le guiño el ojo y me da una pequeña sonrisa. 
 
Salgo de la habitación dejando que se lo lleven al quirófano. Voy a la sala donde están todos y no veo a Alexa por ningún lado. Me siento al lado de Danny. 
 
-¿Y Alexa? 
 
-Se ha ido a la cafetería con su madre, estaba muy mal, dice que Brian se despidió de ella. 
 
Asiento. 
 
-De mi también... 
 
-Uf tiene que ser  muy duro... Tiene que salir de ahí bien. 
 
-Si... 
 
Apoyo mi cabeza en la pared cerrando los ojos. Todo es tan difícil. Me agarran de la mano y me giro. Emily está sentada al lado mía mirándome.
 
-¿Qué te dijo? No pude entrar... 
 
-Me dijo que te quería mucho, que sigas igual de loca y que si le pasara algo... que te estaría vigilando. A si que ten cuidado -intente bromear un poco y ella soltó una corta risa entre lágrimas. 
 
Apoya su cabeza en mi hombro. 
 
-Es tan idiota... No sé qué le ha dado con despedirse. 
 
-Por si acaso. Por si pasara algo... Para que luego no nos arrepintamos de que no lo hicimos. 
 
Suspira.
 
-Espero que no pase. 
 
Me suena el teléfono y lo saco de mis pantalones. Es Addison. 
 
-¿Si?
 
-¿Dónde cojones estás? ¿Por qué tardas tanto? 
 
-Addison sigo en el hospital, te avise en un mensaje que mi amigo tuvo un accidente y ahora lo están esperando, estoy con Alexa y la familia, no voy a ir para casa hasta que no sepamos cómo salió la operación. 
 
-Oh... ¿Quieres que vaya? 
 
-No, ya somos bastantes aquí. 
 
-Vale -dice un poco molesta- pues ya nos veremos entonces. Suerte.
 
-Gracias, adiós.
 
Cuelga. Increíble, se mosquea porque mi amigo está en el hospital y no puede venir... Si ni siquiera quiere estar aquí...
 
-¿Sabes por qué quiere venir no? -me pregunta Emily. 
 
La miro. 
 
-Por Alexa, por molestarla, por verla mal, sabes que la odia. 
 
-Y no entiendo por qué.
 
Se encoge de hombros. Nos quedamos callados, metidos en nuestros pensamientos. Veo aparecer a Alexa al lado de su madre y la miro. Se pone a hablar con Mark y me quedo observándola, veo el cansancio en su cara, la tristeza, la desesperación... Tiene tantas emociones dentro que no sabe como actuar, que hacer o simplemente que decir. Se me encoge el corazón. No puedo verla tan mal. Tengo tanto miedo por lo que pase en estas horas. Mark le da un abrazo y un beso en la frente. Ella le dedica una pequeña mueca triste la cual iba a ser una sonrisa. Se gira y se queda mirándome. Abro mis brazos y se acerca a mi, se sienta en mis piernas y esconde su cabeza en el hueco de mi cuello y yo la rodeo fuertemente con mis brazos. Siempre que ha estado mal no tenía que decirme nada, ella me miraba, yo le abría los brazos y ella se colocaba de la misma forma buscando apoyo y protección. Pone una mano en mi barriga y agarra de mi camiseta. 
 
-No me iré a ningún lado, no sin ti y lo sabes -le digo besándola en la cabeza. 
 
Ella simplemente me acaricia la mano con la suya que tiene libre y nos quedamos así un buen rato hasta que noto que su respiración se ha vuelto más lenta, se ha dormido. Sonrío. Eso es lo que necesitaba. 
 
-Se durmió -informo para que no levanten mucho la voz. 
 
-Menos mal -susurra su madre- lo necesitaba. 
 
-Si -digo, estoy de acuerdo, la pequeña que tengo encima estaba agotada y al bebe no le sienta bien tantas emociones juntas. 
 
Los padres de Brian se retiraron con su familia un poco. Angy nos mira con una pequeña sonrisa triste y pensativa. ¿Qué pensará? 
 
-Sé que si pasara algo ahí dentro tú la cuidaras y la protegerás -dice de repente.
 
-Siempre lo haré. 
 
-Gracias Derek -se retira al lado de su marido y me quedo mirando a la nada.
 
Ya ha pasado un largo tiempo, he dado pequeñas cabezadas, no puedo quedarme completamente dormido. Me he tomado un café que me trajeron que me ha sentado realmente bien. Noto que Alexa se mueve un poco y giro la cabeza para mirarla. Abre sus ojos verdes despacio, suelta mi camiseta y se tapa un pequeño bostezo. Levanta la cabeza de mi hombro y me mira. 
 
-Hola princesilla. 
 
-Hola. 
 
-¿Descansaste? 
 
-Si. 
 
-¿Tienes hambre? 
 
-Un poco. 
 
-Voy a por algo, ¿te traigo un té y algún pastelito?
 
-No, yo quiero moverme, voy contigo -se levanta y me levanto. 
 
Ella saluda a la familia de Brian y vamos a la cafetería, pedimos y nos sentamos en una mesa. 
 
-¿No se sabe nada? -me pregunta. 
 
-No, si nos hubieran dicho algo te habría despertado para que lo supieras. 
 
Suspira y se pone a terminar de comer en silencio.
 
-¿Sabes? Tengo una mala sensación... -dice cuando ya ha acabado y no me gusta nada eso.




Capítulo Doce.

Alexa.
 
Llegamos con los demás y veo que el doctor que ha operado a Brian está hablando con ellos. Nos acercamos con ellos y le oigo decir lo que más temía. 
 
-Estaba peor de lo que pensábamos... Hemos hecho todo lo que hemos podido pero... -hace una mueca- lo siento mucho.
 
Samantha se hecha a llorar en los brazos de su marido y él la agarra fuerte derramando las lágrimas, sus familiares también las derraman pero yo no puedo. No me lo creo. ¿Estaba? En pasado... ¿Ya no está? Intento gritar pero no sale sonido de entre mis labios. Siento mis mejillas húmedas, empiezo a hiperventilar, necesito aire, necesito salir de aquí. Noto que alguien me agarra de la cintura. Mis piernas empiezan a flaquear. Mis padres se ponen delante y me hablan pero no escucho nada, estoy en shock. No hablo, no siento, no escucho... Mi corazón se acaba de quebrar en mil pedazos chiquititos y nadie podrá reconstruirlo jamás. Siento que todo es a cámara lenta, es un sueño del que voy a despertar, cierro los ojos fuertemente. Miro a mi alrededor y no... Esta es la realidad, la dichosa realidad. Caigo de rodillas al suelo y chillo, chillo tan fuerte que pienso que me romperé la garganta. Derek se agacha delante mía y me agarra la cara. 
 
-¡Alexa! Mírame, nena, mírame -le miro y tiene su cara empapada de lágrimas. 
 
-No está... -digo en un susurro aún sin creérmelo. 
 
Se muerde el labio y niega. Miro sus ojos azules y rompo a llorar sentándome en el suelo. 
 
-No, no, no, no... 
 
Me abraza. 
 
-Relájate por favor, por el bebe. 
 
Lloro en sus brazos. 
 
-No puedo verte así...
 
-Lo siento -digo entre sollozos. 
 
Consigo relajarme después de un tiempo que me parecieron horas. Miro a los padres de Brian y se acercan a mí. 
 
-Lo siento -digo. 
 
-Y nosotros -dice Mark y me da un abrazo al igual que Samantha.
 
Samantha me acaricia la cara y la miro, está igual que yo, llorando. Perder a un hijo en estas condiciones cuando él estaba perfectamente tiene que doler muchísimo, imagino cómo pueden estar y yo no lo soportaría, pero tampoco soporto que se haya ido el amor de mi vida, la razón de mis sonrisas y el padre de mi hijo, esto duele mucho. Nos duele mucho. 
 
-Cariño, deberías ir a casa a descansar, estás fatal y a mi nieto no le sienta nada bien eso.
 
-Pero yo quiero quedarme con vosotros para ayudaros en lo que necesitéis.
 
-No Alexa, nosotros nos quedaremos aquí a hacer todo, nos ayudas más yendo a descansar por favor. 
 
-Esta bien... Pero avisarme con cualquier cosa por favor. 
 
-Si -me abraza. 
 
-Adiós. 
 
-Hasta luego cariño. 
 
Me acerco a mi familia que están junto a mis amigos. 
 
-Vamos a casa. 
 
-Si, será lo mejor -dice mi padre- yo te llevo. 
 
-No, quiero ir a vuestra casa. 
 
Mis padres se miran. 
 
-Claro, pues vámonos -dice mi madre. 
 
-Yo voy a irme ya también, mis padres me están esperando preocupados, llamarme con cualquier cosa -dice Emily y me da un abrazo y un beso- Lo siento mucho, te quiero. 
 
-Yo también. 
 
La veo despedirse de los padres de Brian y se va. 
 
-¿Te vienes con nosotros Derek? -Mi padre le pone la mano en el hombro apretándole. 
 
-Si, deberías de venir -insiste mi madre. 
 
-Está bien -dice Derek. 
 
Nos despedimos y nos montamos en el coche de mis padres. Estoy apoyada en la ventana escuchando la música que sale de la radio, no quiero pensar en nada por hoy, no puedo.  Empieza a sonar "Love me like you do" de Ellie Goulding y se me encoge mi marchito corazón. Es la canción que tengo con él. 
 
-Angy pasa de canción, por favor -dice Derek y le miro. 
 
Mi madre la pasa. 
 
-Gracias -le susurro y él niega y me acaricia la mano. 
 
Al llegar a casa mi madre nos puso algo para comer, yo comí muy poco, no tenía hambre pero tenía que hacer un esfuerzo por el embarazo. Me duché y me puse un pijama que tengo aquí. Ahora es Derek el que se está duchando y yo estoy sentada en mi cama. Suena un móvil y es el de Derek. Lo cojo sin mirar quien es. 
 
-¿Si? -pregunto. 
 
-¿Qué haces tú con el móvil de mi novio? -dice remarcando el MI. 
 
Oh no... Debería haber mirado antes, no tengo ganas de aguantar sus celos y tonterías.
 
-Se está duchando.
 
-¿Cómo qué se está duchando? 
 
-No sé si te lo ha dicho, se va a quedar a dormir en mi casa ya que es tarde. 
 
-¿En tú casa? No puede quedarse allí. 
 
-Claro que puede, no es la primera vez que lo hace. 
 
Suelta un pequeño gruñido.
 
-¿Cómo está tu noviecito? Ya me dijo Derek que estaba muy mal. 
 
Oh no, esto sí que no... 
 
-Mira Addison, no estoy para aguantar tus gilipolleces, cuando salga Derek le digo que te llame, adiós. 
 
Cuelgo y miro con rabia el móvil. 
 
-¿Quién era? -pregunta Derek y me giro. 
 
-Addison, quiere que la llames. 
 
-Ya lo haré mañana, anda déjame un huequito porfi. 
 
Me echo a un lado metiéndome bajo las sábanas y él se echa a mi lado. Estamos de lado mirándonos el uno al otro. 
 
-¿Qué pasará ahora? -le pregunto. 
 
-¿Con qué? 
 
-Con todo. La casa, el bebe... No sé que voy a hacer. 
 
-No pasará nada. Tu vas a poder con todo, eres muy fuerte. 
 
-Mentira, no podré -se me ponen los ojos llorosos. No puedo sin él.
 
-Alexa -me acaricia la cara- Ahora mismo estás mal, te sientes débil, pero créeme cuando te digo que no lo eres, tú puedes con todo y podrás con esto. No te digo que lo vayas a superar y que te vayas a olvidar, si no que vas a aprender a vivir con ello y ser feliz. Ya verás y aun así... Me tienes a mi y lo sabes. 
 
Asiento, le doy un beso en la mejilla y sin querer me pongo a llorar. Me abraza y me escondo en él. Me acaricia la espalda para tranquilizarme y lo consigue haciendo que me quede dormida y desconecte del mundo.
 




Capítulo Trece.

Tres días han pasado, tres jodidos días sin él... Aun no me entraba en la cabeza que iba a ser así siempre, una parte de mi espera que sea una broma, espera que en un momento él entre por la puerta de mi habitación de casa de mis padres y me bese, que me coja en brazos y con esa preciosa sonrisa me diga que todo está bien, que me haga mirarle a sus preciosos ojos marrones y me transmita la felicidad que necesito. Pero no... Hoy es el día de su funeral, no tengo ganas de salir de la cama e ir, pero tengo que hacerlo, por él. Estos días no me he movido de la cama desde que me dormí con Derek, apenas como y duermo muy pocas horas, mis padres están empezando a preocuparse, debería de levantarme, salir a despejarme, acostumbrarme al nuevo camino que la vida me a puesto pero me es imposible, no tengo fuerzas. Terminé de ponerme el vestido negro suelto de mangas largas, mis tacones y una rebeca. Mi madre me maquillo un poco para que no me confundan con una zombie que ese era mi aspecto de estos días y salimos en dirección a la casa de la playa. Allí echarían las cenizas de mi Brian. 
 
Cuando llegamos mucha gente estaba allí, en la casa en la que él y yo hemos compartido tantos momentos, miraba a cada una de las personas que se acercaban a Mark y Samantha para darles el pésame, ellos dos estaban destrozados, los entendía, para mí el mundo sin él carecía de sentido. Me acerqué a ellos y me miraron, Samantha se llevó las manos a la boca y se le pusieron los ojos llorosos. Debería de estar peor de lo que yo pensaba, ¿el maquillaje no ha funcionado? 
 
-Oh, cariño -me rodeo con sus brazos y sollozo en mi hombro, no paso mucho tiempo cuando yo también lo hice con ella. 
 
-Lo... siento -dije entre hipidos. 
 
-Y yo -me agarra de la cara y me seca las lágrimas- ¿No comes, verdad? Ni tampoco duermes.
 
La miro, como me decía Brian... "Mi madre creo que es bruja, adivina todo lo que
me pasa, todo lo que no hago, tiene que tener un poder o algo." 
 
Niego.  
 
-No puedo... 
 
-Yo tampoco pero tú tienes que hacerlo, no por ti, por el bebé. Lo necesita, hazlo por favor. Sé que mi hijo se enfadaría si no lo hicieras. 
 
-Tienes razón -asiento. 
 
Me da una pequeña y triste sonrisa antes de irse con más familiares. Me alejo de la multitud y subo a la que era su habitación, nuestra habitación. Al entrar veo una urna en la mesa de noche y es cuando se me corta la respiración. Empiezo a temblar, me acerco a ella lentamente y la acaricio. 
 
-Mi amor... -susurro. 
 
La abro y encuentro cenizas, las suyas. Vuelvo a ponerle la tapa y me siento en la cama mientras las lágrimas caen por mis mejillas. Abren la puerta y me sobresalto. 
 
-Hola -es Derek.
 
Me seco las lágrimas y le miro. 
 
-Hola... 
 
Se sienta a mi lado y me agarra de la mano mirando la urna.
 
-Me han pedido que lo baje, lo vamos a echar ya en el agua, ¿quieres bajarlo tú? 
 
-Si... 
 
Nos levantamos y cojo la urna abrazándola a mi. Derek me agarra de la cintura y vamos al espigón de la playa donde estaban todos. Tenía los ojos de todas las personas clavados en mí, le di la urna a Mark y este me dio un beso en la frente. Samantha me dio un beso y me acaricio la pequeña barriga. 
 
Me agarra de la mano mientras Mark abría la urna. 
 
-Echaremos a mi hijo en el agua de esta playa, era su sitio favorito y nos encantaría que estuviera aquí al igual que él. Él quería muchísimo a su familia, a sus amigos, amaba con locura a su querida Alexa y sé que habría amado más aún al bebé que lleva dentro -me mira con ojos llorosos y yo empiezo a llorar en silencio- él quiere que seáis felices. 
 
Asiento limpiándome las lágrimas. Se acerca al final del espigón y echa las cenizas al mar. Escucho a algunas personas llorar y yo me quedo ahí, observando cómo se mezcla con las olas del mar. La gente empieza a irse hacia la casa. Mi padre me pone el brazo sobre los hombros y me acerca a él. Me da un beso en la frente y yo apoyo mi cabeza en su hombro cerrando los ojos. 
 
-Los familiares ya se van -dice.
 
Me doy la vuelta y tiene razón, los coches están desapareciendo poco a poco y está volviendo la tranquilidad de esta hermosa casa. 
 
-Mejor. 
 
-Voy a ir con tu madre, cielo. 
 
Asiento y se va después de dejar un beso en mi mejilla. Me siento y mirando al mar y al cielo, llevo mi mano hacia la barriga y la acaricio. 
 
-Cuando nazcas te traeré a este sitio, a tu papá le encantaba.
 
-Y a mi nieto o nieta le gustara también -me giro y es Mark. 
 
-Si...
 
Se sienta a mi lado. 
 
-Tengo una cosa para ti. 
 
-¿Para mí? ¿El qué? -le miro. 
 
-Me dijo Brian que lo hiciera, un último regalo para toda la vida -sonríe con una pizca de tristeza y orgullo- No sé cuántas veces te lo voy a tener que decir pero mi hijo te ha amado con todo su corazón, eras su reina, su mundo, toda su vida... Cuando te conoció nunca lo vi tan loco por una chica como lo estuvo por ti y ya sé por qué.
 
-¿Por... qué? -no podía hablar, el nudo en mi garganta me lo impedía, no podía decirme esas cosas. 
 
-Porque estaba enamorado de una chica increíble, una chica fuerte, muy dulce, con un corazón muy grande, una chica que puede volver loco a cualquiera y no se da cuenta -se ríe y yo con él. 
 
Me mira con ternura. 
 
-Yo conocí a una chica parecida a ti. 
 
-¿Y qué pasó? 
 
-Que nos casamos y tuvimos un hijo fabuloso del que estamos muy orgullosos. 
 
-Pero... Yo no puedo casarme con él. 
 
-Te aseguro que aparecerá otro chico que te quiera igual que te ha querido mi hijo y lo harás con él. Y sé que ahora no quieres pensar en eso, crees que nos enfadaremos por ser sus padres, pero Alexa, eres joven, tienes que vivir, ser feliz, conocer chicos, disfrutar con tu hijo y ya te digo, cuando ese hombre aparezca, yo me encargare de pelearme con tu padre para acercarte al altar. 
 
Me río. 
 
-Me siento orgulloso de haberte hecho reír, ahora toma -me pasa una carta- el regalo de mi hijo.
 
-¿Qué es? -abro la carta y...- No me lo puedo creer, no puedo aceptarlo. 
 
Lo miro. 
 
-Sabía que ibas a decir eso, ya no hay marcha atrás. Bienvenida a tu nueva propiedad -sonríe y se me ponen los ojos llorosos. 
 
-¿Enserio? ¿Es mía? 
 
-Es tuya Alexa, para siempre. 
 
Me levanto y me giro mirando la casa que tengo al fondo, mirando la arena, el agua, todo. Vuelvo a mirar a la carta y luego a la casa otra vez. Mi casa, mi hermosa casa. Cierro los ojos dejando que las lágrimas caigan y sonrío. 
 
"Te amo, Brian. Siempre lo haré." 
 




Capítulo Catorce.

Salgo corriendo hacia donde está Derek con Addison y Emily con Matt, su novio. Cuando llego hacia ellos me tiro encima de Derek y él me agarra bien. 
 
-Mierda, avisa, ¿qué te pasa? -me pregunta sorprendido. 
 
Lo entiendo, es raro que en esta situación y como estoy yo salte encima de él un poco feliz. 
 
-Brian... Dios, me ha dejado esta casa, está a mi nombre Derek, ahora es mi casa, ¡mía! -me río y me escondo en su cuello. 
 
-Espera, ¿como? -me retira y parpadea seguido al verme con lágrimas por mi mejilla- ¿Estás bien? 
 
Asiento, tenía una sonrisa en la cara pero estaba llorando. Había caído en que tenía la casa que siempre he querido compartir con él pero me falta lo más importante...
 
-Se ha vuelto loca -dice Addison mirándome con asco. 
 
Emily la mata con la mirada y se acerca a mí, me acaricia la cabeza. 
 
-Nena, ¿de verdad que estás bien?
 
Me encojo de hombros. 
 
-Tengo la casa, es mía, pero yo quiero que esté él también, yo quería vivir aquí con él, no yo sola con mi bebé -suspiro y me seco las lágrimas- En esta vida no se puede tener todo, ¿no? Pero no entiendo porque me han quitado a él. 
 
-Ay mi niña -Derek me abraza y luego Emily. 
 
A Derek y a Matt les llamaron mi padre y Mark y yo me quedé abrazada a Emily y Addison seguía mirándome con asco. Cuando me separo de mi amiga me seco las lagrimas y miro a Addison. 
 
-¿Qué? -le pregunto. 
 
-Me parece muy fuerte lo que haces para llamar la atención de MI novio -dice recalcando el mí. 
 
-¿Perdón? ¿Qué hablas? 
 
-Que te pones a lloriquear siempre delante de él para darle penita y que te abrace. 
 
-Mira Addison estás diciendo una gilipollez muy grande -dice Emily.
 
-Estoy diciendo la verdad, tu amiga es muy absurda, si le da coraje que él este conmigo se va a tener que joder. 
 
-Addison no me toques los cojones, Alexa está pasando por algo que no se lo deseo a nadie, a perdido a su novio y esta embarazada, yo he perdido a un amigo y tu novio también deberías de estar animándolo en vez de estar jodiendo siempre, que es lo único que sabes hacer. 
 
-¿Qué pasa? -pregunta Derek. 
 
-Tus amiguitas nada más que te has ido han empezado a atacarme. 
 
-¿Qué? -preguntamos asombradas las dos. 
 
-Claro, ahora os hacéis las tontas delante de él, cariño deberías de saber cómo son en realidad. 
 
Derek la mira y nos mira, se acerca a nosotras y me da un abrazo. 
 
-¿Ya estás mejor? 
 
- Si. 
 
-Vale, yo me tengo que ir ya, ¿hablamos vale? 
 
-Vale -le doy un beso en la mejilla.
 
Se despide de los demás y  se van. 
 
-Odio que no haga nada -dice Emily. 
 
-Y yo, sabe que es ella y no dice nada, ¿qué le pasa? No lo entiendo. 
 
-Yo que sé, es idiota, no querrá pelear pero ya cansa que este siempre metiéndose con nosotras, yo soy él y la hubiera dejado hace mucho, me hubiera peleado con ella el primer día que se metió contigo. Pero no, él no hace nada. 
 
-Ya... Él sabrá. 
 
-Yo os digo una cosa, él se tiene que dar cuenta de las cosas y si no hace nada es porque es bastante gilipollas, es vuestro amigo y sabéis que me cae muy bien pero es que al final os va a perder como siga así por culpa de ella y se va a arrepentir. Sois mil veces mejores que ella, hay otras chicas por el mundo mejores para novia pero darlo todo por una y perder a dos mejores amigas de la infancia por ella y encima es una bruja por así decirlo, es un grave error pero bueno, me quedo yo con vosotras -Matt nos pasa el brazo por encima a ambas y Emily se ríe. 
 
Yo no, yo me quede pensando en lo que había dicho, no quiero perder a mi mejor amigo, lo necesito ahora más que nunca... Tengo fe de que él no me dejará.
 
Me acerco a mis padres, ya solo quedábamos nosotros y los padres de Brian. 
 
-Hola cariño -dice mi madre. 
 
-Hola, papá quiero ir a casa. 
 
-Claro, ahora nos vamos -dice mi padre. 
 
-No, quiero que me llevéis a mi casa.
 
-¿A tu casa? -pregunta mi madre dudosa. 
 
-Si, quiero estar allí. 
 
-¿Estás segura cariño? No has ido allí desde... 
 
-Lo sé -la corto- tengo que ir, quiero ir, estoy segura. 
 
-Vale, pues te dejamos allí, vámonos ya -dice mi padre esta vez. 
 
Nos despedimos y nos montamos en el coche. Después de un largo camino explicándoles que Brian había dejado la casa de la playa a mi nombre llegamos a mi casa. Bajo del coche y me quedo mirándola. 
 
Mi padre pone su mano en mi hombro. 
 
-¿Segura? Si quieres volvemos a casa. 
 
-No, tengo que hacer esto, es mi casa, no puedo estar toda la vida huyendo, tengo que aprender a vivir con esto.
 
-De acuerdo -me mira- ¿quiere que te acompañemos?
 
Niego. 
 
-Quiero hacerlo yo sola. 
 
-Vale, llámanos si nos necesitas y vendremos -mi madre me abraza.
 
-Sí mamá. 
 
-Adiós mi niña -me da un beso en la frente mi padre. 
 
Se dirigen al coche y cuando están montados les despido con la mano. Miro otra vez la casa, abro el bolso y saco el juego de llaves con el llavero de nosotros. Abro la puerta del portal y llamo al ascensor. Estoy nerviosa, muy nerviosa. Cuando llega entro y pulso mi planta. Al salir me acerco a mi puerta y me quedo mirándola. Me tomo unos cuantos segundos y abro la puerta. Dejo el bolso en el perchero y las llaves en el cestito de la mesa del hall. Miro la cocina, esta como la dejé. Entro en el salón, me asomo a la terraza, todo sigue como lo dejé. 
 
-Dios... -me abrazo a mi misma, notaba la casa muy vacía. 
 
Pongo la calefacción, me quito la chaqueta que dejo encima de la silla y me remango las mangas de la camiseta. Empiezo a limpiar la casa a fondo pero sin entrar a nuestro cuarto, mi cuarto. Aún no estoy preparada. 
 
-Uf -miro la casa limpia. 
 
Pongo una varilla de incienso; las adoro, y entro en el cuarto, cojo mi pijama sin acercarme mucho a sus cosas y me meto en el baño para asearme. Al acabar me hago algo de cenar y me siento en el sofá a comer. Después de acabar voy al cuarto, cojo un jersey de él y me lo pongo. Aún huele a él.
 
Me lavo los dientes y pongo Anatomía
de Grey en la televisión de mi cuarto. Me tumbo y me abrazo a su almohada que al igual que el jersey sigue teniendo su aroma. No le hecho mucha cuenta a la serie ya que mis pensamientos están en él, en su olor, su sonrisa, sus ojos, su pelo... En todo él. Y pensando esto y en lo mucho que quiero un último momento con él, un último beso, termino quedando dormida. Pero... antes de caer completamente en mis sueños, siento que alguien me acaricia el pelo.
 




Capítulo Quince.

Los meses pasan y yo sigo encerrada en mi cuarto, cada vez voy a peor en vez de a mejor, no quiero separarme de las cosas de Brian cada vez van perdiendo más su aroma, se está yendo con él y eso me destroza, no sé cómo hacer que perdure. Mi madre viene a visitarme todos los días, mi padre cuando sale de trabajar se pasa un rato  a ver que tal todo, Emily viene para sacarme de mi cuarto un rato y animarme un poco pero solo dura unos minutos ya que vuelvo a derrumbarme. Derek no viene, no me llama, no lo veo desde el funeral, no lo entiendo, siento que Addison está ganando, está consiguiendo separarlo de mí y me duele, pensé que era mi mejor amigo, que siempre me apoyaría en todo momento pero... ¿Dónde está cuando más lo necesito? Porque a mi lado no. 
 
Llaman al timbre y me levanto a abrir. 
 
-¡Hola, hola! -Emily entra con un par de bolsas en sus manos y suspiro, no tengo ganas de nada hoy. 
 
-Hola -cierro y me siento en el sofá - ¿Qué tienes pensado hacer hoy? 
 
-¡Salgamos!
 
-No. 
 
-Venga ya Alexa, tienes que tomar aire fresco. 
 
-No me apetece. 
 
-Ni hoy ni ningún día -bufa frustrada- Joder tienes que salir, no puedes estar toda la vida aquí encerrada, lo siento mucho por todo lo que estas pasando pero aun quedándote aquí no va a volver, se fue Alexa asúmelo y vive con ello. 
 
Se me pusieron los ojos llorosos y la miro. 
 
-El problema no es ese, lo sé Emily, sé que lo he perdido para siempre estoy poco a poco aprendiendo a sobrellevarlo pero lo que no puedo asumir es que no solo he perdido a Brian si no que estoy perdiendo a Derek y no puedo hacer nada, es mi mejor amigo joder, lo necesito mucho, hace dos meses que no lo veo, que no se nada de él, no sé si la tipa esa lo tiene secuestrado o que coño le pasa solo sé... que el pacto que hicimos de pequeños se esta rompiendo: "Que nada ni nadie nos separe, siempre estaremos juntos."
dijimos y aquí estoy yo echa una mierda sin él y a saber dónde está Derek, seguro que feliz con Addison. 
 
No me di cuenta hasta que termine de hablar que estaba llorando a mares y me sentía bien, estaba sacando todo el dolor que tenia dentro y eso me aliviaba mucho, tanto que me recosté en el sofá y fui cerrando los ojos mientras Emily me acariciaba el pelo y me decía que durmiera un rato y así lo hice. 
 
Derek.
 
Estaba tumbado en el sofá con Addison al lado, estábamos viendo una película de esas ñoñas que ella tenía ganas de ver y yo no cuando empezó a sonarme el móvil. 
 
-¿Quién es? -pregunta Addison. 
 
-Es Emily. 
 
Bufa y yo me levanto y voy hacia la terraza y contesto. 
 
-Hola -digo. 
 
-Hola -dice y la noto rara. 
 
-¿Pasa algo? -pregunto con el ceño fruncido.
 
-Si, si que pasa, Alexa es lo que pasa. 
 
-¿Qué? ¿Está bien? 
 
-No, está peor. No quiere salir, no quiere moverse, está todo el día encerrada en casa y lo peor es que ya no es solo porque Brian se fue. 
 
-¿Entonces por qué es? 
 
-Por ti. 
 
-¿Por mi?
 
-Si, por ti, porque eres un imbécil, no vienes a verla, no la llamas, no preguntas por ella, ¿qué coño te pasa? Piensa que no solo ha perdido a su novio sino que también ha perdido a su amigo, piensa que has olvidado vuestro pacto y ¿sabes? yo pienso lo mismo, solo estás con tu querida novia y te digo una cosa, cuando te des cuenta de lo que
 
realmente es no vengas a buscarnos, no vayas a por Alexa porque no te voy a dejar.
 
-Emily escúchame. 
 
-No, déjalo, solo piensa bien lo que haces y las consecuencias que puede tener -cuelga. 
 
Suspiro y me agarro de los pelos. Tiene razón, la he cagado pero bien pero no me he olvidado del pacto, tengo que ir a hablar con ella. 
 
Salgo de la terraza y me dirijo a mi habitación a vestirme. Al salir Addison me para. 
 
-¿A dónde vas? -pregunta. 
 
-A casa de Alexa -digo mientras cojo el móvil y las llaves del coche y de la casa. 
 
-¿Por qué? No puedes irte ahora, estábamos juntos viendo una película. No vas a irte para estar con ella, no me da la gana. 
 
La miro. ¿Qué cojones está diciendo? 
 
-Sabes que voy a hacer lo que me dé la gana, ¿verdad?
 
-No te voy a dejar irte con esa. 
 
-Esa como tu dices es mi amiga y ya estoy harto de dejarla por tu culpa, hace mucho que no la veo, ella me necesita y quiero estar con ella.
 
-Me da igual que te necesite, tu eres mi novio y tienes que estar conmigo, siempre esta igual lo hace todo para joderme, seguro que se te a puesto a lloriquear en el teléfono, si se le a muerto el novio que lo supere y no me robe al mio. 
 
-¿Perdona? ¿Te estás escuchando? 
 
-Si y te estoy diciendo toda la verdad. 
 
-La que dice la verdad es ella y no tu, debería de haberme fijado un poquito más en lo que Alexa y Emily me decían... Que gilipollas soy, su novio era mi amigo, no solo ella lo ha perdido -la miro muy serio, me estaba tocando los cojones- Espero que lo que te voy a decir ahora te quede claro porque no te lo voy a repetir más veces. 
 
-¿El qué? 
 
-Quiero que recojas todas las cosas que tengas y que te vayas de mi casa, no voy a aguantar más tonterías y mucho menos que trates mal a mis amigas, lo nuestro se acabo.
 
-¿¡Qué!? -chilla- ¡No puedes hacerme esto! 
 
-Ya estás tardando en recogerlo todo -salgo de casa y bajo por las escaleras.
 
Me siento bien, esto debería de haberlo hecho hace mucho, pero por otra parte me siento como un completo estúpido por haberme comportado así con Emily y Alexa pero sobretodo con esta última, me necesitaba y no he estado con ella. 
 
Al llegar a su casa tuve suerte, la puerta del portal se encontraba abierta ya que un vecino estaba entrando. Llegué a su planta y llamo a la puerta. Al segundo Emily me abre. 
 
-Hola -saludo. 
 
-¿Qué haces aquí? -pregunta. 
 
-Lo siento, he sido un completo idiota, te juro que no volveré a dejaros más. 
 
-No me tienes que pedir perdón a mi, y seguro que vuelves a hacerlo como sigas con la tipa esa. 
 
-La acabo de dejar, debería de haberos escuchado cuando me advertíais, no dejare que nadie más se meta con vosotras -la miro y le pongo cara de cachorrito- ¿Me perdonas?
 
Bufa. 
 
-Ven anda -me abraza- me alegro que hayas dejado a esa arpía, no vuelvas a hacerle estas cosas, está destrozada y me parte el alma.
 
-No me voy a separar ahora de ella hasta que me eche jaja. 
 
-Pues sabes que nunca lo hará. 
 
-Créeme, cuando esté harta de mi si que lo va a hacer -nos reímos-.
 
-¿Te quedas tú con ella? 
 
-Si. 
 
-Pues entonces me voy que tengo que hacer unos recados con Matt. 
 
-Vale, ten cuidado. 
 
-Si -me da un beso y se va corriendo. 
 
Entro en la casa y veo que Alexa está dormida en el sofá. Le beso la frente y cojo una manta y se la paso por encima. Me quedo mirándola. La he echado mucho de menos. Le acaricio el pelo, me quito los zapatos que los dejo en la entrada y la chaqueta encima de la silla y voy a la cocina a prepararle tortitas para cuando despierte.
 




Capítulo Dieciséis.

Alexa.
 
Abro los ojos y busco con la mirada a Emily. No está en el salón pero de la cocina me llega un olor exquisito y se me hace la boca agua. ¿Está haciendo tortitas?
 
Me levanto y voy hacia la cocina. 
 
-Emily, ¿estás haciendo tortitas? Huele de maravilla. 
 
Levanto la mirada y me callo de golpe. ¿Derek? ¿Qué hace él aquí? 
 
-No soy Emily, creo que no estaría muy mono siendo Emily -me mira sonriendo- y si, te he hecho tortitas. 
 
-¿Qué haces aquí? -le pregunto. 
 
-Quería verte. 
 
-Mentira, si no lo habrías hecho hace mucho. 
 
Suspira. 
 
-Me llamó Emily y me echó una bronca y tiene razón, la he cagado, soy un gilipollas por dejarte sola cuando más me necesitas, yo también te necesito y es que no soporto verte mal. 
 
-Peor estoy si no estas. 
 
-Lo sé, lo sé y lo siento muchísimo, pero quiero que sepas que el pacto no lo he olvidado, nunca lo haré. 
 
-Pues parece que lo has hecho, has estado con Addison y conmigo no, no me has llamado, no has venido a visitarme, ni siquiera me has escrito un simple mensaje preguntando como estoy o cómo voy. Me parece muy bien que tengas novia pero joder, acuérdate un poquito de tu mejor amiga. Yo te escribí y no me contestaste. 
 
-¿Me escribiste? No vi los mensajes... Mierda -bufa- Addison, seguro que fue ella la que vio los mensajes y los borraría. 
 
--No me extraña nada... 
 
-La he dejado, no volverá a molestarte más, no la dejaré que se acerque a ti. 
 
Abro los ojos como platos. 
 
-¿Enserio? 
 
-Si. 
 
-Guau, has tardado muchísimo, no sabes todo lo que nos decía o hacía, es una víbora. La odio.
 
-Mejor tarde que nunca, ¿no es así? -se acerca a mi y me acaricia la cara y se ríe- ya se que la odias, y joder me arrepiento no haberme dado cuenta en realidad de todo lo que hacia o de hacer oídos sordos, pensé que estaba enamorado, pero me he dado cuenta antes de todo y esa burbuja tonta a reventado. 
 
Sonrío. 
 
-Si y me alegro de que la hayas mandado a la mierda. 
 
-Ven mi niña -me abraza y yo escondo mi cabeza en su pecho- te quiero mucho eh, no lo dudes ni un segundo.
 
Levanto la cabeza y le miro. 
 
-Vale -sonreímos y me besa la frente. 
 
Me separa de él y mira mi barriga. 
 
-Estás más gorda. 
 
-Vale, gracias -me rio. 
 
-¿Cómo está el bebé? 
 
-Está bien, ya tiene dos meses, esta semana tengo la segunda revisión y para la próxima puede que sepa que es. 
 
Sonríe.
 
-¡Qué bien! ¿Puedo acompañarte a la revisión? Quiero ver como crece mi sobrinito. 
 
-Claro que puedes. Y también puede ser sobrinita. 
 
-Es verdad. Pues venga siéntate que te voy a dar de comer a ti y al bebé. 
 
-Esta bien. 
 
Me siento en la silla y él pone frente a mi las tortitas con nocilla, ¡delicioso!
 
-¡Ay, qué hambre! 
 
-Come -me ordena. 
 
-Voy pesado -le miro sonriendo y me pongo a comer. 
 
-Te echaba de menos -dice.
 
-Y yo a ti. 
 
Se sienta en la silla de enfrente y comemos las tortitas entre risas y bromas. 
 
Estábamos en el sofá tumbados viendo la tele. 
 
-¿Cuándo vas a volver al trabajo? -pregunta. 
 
-Pues... no lo sé. 
 
-Deberías volver ya Alexa, como sigas aquí en casa al final te despiden y al trabajar te despejaras de todo, poco a poco irás mejor. 
 
-¿Tú crees? 
 
-Si, deberías de llamar a tu jefa, te vendrá bien te lo prometo. 
 
-Vale, pues voy a llamarla y a ver si puedo volver mañana, en realidad tengo ganas. 
 
-Eso está bien. 
 
Cojo el móvil y marco el número de mi jefa. Voy a la terraza para hablar tranquilamente y cuando vuelvo Derek tiene cogido todo el sofá. 
 
-¿Qué te ha dicho? -pregunta.
 
-Que claro, que puedo volver, que ella estaría encantada de tenerme de vuelta. 
 
-Joder tienes un buena jefa, más quisieran algunos tener uno así jaja. 
 
-Ya -sonrío- ¿por qué te has estirado tanto? Ahora no entro yo. 
 
-Porque así estoy más cómodo, y claro que entras -se echa un poco más para atrás y me deja un hueco enfrente de él- Alá, ya está, túmbate aquí. 
 
-Vale -suelto el móvil en la mesa y me tumbo a su lado dándole la espalda. 
 
Pasa su brazo por la cintura y empieza a hacerme cosquillas en la barriga. 
 
-¿Cómo irás mañana a trabajar? ¿Qué turno tienes? -pregunta.
 
- Tengo el de mañana, pues iré andando imagino. 
 
-¿No vas a coger el coche? 
 
-Aun no puedo... 
 
-¿Quieres que venga a recogerte y te lleve?
 
-No hace falta Derek, yo voy dando un paseo y ya está, tampoco está tan lejos.
 
-Yo te llevaré. 
 
-Que no. 
 
-Sí y no se hablará más. 
 
Suspiro. 
 
-No hay quien te aguante. 
 
-Tú lo haces -me pega más a él y esconde su cara en mi cuello dándome un beso en este y yo me encojo. 
 
-Ay estate quieto, si yo lo hago y ni siquiera sé cómo lo hago. 
 
-Porque me adoras. 
 
-Ya, claro -me río. 
 
-Lo haces -empieza a hacerme cosquillas y me rio.
 
-¡Para, para! -me muevo para intentar quitármelo de encima pero es imposible, se sube encima mía y sigue con las cosquillas- ¡Me... duele la... barriga, para! -intento decir entre risas y es por fin cuando para y me agarra de las manos para ponerlas encima de mi cabeza y le miro a los ojos- Suéltame. 
 
-Reconoce que me adoras y lo haré. 
 
-Esta bien, te adoro, ¿contento? 
 
-Mucho -se acerca mucho a mi y en un momento me asusto, pero solo me da un beso en la frente-. 
 
¿Por qué me he asustado? No tiene sentido. Nos sentamos bien. 
 
-Creo que debería irme, se está haciendo tarde y mañana madrugamos, que no se te olvide que vengo a recogerte eh. 
 
-Que no. 
 
-Eso -se pone la chaqueta y se acerca a darme otro beso en la mejilla- Os quiero, hasta mañana. 
 
-¿Os quiero? 
 
-Al bebé también -me guiña el ojo-. 
 
-Ah... Nosotros también, adiós.
 
Se va y me quedo sentada en el sofá con un sentimiento muy raro. Intento alejarlo y me encierro en el baño para darme una buena ducha.
 




Capítulo Diecisiete.

A pasado una semana en la cual había vuelto al trabajo, todas mis compañeras y mis niños me habían hecho una pequeña fiesta de bienvenida, estaban feliz de volver a tenerme allí y yo de regresar, tenía que distraerme y acostumbrarme a hacer sola las cosas que hacía con él, acostumbrarme a esta nueva parte de mi vida. Es muy difícil pero tengo una familia y amigos que me ayudan bastante. Ahora Derek, Emily, Matt y yo íbamos de camino a la casa de la playa, a mi casa a pasar el fin de semana. Iba nerviosa, tenía en la mano una bonita rosa para echarla en el agua, para Brian. 
 
Derek me acaricia el muslo y le miro. 
 
-¿Estás bien? -pregunta lanzándome una mirada rápida antes de volver a ponerla en la carretera. 
 
-Si... Un poco nerviosa -me acaricio la barriga. 
 
-Ya vamos a llegar, tranquila -me da un pequeño apretón y sonrío un poco. 
 
Llegamos a la casa y me bajo mirándola, aun sigo sin creerme que sea mía. 
 
-¿Entramos? -me agarra la mano Emily y asiento. 
 
-Vamos. 
 
Abro la puerta y entramos. 
 
-Joder, la ultima vez no pude verla bien, que grande es -dice Matt entrando cargado de su maleta y la de Emily. 
 
Me acerco a una foto de Brian de pequeño. 
 
-Chicos, ahora vengo, ir instalándoos vosotros. 
 
Salgo por la puerta que da a la playa y voy al espigón y me siento en el banco que hay al final de este. 
 
-Hola, mi amor ¿cómo estás? Ya veo que en unas vacaciones preciosas -sonrío un poco- Te echamos de menos, tu bebé esta creciendo dentro de mí muy sano, fuimos a la revisión el martes y todo está en orden -suspiro- Mira, esta es una fotito de la eco -la saco del bolso- es muy chiquitito, te habría encantado verlo, Derek me acompaño y alucino -me rio y miro al mar- El mes que viene sabremos si es niño o niña, ¿qué quieres que sea? Yo con que se parezca a ti tengo suficiente... -se me rompe la voz y se me ponen los ojos llorosos- No me dejaste completamente sola, este bebe es parte de ti, nuestro bebé... -se me escapan las lágrimas- Brian, te quiero muchísimo -me levanto y lanzo la rosa al agua y me quedo mirando a la nada mientras las lágrimas corren por mi mejilla-.
 
Siento una mano acariciando mi espalda y levanto la cabeza, es Derek. Me acerca a él y me da un beso en la frente. Yo apoyo mi cabeza en su pecho y cierro los ojos. 
 
-Volvamos a la casa anda, empieza a correr el aire no vaya a ser que cojas un resfriado ahora. 
 
-Esta bien -me limpio las lagrimas y me dirijo hacia la casa. 
 
Al entrar vi a Emily y Matt en el sofá mientras se reían y se besaban.
 
Suspiro y voy hacia mi habitación. Al entrar miles de recuerdos me golpearon la cara, habíamos vivido muchísimas cosas, casi todas las cosas de Brian seguían en el cuarto. Me metí en la ducha para relajarme, me puse música y me quedé en la bañera un rato acariciando mi pequeña barriga. 
 
Llaman a la puerta pero estoy tan ensimismada en mi mundo que no me llego a enterar bien.
 
-¿Alexa? ¿Estás bien? -pregunta Derek mientras sigue dando golpes. 
 
-Si, solo quiero estar tranquila un rato por favor. 
 
-Esta bien, lo siento -le escucho decir tras la puerta y siento como se va. 
 
Suspiro, salgo de la bañera y me relio en la toalla. Paro la música, vació la bañera, me seco y me pongo la ropa interior, unos pantalones de pijama y una sudadera de Brian. Salgo de la habitación y me dirijo al salón.
 
- Bueno, ¿qué hacemos de cenar? -pregunto. 
 
-Tengo ganas de nuestra noche, pizza y película -dice Emily con una sonrisa- ¿Qué os parece?
 
Los chicos se miran y asienten.
 
-Estamos de acuerdo -dice Matt. 
 
-Perfecto, pues me encargo de hacer las pizzas que no me fio de ninguno de vosotros -se ríen y sonrío- Elegir una buena película, por favor. Ya sabéis en qué armario están.
 
-Si, si tú tranquila -Emily se levanta y va hacia el armario. 
 
Me dirijo a la cocina. Pongo el horno a precalentar y saco las pizzas del frigorífico. Mientras espero, me siento en la encimera con el móvil. 
 
-¿Así cocinas tú? -dice Derek apoyado en el marco de la puerta. 
 
-Estoy esperando a que se caliente el horno. 
 
-Ah vale -se pone enfrente mía. 
 
-¿Qué quieres?
 
-Ayudarte. 
 
-Puedes ir para allá con estos, si esto no es nada, lleva bebidas, patatas e ir tomando algo.
 
-No, no, que se tienen ganas y me voy a traumatizar -se tapa la cara y me rio. 
 
-Vaale, entonces te dejo ayudarme. 
 
-Gracias -me mira sonriendo.
 
-Anda abre las pizzas que esto ya está. 
 
Las saca del paquete y yo las voy metiendo en el horno con cuidado y lo cierro. 
 
-A esperar -dice. 
 
-Si, no tardara mucho. 
 
Cuando se hacen llevamos las pizzas al salón junto a las bebidas y las patatas. Matt le da al play de la película que han elegido y nos sentamos todos a cenar mientras la vemos.




Capítulo Dieciocho.

Sentí que caía en algo mullido y confortable. Me acurruco y en un pequeño suspiro digo su nombre.
 
-Brian...
 
-Descansa princesa -Derek me acaricia el pelo. 
 
-Derek -abro un poco los ojos y le miro.
 
-Buenas noches -me da un beso en la frente y se gira a la puerta. 
 
-No te vayas, quédate conmigo -le pido adormilada. 
 
Se gira y me mira. 
 
-Esta bien. 
 
Se sube en la cama y se echa a mi lado. Me acerco a él y apoyo mi cabeza en su pecho y cierro los ojos. Me acaricia el pelo y paso su brazo alrededor de mi cintura.
 
-Gracias, no puedo dormir aquí sola. 
 
-Lo sé, ya estoy contigo. 
 
-Si, hasta mañana.
 
Cierro los ojos y me quedo dormida al momento.
 
Derek.
 
Alexa se quedó dormida muy deprisa, yo no puedo conciliar el sueño, tampoco puedo moverme ya que está abrazada a mi y la despertaría a si que me quedo observándola, me gustaba verla dormir, parecía tan delicada, como si fuese una pequeña muñeca de esas que si le pones un dedo encima se rompe, de esas que tienes que proteger de las manos de los demás para que no le hagan daño, pero no, ella no era delicada, ella era fuerte, y eso me gustaba de ella. Le doy un pequeño beso en la cima de la cabeza y le acaricio el cabello. Cierro los ojos para intentar dormir y al fin lo consigo.
 
Me despierto temprano gracias a un sueño raro que había tenido y salgo de la cama con cuidado de no despertar a Alexa, salgo de la habitación y me dirijo a la cocina con la intención de hacer el desayuno pero al entrar me encuentro a Matt apoyado en la encimera mientras se preparaba el café. 
 
-Buenos días -digo. 
 
-Hola, ¿y esa cara? -me mira con el ceño fruncido. 
 
-Uf nada, solo que he tenido un sueño muy raro -me apoyo en la encimera y me llevo las manos a la nuca.
 
-¿Qué fue? 
 
-No, nada, da igual. 
 
-Cuéntamelo, somos amigos tal vez pueda ayudarte algo, para eso estamos -me da un pequeño empujón y le miro. 
 
-Tienes razón. 
 
-Pues venga suéltalo. 
 
-Soñé con Alexa. 
 
-¿Con Alexa? ¿El qué? 
 
-Pues... que estaba con ella. 
 
-Estas siempre con ella eso no es nada nuevo -se ríe. 
 
-No, no de esa forma, estábamos juntos como pareja. 
 
-Oh -me mira- ¿Y por qué es raro? 
 
-Porque es mi mejor amiga. 
 
-Y Brian también era uno de sus mejores amigos. 
 
-Pero era diferente, nosotros nos conocemos desde siempre y nunca ha pasado nada de eso y sumale lo de que era la novia de mi mejor amigo que tampoco puede ser por eso. 
 
-No es raro, ni imposible. Alexa es una chica muy guapa y lista puede llamarte la atención, además, Brian te pidió que la cuidaras, ¿qué mejor forma que así? Anda voy a despertar a mi chica -me da un apretón en el hombro y me quedo ahí, pensando en lo que me ha dicho. 
 
"Tal vez tenga razón" pienso.
 
-¿En qué tiene razón? 
 
Pego un pequeño brinco del susto y la miro. ¿Lo he dicho en voz alta?
 
-Nada, cosas de hombres cotilla -le saco la lengua.
 
Ella me mira para intentar que lo saque, pensándose si dejar el tema o no con esa cara que pone ella mirándome de reojillo y con morritos en una media sonrisa. 
 
-Esta bien -termina de ceder con una hermosa sonrisa- Pero nos tienes que hacer el desayuno. 
 
- ¿A quién? 
 
-¿A quién va a ser? A mi y al bebe. 
 
-Oh el bebe, claro por supuesto -me rio y me acerco a ella, le doy un pequeño beso en la frente y me agacho a la altura de su barriga- Hola bebé, soy el tito Derek, ¿qué vas a querer desayunar? 
 
-Hola tito -dice Alexa imitando la voz de un niño pequeño- voy a querer um... ¡tortitas! 
 
Nos empezamos a reír, dejo un beso en la barriga y me levanto. 
 
-Pues tortitas se ha dicho. 
 
-¡Con nocilla! 
 
-Eso no me lo tienes ni que decir enana jaja. 
 
Me saca la lengua, sonrío negando y saco las cosas para hacer las tortitas. 
 
Al acabarlas nos sentamos y nos ponemos a desayunar. 
 
-¿Hoy vamos a salir a dar un paseo verdad? -pregunta. 
 
-Claro, si queréis si. 
 
-Si, yo tengo ganas de ir al pueblo. 
 
-Pues vamos. 
 
-Vale -sonríe.
 
Alexa.
 
Estábamos recogiendo un poco la casa, Emily y Matt estaban en la planta de arriba limpiando y Derek y yo abajo. Encendió la radio y al empezar a sonar la canción se acerco a mí bailando de una forma muy graciosa. 
 
-¿Qué haces? -me empiezo a reír y él sigue bailando. 
 
Me coge de la mano y me acerca a él, me agarra de la cintura y bailamos, le sigo el rollo entre risas, me da una vuelta y vuelve a pegarme a él y  a poner su mano en mi cintura, quedando muy cerca uno del otro. Levanto la cabeza y él está mirándome sonriendo, le sonrío y le paso el brazo que tengo libre alrededor de su cuello y nos movemos al son de la música sin dejar de mirarnos ni un solo segundo, va acercándose poco a poco a mi. ¿Qué hace? No puede... Quiero retirarme pero mi cuerpo no cede. Es mi mejor amigo, no deberíamos, no estaría bien...¿No? ¿Y si dejo de pensar y dejarme llevar? Tal vez no sea tan malo, tal vez sea al contrario, que sea bueno, que tenga que pasar porque así el destino lo quiera. Cierro los ojos y...
 




Capítulo Diecinueve.

-Nosotros ya hemos terminado -aparece Emily bajando la escalera y nos separamos corriendo, pero ya es tarde. Nos ha visto- Ups, em... nos vamos a ir preparando para ir a comer. 
 
-Si... yo también -salgo corriendo a las escaleras y me agarra del brazo. 
 
-No te vas a librar de esta -me lo dice susurrando para que solo me entere yo. 
 
Miro a Derek de reojo el cual está con la cabeza gacha y rascándose la nuca y miro a Emily. 
 
-Me lo imaginaba -me encojo de hombros y entro en mi habitación para prepararme.
 
Suspiro y miro la foto de Brian que hay en la mesa de noche. 
 
-Lo siento... No sé qué me pasa -me llevo las manos a la cara y respiro hondo- Bien... -susurro- vamos a arreglarnos. 
 
Cojo la ropa del armario y entro en el baño a darme una ducha rápida. Al salir me seco y empiezo a vestirme con la ropa que deje encima de la cama que era unos pantalones negros, una camiseta blanca, una chupa roja y unas botas de tacón negras. Me maquillo y me arreglo el pelo.
 
-Ya estoy -digo bajando las escaleras. 
 
Derek levanta la mirada. 
 
-Estas muy guapa. 
 
-Gracias... ¿Y estos dos? 
 
-Emily ya sabes... Será la última en estar lista y Matt está afuera hablando con sus padres. 
 
-Ah vale...
 
Nos quedamos en silencio, uno incómodo mirando cada uno al suelo sin saber qué hacer, qué decir. 
 
-Alexa que lo de antes... 
 
Antes de que diga nada le corto. 
 
-No pasa nada, no fue nada, solo un desliz, no volverá a pasar -le miro y hago una media sonrisa. 
 
-Claro -sonríe de lado y entra Matt. 
 
-¿Vamos preparando el coche? -le pregunta a Derek. 
 
-Si, mejor -salen los dos de la casa.
 
-¿De verdad que es un simple desliz? 
 
Pego un brinco y me giro con la mano en el pecho. 
 
-Joder Emily, que susto me has dado. ¿Tu siempre eres así de oportuna?
 
-Si, contesta. 
 
-Si... Creo que si, es mejor dejarlo así.
 
-¿Tú crees? Casi os besáis Alexa, no me digas que es un desliz, un error o cualquier otra razón.
 
-No lo sé, no sé qué fue ni por qué fue pero no estuvo bien. 
 
-¿Por qué? 
 
-Por Brian.
 
-Nena, sé que amas a Brian y que siempre lo harás pero... 
 
-Ya lo sé, no hace falta que lo digas, lo sé muy bien, pero solo han pasado tres meses, no estoy preparada para nada, tengo miedo. 
 
-¿De qué?
 
-De que llegue a sentir algo por mi, de que yo no pueda corresponderle y le haga daño o quién sabe a lo mejor le correspondo pero no sé qué podría salir o pasar, no quiero perderlo como amigo, tengo miedo de no poder volver a amar a otra persona como lo hago con Brian, no quiero hacerle daño... También está mi bebé y no sé nada Emily -me muerdo el labio aguantando las lágrimas y me acaricia la cara. 
 
-Ay cariño... No seas tonta, ya veras que todo lo que tenga que pasar sera bueno, no lo perderás, no os haréis daño y por supuesto que volverás a amar, no de la misma forma porque de esa única forma
 
solo amaras a Brian pero si de otra igual de bonita, y Derek ya ama a ese bebé. 
 
Sonrío. 
 
-Me alegro de tenerte como amiga. 
 
Se ríe. 
 
-Lo sé, soy genial -pongo los ojos en blanco y me rio- Anda, vamos con esta gente.
 
Los chicos ya estaban en el coche esperándonos, nos montamos y lo ponen en marcha. 
 
-¿Por qué habéis tardado tanto? -pregunta Matt. 
 
-Se me olvidaba una cosa -dice Emily. 
 
-Ui, raro en ti que se te olvide algo -comenta Derek entre risas. 
 
-Calla, que tonto eres -se queja Emily y todos reímos. 
 
El viaje hasta el bar lo hacemos en silencio, Derek y yo hemos cruzado varias veces la mirada en el espejo retrovisor del coche, me había pillado observándole un par de veces, pensando en lo que me dijo Emily y he llegado a la conclusión de que dejaría que el destino se encargara de todo lo que tiene preparado para mi sin poner ningún impedimento. Simplemente ayudándolo a buscar mi final feliz.
 




Capítulo Veinte.

Derek.
 
Después de cenar nos fuimos a un pub a tomar algo, el sitio era grande, tenía buena música y una zona amplia para bailar. 
 
-Qué pena que mañana tengamos que volver a casa para trabajar el Lunes, con lo bien que lo estamos pasando -comenta Matt. 
 
-Ya... yo me quedaría jaja. 
 
-Tú y todos -responde Emily. 
 
Tras un rato hablando veo que la parejita decide pasar de nosotros dos para besarse, miro a Alexa y ella me mira y nos empezamos a reír. 
 
-¿Quieres bailar? 
 
-Si. 
 
Le agarro de la mano y vamos hacia la pista, había muy poca gente bailando, nos colocamos y la agarro de la cintura y de la mano y ella pasa su brazo por mi cuello y me mira con una pequeña sonrisa. Nos movemos con la música y en ningún momento nos quitamos la mirada de encima, la echo para atrás y se empieza a reír, al levantara doy una vuelta con ella agarrándola firmemente de la cintura para que no se caiga ya que sus pies están en el aire, me fijo en la sonrisa tan grande y tan hermosa que tiene en su cara y la pongo en el suelo y le doy una pequeña vuelta y cuando quedamos otra vez frente a frente le agarro de la cintura. 
 
-Wow -se ríe. 
 
Sonrío y llevo mi mano que estaba agarrando su mano a su rostro y se la acaricio, ella inclina su cabeza hasta que su mejilla descansa contra la palma de mi mano y cierra los ojos. Con mi dedo pulgar acaricio sus labios y vuelve a abrir los ojos mirándome intensamente. Eso hace que todo se active dentro de mí, quiero besarla, solo necesito una señal que me diga que lo haga, que no saldrá corriendo y es cuando ella acerca su mano con un poco de temor hacia mi cuello y con su pulgar acaricia mi mejilla rozando el extremo de mis labios y me acerco a ella apoyando mi frente contra la suya.
 
-Alexa... 
 
Levanta su mirada para chocar contra mis ojos y no dejo que me responda, no me lo pienso más, uno nuestros labios en un beso dulce pero a la vez intenso. De repente nos transportamos a una pequeña burbuja, nada ni nadie de nuestro alrededor nos importaba, solo eramos nosotros.
 
Alexa se separa y me mira. No sé identificar su mirada, ¿se habrá vuelto a arrepentir?
 
-Necesito respirar... -suelta una pequeña risa y me relajo, no se ha arrepentido, me río con ella y asiento. 
 
-Lo siento -le doy un beso en la frente y ella apoya su cabeza en mi hombro. 
 
-Y ahora... ¿qué?
 
-¿A qué te refieres? 
 
-A esto, nosotros, ¿qué va a pasar? 
 
-Pasará lo que tenga que pasar, no te preocupes por eso. 
 
-Si me preocupo, a lo mejor no quiero que pase, o si, no lo sé, no sé qué puede pasar, a lo mejor se va todo a la mierda...
 
-Eh, mírame -le pongo mis manos en sus mejillas y le levanto la cabeza para que me mire- Tu quieres explicaciones y respuestas para todo pero para esto no lo hay, no sabemos que pasara, solo deja que fluya ¿vale? Lo que sí tengo claro es que sea lo que sea que quiera el destino para nosotros yo siempre estaré contigo pase lo que pase ¿recuerdas? -asiente- nunca te libraras de mi. 
 
Sonríe. 
 
-Pesado -me rio y le doy un beso en la mejilla. 
 
-Anda vayamos a por los chicos para irnos ya, que es tarde.
 
-Si -me agarra de la mano y vamos donde estaban Emily y Matt. 
 
-Chicos, vamos a irnos ya, ¿no? -dice Alexa. 
 
-Si -dice Emily levantándose, se pone su abrigo y coge su bolso y Alexa hace lo mismo- Vamos -coge a Alexa del brazo y se la lleva para la salida. 
 
Matt se ríe. 
 
-¿De qué te ríes? -pregunto. 
 
-De la forma en la que se la llevo, va a sacarle información -me mira con una sonrisa extraña. 
 
-¿Por qué me miras así? 
 
-¿Lo habéis pasado bien bailando? -se ríe y sonrío. 
 
-Sois unos cotillas. 
 
-Venga ya, ¿te crees que Emily se lo iba a perder? Estaba muy pendiente vuestra jaja cuéntame algo. 
 
-¿Qué quieres que te cuente? 
 
-¿Cómo estuvo?
 
-Estuvo... Bien.
 
-¿Solo bien? La sonrisa de gilipollas que tienes en la cara no me dice que estuvo solo bien. 
 
Me empecé a reír. 
 
-Fue genial, anda sal ya coñazo jaja. 
 
Salimos los dos riéndonos y las chicas nos miran. 
 
-¿De qué os reís? -preguntan. 
 
-De nada, vámonos anda -abro el coche y nos montamos. 
 
Miro a Alexa y me regala una pequeña sonrisa la cual correspondo y arranco el coche. 
 
Al llegar a la casa cada uno nos metimos en nuestras habitaciones para dormir. Al cambiarme me eché en la cama pero no paraba de darle vueltas a la cabeza, me sentía... como si hubiese decepcionado a mi mejor amigo. Así que decido ir al espigón. Cojo una sudadera y salgo por la puerta que da directamente a la playa. Al llegar al espigón me siento. 
 
-Hola amigo. 
 
Me quedo mirando al mar pensando que quiero decirle.
 
-No sé por dónde empezar a contarte...
 
-Pues por el principio jajaja -oigo su voz y me giro. 
 
Está detrás mía. Parpadeo un par de veces pero sigue ahí. 
 
-¿Cómo...? -Me quedo con las palabras en la boca, tengo que estar soñando. 
 
-Quita esa cara de gilipollas, hermano -se ríe y se sienta a mi lado- Cuéntame. 
 
Sonrío. 
 
-Es sobre Alexa. 
 
-¿Está bien, verdad? -dice asustado. 
 
-Si, tranquilo, no es por nada de eso, está durmiendo. Es solo... Es de mi más bien. 
 
-Pero ella tiene que ver. 
 
-Si. Ahora pasamos mucho juntos, te prometí que la cuidaría y eso hago, lo que pasa es... 
 
-Que te gusta -dice serio. 
 
Le miro y asiento. 
 
-Es inevitable no hacerlo, Derek. Me he llevado toda una vida enamorado de ella, sin dejar ni un día de quererla. Cada momento junto a Alexa ella lo hace especial, cada sonrisa es única y ya cuando te mira con esos ojos verdes tan dulces... ¡Buah! -se ríe- No intentes no amarla porque lo harás, llegará un momento que ni tú mismo sepas como te pillaste tanto por ella. Te dije que quería que se enamorara otra vez, enamorala. 
 
-¿Estás seguro, Brian?
 
-Si, Derek, lo estoy. Quiero que los hagas felices, a ella y a mi bebé y sé de sobra que no hay nadie mejor que tú para hacerlo. 
 
Lo miro sonriendo y miro hacia el mar. 
 
-Te echo de menos. 
 
-Y yo a vosotros -me aprieta el hombro. 
 
Me giro a mirarle pero ya no está. 
 
-Los cuidare por los dos, hermano.
 




Capítulo Veintiuno.

Alexa.
 
Al despertarme bajé al salón y estaban Matt y Emily desayunando. 
 
-Buenos días. 
 
-Hola -dijeron los dos a la vez. 
 
-Hay tostadas de sobra para los cuatro -dice Emily señalándolas- Y en la cocina hay café. 
 
Pongo cara de desagrado y se ríe. 
 
-Verdad... Que tú eres de té. 
 
-Voy a calentarlo y ahora vengo. 
 
Entro en la cocina, meto la leche en el microondas y cuando esté lista voy al salón con la taza. 
 
-¿Y Derek? 
 
-Aún está durmiendo -dice Matt. 
 
-Qué raro.
 
-Le diste muchas energías ayer y estará cansado -se empieza a reír Emily. 
 
-Eres tonta -sonrío y doy un pequeño buche al té. 
 
Cojo una tostada y le unto un poco de mantequilla y le pongo una loncha de pechuga de pavo por encima y le doy un gran mordisco. 
 
-¿Tienes hambre, no? -pregunta Matt. 
 
-La verdad es que si -me rio- como por dos que hago. 
 
-Alimentar a mi sobrino es lo que tienes que hacer -dice Emily. 
 
Le saco la lengua y bebo otra vez del té. Me quedo con el té en la boca sin poder tragarlo y salgo corriendo al baño. 
 
-¿Qué pasa? -oigo que pregunta Matt
 
Siento que alguien me agarra el pelo para que vomite en el wc tranquila. Me giro para ver quien es y vuelvo a mirar al wc. 
 
-No tienes porque estar aquí. 
 
-Quiero ayudarte. 
 
-Derek no hace falta que me veas así, es desagradable -cojo un trozo de papel y me lo pongo en la boca para limpiarme. 
 
-Soy médico, veo muchas cosas desagradables en mi trabajo y esto no me asusta eh -dice con un tono divertido en su voz. 
 
-Pero...
 
-Quieras o no voy a estar contigo cuando haga falta -pone sus manos en mis hombros- ¿Estás mejor? 
 
-Um... creo que si -me apoyo en sus piernas aún sentada en el suelo. 
 
-¿Qué tomaste?
 
-Una tostada y té. 
 
-No deberías de tomar té, no es muy recomendable en tu estado. 
 
Lo miro. 
 
-Vale, nada de té. 
 
Sonríe y me da un beso en la frente. 
 
-Voy a limpiarme... Ve a desayunar ahora voy yo. 
 
-Esta bien. 
 
Me ayuda a levantarme y sale del cuarto de baño. Me lavo los dientes, la cara y vuelvo al salón.
 
Íbamos en el coche de vuelta a casa, Derek iba conduciendo y yo estaba sentada en el asiento del copiloto. Me gusta mirarle mientras conduce, lo serio que se pone al estar concentrado, como se le marcan las venas de la mano al agarrar el volante y no nos dejemos atrás como tamborilea con los dedos mientras sigue el ritmo de la música. Sonrío y apoyo la cabeza en la ventanilla. Siento que pone su mano encima de mi rodilla y aprieta para hacerme cosquillas. 
 
-¡Ay, no! -le agarro la mano y se la echo para atrás.
 
-¿Por qué sonreías? ¿Qué está pasando por esa cabecita? 
 
-¿Tú no estabas concentrado mirando para la carretera? 
 
-Así es, pero también te echo vistazos a ti. -sonrío.
 
-Pues por mi cabeza pasan un montón de cosas.
 
-¿Buenas o malas? 
 
-Um... un poquito de todo -le miro con una sonrisa pícara y se ríe. 
 
Me acaricia el muslo y deja la mano ahí apoyada y yo le paso el dedo por encima del recorrido de sus marcadas venas, acariciándolas. 
 
Llegamos a casa de Emily y Matt después de un camino tranquilo escuchando música. 
 
-Bueno nosotros nos quedamos aquí -dice Matt- voy a ir bajando las maletas -se acerca y me da un beso- cuídate, nos vemos pronto -me guiña el ojo-. 
 
-Adiós. 
 
Los chicos se bajan a por las maletas. 
 
-No te quitaba la mano de encima eh -me mira Emily y me rió negando. 
 
-Cállate, idiota. 
 
Se queda mirándome sonriente. 
 
-¿Qué? 
 
-No sé, te veo un brillo en la mirada especial... Me gusta verte así después de este tiempo. 
 
-Estoy... bien, me encuentro bien. Tengo que aprender a vivir sin él, no me queda otra. 
 
-Lo sé, todos tenemos que aprender -se acerca y me da un abrazo- vamos hablando, cuídate y cuida a mi sobrino, os quiero -me da un beso en la mejilla-. 
 
-Y nosotros, adiós tita Emily. 
 
Antes de entrar por las puertas los dos ya cargados con sus maletas nos despiden con la mano. 
 
-Bueno, camino a su casa señorita.
 
-Si, van a estar allí mis padres que quieren verme dicen -digo enseñándole el whatsapp que me ha enviado mi madre. 
 
-Jaja te echan de menos. 
 
-Eso parece jaja. 
 
-Pues yo llegaré a mi casa y a mi no me espera nadie -pone pucherito y me rio. 
 
-¿Quieres quedarte? 
 
-No, quédate tú un rato con tus padres , ya me has aguantado unos días, ahora aprovecha a hablar de vuestras cosas, como de mí por ejemplo... 
 
-¡No vamos a hablar de ti, creído! 
 
-Bueno, bueno, ya verás... 
 
-No veré nada. 
 
Nos empezamos a reír. 
 
-Ya ha llegado a su destino, princesa. 
 
Miro por la ventana. 
 
-Oh, es verdad. 
 
Bajamos del coche y él saca mi maleta.
 
-Gracias -la cojo y voy hacia la puerta del portal y me ayuda a abrirla y me apoyo en ella para que no se cierre- Bueno, pues... subo ya. 
 
Estoy nerviosa y no sé por qué. Nunca he estado nerviosa delante de él. 
 
-¿No me das un beso de despedida? 
 
Me pongo de puntillas para darle el beso en la mejilla y él me agarra la barbilla y terminamos dándonos un pequeño y tierno beso en los labios. Sonrío como una tonta al separarme de él. 
 
-Ten cuidado, avísame cuando llegues por favor -digo. 
 
-Tranquila, te avisaré. No habléis mucho de mí. 
 
Le enseño el dedo del medio, le lanzo un beso y entro en el portal dejándolo con una sonrisa boba.
 
Entro en casa y soy recibida por mis padres que me abrazan y me dan un beso. 
 
-Hola -me rio. 
 
-¿Qué tal? -pregunta mi madre. 
 
-¿Cómo os lo habéis pasado? -pregunta ahora mi padre. 
 
-Bien, ahora os cuento, voy a dejar la maleta en la habitación -les sonrío y me dirijo hacia mi cuarto.
 
-¿La has visto? -pregunta mi madre a mi padre. 
 
-Si, está diferente. 
 
-Tiene un brillo especial, desde que paso... no la he vuelto a ver así. 
 
-Yo tampoco. 
 
Vuelvo al salón y están los dos sentados en el sofá. 
 
-¿Queréis algo? ¿Café? 
 
-No, gracias cariño -dice mi padre. 
 
Me siento en el sofá. 
 
-Bueno, cuéntanos -dice mi madre. 
 
-El viernes nos quedamos en la casa, fuimos a estar por la playa y cenamos en casa viendo una peli, el sábado estuvimos por la playa y a la noche fuimos a tomarnos algo a un pub de allí y hoy lo normal-me encojo de hombros con una pequeña sonrisa decorando mi rostro- recogimos las cosas. 
 
-¿Y no ha pasado nada especial? -pregunta. 
 
-¿Qué va a pasar? 
 
-No sé... Vienes diferente.
 
-Más feliz -dice mi padre. 
 
-Me lo he pasado bien, no puedo estar siempre llorando ¿no? La vida fue una egoísta y me lo quitó y ya no hay vuelta atrás, ojalá lo hubiera pero no. Tengo que acostumbrarme a estar sin él y eso no quiere decir que me olvide de él, lo llevaré conmigo cada día de mi vida -llevo la mano al colgante que me regaló del ala del ángel- siempre lo amaré, pero él querrá que sea feliz y... que pueda llegar a querer a alguien.
 
-Mi niña -mi padre me abraza.
 
-Tienes toda la razón, él estará siempre contigo y lo sabes, ahora es tu Ángel.
 
-Lo es.
 
-¿Y estas así de feliz por qué has conocido a algún chico? -pregunta mi padre. 
 
-No -contesto.
 
No creo que aun sea el momento de comentarles nada de lo que pasó, puede que no vaya a ningún sitio y sigamos siendo lo que somos o puede que llegue a equivocarme y pase algo completamente diferente, ¿quién sabe? 




Capítulo Veintidós.

A pasado un mes y hoy por fin sabre el sexo de mi bebe. Derek vendrá en unos minutos a recogerme para ir a la cita con la doctora y hablando de él, este tiempo hemos estado muy bien juntos, tanto que me asusta un poco. 
 
Recibo un mensaje de él diciendo que ya está abajo. Cojo el bolso y salgo de la casa cerrando la puerta con llave. 
 
Al salir del portal me dirijo al coche y me monto. 
 
-Hola -lo saludo con una gran sonrisa. 
 
-Hola pequeña -sonríe y se acerca a darme un pequeño beso en los labios- ¿Preparada? 
 
-Si, tengo muchas ganas de saber que es -me acaricio la barriga- ¿Y tú?
 
-También -pone la palma de su mano encima de mi barriga y la acaricia con el pulgar y yo le acaricio su mano. 
 
Arranca el coche y vamos al médico.
 
-Ahora estoy mucho más nerviosa -le digo cuando entramos por las puertas de la clínica.
 
Me agarra de la mano y me da un pequeño apretón.
 
-Tranquila -sonríe y nos sentamos en la sala de espera. 
 
Él no para de mover la pierna, irónico ¿verdad? Me dice que esté tranquila y está él más nervioso. Le pongo la mano encima de la pierna para pararsela. 
 
-Estate quieto, no puedo estar tranquila si empiezas así con la pierna.
 
-Perdón. 
 
Nos quedamos en silencio mientras los nervios nos comían hasta que escucho mi nombre.
 
-Vamos -me levanto y lo llamo. 
 
Entramos en la consulta. 
 
-Hola Alexa, ¿cómo has estado? -me pregunta la doctora nada más entrar. 
 
-Hola Kate, bien, con náuseas algunos días pero bien -sonrío.
 
-Tomo té y fue lo que le provocó que vomitara pero ya la deje sin té -dice Derek mirándome. 
 
-Que bien te cuidan -dice Kate con una sonrisa- Ve tumbándote mientras yo preparo esto. 
 
Me tumbo en la camilla y Derek se acerca a levantarme la camiseta.
 
-Podía yo -digo. 
 
-Yo también -sonríe y se agacha a darle un beso a la barriga. 
 
Kate llega y me echa la crema por el vientre. 
 
-Vamos a ver -pone la sonda del ecógrafo y empieza a extenderme la fría crema. 
 
Miro a Derek que está pendiente de la pantalla. 
 
-Aquí está -dice Kate y a Derek se le ilumina la mirada. 
 
Miro a la pantalla y sonrío. 
 
-¿Queréis saber qué es? -pregunta. 
 
-Si -digo y él me agarra la mano.
 
-Pues... -sonríe y me mira- Es un niño. 
 
-¿Un niño? -pregunta Derek ilusionado. 
 
-Así es. 
 
Sonrío con lágrimas en mis ojos y solo puedo pensar en una cosa, quiero que se parezca a Brian, que sea igual que él. 
 
-¿Alexa? -Derek me llama y lo miro- ¿Estás bien? 
 
Asiento y me incorporo. Kate al parecer se retiró para dejarnos un momento solos.
 
-Es niño -le miro.
 
-Es un Brian. 
 
Y ya al decir eso se me escapan todas las lágrimas mientras asiento. Me abraza.
 
-No estés mal... 
 
-Estoy bien, estoy feliz, a él le hubiera encantado este momento... Me alegra que estés tú aquí conmigo.
 
-Ya lo sabes, siempre voy a estar para ti y ahora para el pequeño Brian -me acaricia la barriga. 
 
Le miro sonriendo y por una vez consigo sacar la valentía de dentro de mi, sin pensar en nada más, lo agarro del cuello y le doy un beso que pronto me corresponde. Le abrazo. 
 
-Te quiero -digo. 
 
-Y yo pequeña. Anda vamos. 
 
Kate nos da una pequeña fotito de la ecografía.
 
-Enhorabuena por vuestro niño. 
 
-Muchas gracias -dice Derek con una gran sonrisa en la cara. 
 
-Ya te mando la cita para el mes que viene Alexa.
 
-Vale, muchas gracias. 
 
Nos despedimos y nos vamos de la clínica. 
 
-Ahora habrá que decírselo a los abuelos, se van a poner muy felices. -dice Derek. 
 
-He pensado que podríamos hacer una pequeña comida en la casa de la playa para contárselo, que vengan mis padres, los de Brian, Emily y Matt y tus padres.
 
-Me parece bien -sonríe. 
 
Derek se ducha mientras yo hago la comida con un poco de música y bailando mientras me pierdo en mis pensamientos.
 
-Um... ¿así haces la comida siempre? 
 
Pego un respingo, no lo esperaba. 
 
-¿Así cómo? 
 
-Bailando.
 
-Bueno... la mayoría de las veces si. 
 
Se apoya en la mesa mientras me mira con una sonrisa. 
 
-Pues voy a tener que venir más a verte hacer la comida.
 
Me río y me apoyo en la encimera mirándolo. 
 
-¿Y eso por qué?
 
-Porque me gusta verte bailar.
 
Me agarra del brazo y tira de mí pegándome a él. Me agarra de la cintura y yo rodeo su cuello y nos quedamos viendo con una sonrisa. 
 
-Yo te bailo cuando quieras -nos empezamos a reír.
 
Me agarra del cuello y nos besamos, paso mis dedos por su pelo y lo agarro acercándolo lo más posible a mi. Adentra su lengua en mi boca con urgencia y se encuentra con la mía. Le doy un pequeño mordisco y gruñe. Pasa sus manos por debajo de mi camiseta acariciándome la espalda, deja mis labios y va dejando besos por mi barbilla hasta llegar a mi cuello.
 
-Derek... la comida, déjame apagarla. 
 
Se ríe y me suelta. Apago la vitrocerámica y aparto la sartén a un lado. 
 
-Ya... -no me da tiempo a terminar de girarme hacia él ya que Derek me gira pegándome a la encimera y atacando mis labios de nuevo- ¡Déjame respirar! Jajaja.
 
Me coge en brazos agarrándome del culo. 
 
-Vamos al cuarto -dice mirándome con los ojos muy oscuros por la pasión y los labios hinchados. 
 
-Vale -le muerdo el labio y tiro de él. 
 
Me suelta en la cama y caigo de rodillas, cojo su camiseta y se la quito lanzandola a alguna parte de la habitación mientras él ríe. Le agarro del cuello y tiro de él hacia la cama haciendo que se ponga sobre mí y yo quede completamente tumbada sobre mi espalda. Me agarra de la cara y me besa. Pasa sus manos por debajo de mi camiseta y las va subiendo junto a ella y termina por quitármela. Me estremezco por las caricias de sus manos por mis costados hasta llegar a mis pechos y acariciarlos por encima del sujetador, jadeo, esa zona la tengo muy sensible por el embarazo. Su boca baja por mi barbilla, mi cuello y acaba en la cima de mis pechos y los besa mientras arqueo mi cuerpo hacia él. Le agarro del pelo mientras él lleva sus manos a mi espalda para deshacerse del broche del sujetador y quitármelo. Lleva una de sus manos a mi pecho mientras mueve sus caderas contra las mías creando un roce que hace que pierda la poca cordura que me queda. Después de hacerme enloquecer con sus besos y sus caricias en mis pechos lleva sus manos hacia mis bragas para librarse de ellas como lo hace con el resto de su ropa y vuelve a ponerse sobre mí. Abro mis piernas y rodeo su cintura con ellas cuando se termina de acomodar y entra poco a poco hasta que nos volvemos uno. Jadeo y con una mano le agarro del pelo y la otra la llevo a su espalda acariciándolo. Creamos nuestro compás entre gemidos y jadeos. Nos besamos y nos acariciamos, el placer aumenta hasta que llega un momento en el que exploto y termino gimiendo su nombre y después de entrar en mí un par de veces más llega a su orgasmo. 
 
Se estremece sobre mí intentando recuperar el aire perdido, le acaricio la espalda y dejo mis manos en su cuello. Me mira y me da un pequeño beso en la frente. Se echa a mi lado y yo giro la cabeza para mirarlo. Me acaricia retirándome el pelo de la cara. 
 
-Te quiero -dice.
 




Capítulo Veintitrés.

-¡Cariño! -dice Emily tras descolgar el teléfono.
 
-Hola fea -me rio.
 
-¿Qué os dijo la doctora? Has tardado en llamarme, por no decir que ya son las diez de la noche, ¿no piensas contarme qué es lo que traes? 
 
-No seas impaciente Emily, está todo bien, mi bebé viene sanito y no, no pienso decírtelo, no aun. 
 
-¿Cómo que no? 
 
-Jaja quiero contároslo a todos a la vez así que el sábado hemos pensado hacer una comida en la casa de la playa con todos, ¿qué te parece? ¿Estaréis libres verdad? 
 
-¡Qué bonito! Ya tomáis decisiones como una pareja -se ríe y yo ruedo los ojos- me parece bien, allí estaremos. 
 
-No seas tonta anda.
 
-Yo lo seré pero eres tú quien seguro, seguro está sonriendo como una ahora mismo. 
 
Me río. 
 
-Me has pillado.
 
-¿Cómo reaccionó él al enterarse? 
 
-Está ilusionado, muy feliz, al igual que yo. 
 
-Ves, si es que adora a ese pequeñín. 
 
-Si... Tengo que contarte una cosa. 
 
-¿Buena o mala? 
 
-Hombre... es buena, creo -me río nerviosa. 
 
-Uh, ¿qué pasa? 
 
-Hemos... ya sabes, nos dejamos guiar por el momento... 
 
-¿Y? 
 
-Ya lo sabes, no me hagas decirlo jaja. 
 
-Os dejasteis guiar por el momento y por el deseo no me lo niegues y... -se quedó callada esperando que yo acabara de contárselo. 
 
-Y celebramos la gran noticia, en mi cama, ya está. 
 
Se empieza a reír. 
 
-¿Y qué?
 
-¡No te voy a detallar nada!
 
-¡Solo quiero saber como estuvo!
 
-Bien. 
 
-¿Solo bien?
 
-Muy bien, bastante bien -sonrío.
 
-¡Ay! Me alegro tanto por ti, de verdad, un momento pensé a llegar que... nunca lo superarías, que nunca volverías a ser la misma. 
 
-Lo sé, yo también lo pensé. Pero aquí estoy, empezando algo con mi mejor amigo, siendo yo misma y desde luego teniendo siempre conmigo a Brian. Él no quería que yo estuviera mal y no lo voy a estar, ya tuve mi momento de luto, ahora tengo que disfrutar por los dos. 
 
-Así se habla amiga... 
 
-Anda te dejo descansar que voy a ponerme a leer un poco. 
 
-Jaja vale, adiós. 
 
-Te quiero, ciao.
 
-Y yo -me manda un beso y cuelga. 
 
Después de una intensa mañana de trabajo con los niños al salir de la guardería decido ir a casa dando un paseo por el parque para pensar y relajarme. 
 
Al llevar un rato caminando me fijo en una pareja que está unos metros más delante mía, él chico está de espaldas a mí y ella le tiene una mano en el brazo. Parece Derek, me acerco un poco más y termino sorprendiéndome por lo que veo, es él y Addison. ¿Qué hacen juntos? Intento acercarme más pero en un abrir y cerrar de ojos veo como se besan. Esto no puede ser verdad, ¿cómo se le ocurre? Después de todo lo que ha pasado... 
 
Siento mis mejillas húmedas por las lágrimas y salgo de allí. Me siento en un banco escondido de todos y lloro. ¿Cómo ha podido hacerme eso? Pensé... que me quería, lo conozco y él no es así aunque después de ver la escena que he visto... no parece que le conozca tan bien. Alguien se sienta en el banco y le miro. 
 
-¿Por qué lloras? -me pregunta el chico de ojos verdes a mi lado. 
 
Me seco las lágrimas. 
 
-Nada, cosas mías. 
 
-Un capullo no debería hacer llorar a una chica tan guapa como tú. 
 
-¿Cómo sabes que es por un hombre?
 
Se encoge de hombros. 
 
-¿Qué ha pasado?
 
-No te conozco para contarte. 
 
-Te sentirá mejor desahogarte. 
 
-No voy a molestarte con mis cosas. 
 
-Créeme, no me molestas, fui yo el que te pregunte. 
 
Suspiro. 
 
-Esta bien, lo vi besándose con su ex hace un momento.
 
-¿Estás segura que se besaban? 
 
-Si. Y no lo entiendo porque estábamos muy bien, él es mi mejor amigo de siempre, pensé que nunca me haría daño y ya ves... cuando estoy volviendo a empezar a sentir algo por alguien me pasa esto.
 
-A lo mejor fue un error. 
 
-No creo.
 
-¿Puedo darte un consejo?
 
-Claro. 
 
-Deja que él te explique, no te adelantes, escuchalo y cuando calle hablas. Muchas veces nos imaginamos lo peor y no dejamos a la otra persona que nos explique, damos todo por sentado y luego nos enteramos de la verdad y ya puede ser demasiado tarde, no cometas ese error del que después te puedes arrepentir. 
 
-Muchas gracias, lo haré.
 
-Me voy ya -se levanta y me da una bonita sonrisa antes de irse. 
 
-¡Espera! -se gira- Me llamo Alexa. 
 
-Encantado, Alexa -sonríe y se va. 
 
Escuché el timbre de la puerta, seguramente sería Derek. Me levanté y fui a abrirle la puerta. 
 
-¿Qué quieres?
 
-Te he llamado mil veces, ¿no pensabas cogerlo?
 
-Pues la verdad es que no, pensé que te había quedado claro -vuelvo al sofá y me siento.
 
-¿Se puede saber qué te pasa?
 
-Nada, solo que te vi muy bien en el parque con Addison.
 
-Me la encontré y hablamos, no tiene nada de malo.
 
-Joder... qué forma más rara tienes de hablar.
 
-¿Por qué lo dices?
 
-¿Enserio me lo estas preguntando Derek? -me mira serio dándome a entender que si- porque os estabais besando joder, ¿tan mal estuvo lo de anoche? Porque no entiendo qué hacías besándote con esa, pensé... Estábamos bien, vale que esto sea un poco raro, siempre hemos sido mejores amigos y ahora estamos así... No me había enamorado de nadie que no fuera Brian y ahora estoy empezando a enamorarme de ti y vas y lo arruinas todo besándote con la... Og no sé ni como cojones describirla. 
 
-Lo primero, yo no la bese, estábamos hablando y de un momento a otro se abalanzó sobre mí y me besó. Lo segundo, lo de anoche no estuvo mal, fue fantástico y nosotros estamos bien y para mi ya no es raro y tercero, yo ya estoy enamorado de ti y ni nada ni nadie va a hacer que esto se arruine ¿entendido? 
 
Lo miro seria.
 
-¿Y por qué te pusiste a hablar con ella?
 
-Me la encontré en la calle y se me acerco y empezó a hablar, luego ya no me la podía quitar de encima, ya la conoces.
 
-Si...  
 
-¿Me perdonas? -me coge de la cara y hace que lo mire.
 
-Si, te perdono -le abrazo la cintura y me besa la cabeza.
 
-Te quiero eh que te quede bien clarito. 
 
Sonrío y le miro.
 
-Y yo -me besa.- ¿Qué hacías? 
 
-¿Tú qué crees? 
 
-¿Serie?
 
-Si, ven.
 
Se sienta en el sofá y me tumbo con la cabeza en sus piernas y nos ponemos a ver la tele mientras me acaricia la barriga.
 




Capítulo Veinticuatro.

-¿Terminaste de poner la mesa? -le pregunto a Derek. 
 
-Si, ya está todo listo, solo faltan que vengan nuestros invitados -me abraza por detrás- ¿tú cómo vas con la tarta? 
 
-Um... Ya estoy terminando de decorarla, ¿te gusta?
 
-Te ha salido muy bien.
 
Termino de ponerle las letras del nombre encima y la observo. 
 
-Si... me gusta -sonrío.
 
Es de un solo piso redonda y azul con estrellas blancas y su nombre de fondant. 
 
-La voy a meter en el frigorífico -la coge con cuidado y la guarda en su interior. 
 
Llegaron nuestros invitados y nos pusimos a comer todos mientras hablábamos y reíamos. 
 
-Vaya barriguita tienes ya eh -dice Mark.
 
-Uf si, dentro de nada no podre ni moverme jaja.
 
-¿Tienes antojos? -Me pregunta Samantha.
 
-Muchos, solo quiero chocolate. 
 
-A mi me tiene mareado de las veces que tengo que bajar a por él -dice Derek riendo. 
 
-Bueno... Vamos a por el postre -me levanto y agarro del brazo a Derek para que me siga. 
 
Cojo la tarta. 
 
-Ui pesa un poco. 
 
-Deja que la lleve yo tu ponte delante para taparla -me la quita de las manos. 
 
-Esta bien.
 
Me puse delante y salimos.
 
-¿Por qué escondéis el postre? -pregunta mi madre. 
 
-Porque con el vais a saber el sexo del bebé -sonrío. 
 
-¿Enserio? -pregunta mi padre. 
 
Asiento. 
 
-¿Pues a qué esperas para quitarte de delante? -Dice Emily.
 
-Que sepáis que lo hemos hecho nosotros. -dice Derek. 
 
-Tu no has hecho nada chaval jaja.
 
-Venga que estamos impacientes -dice Grace, la madre de Derek.
 
Me quito de delante y Derek pone la tarta en la mesa mientras todos la miraban y sonreían. 
 
-¡Es niño! -gritan mis padres y me abrazan dándome la enhorabuena al igual que el resto.
 
Samantha me abraza y me mira limpiándose alguna lágrima. 
 
-¿Le vas a poner su nombre? 
 
-Si -sonrío con los ojos vidriosos- es su hijo, siempre hablábamos sobre los nombres y teníamos claro que se iba a llamar como él si tuviésemos un niño, ahora lo tenemos y va a ser el pequeño Brian. 
 
Me acaricia la barriga. 
 
-Estaría tan feliz... 
 
-Y seguro que lo está Samantha -Derek le pone la mano en el hombro y ella lo abraza. 
 
-Se que mi nieto estará muy bien contigo como padre como lo estaría con mi hijo -me mira- os ha dejado en buenas manos. 
 
-Lo sé. 
 
Derek me mira para ver mi reacción sobre las palabras de Samantha y le sonrió para tranquilizarlo. 
 
-Vamos a comer un poco de tarta -me acerco para cortarla.
 
Derek me pone la mano en la cintura mientras me pasa los platos y me da un beso en la cabeza.
 
-Espero que nos veamos pronto -dice Samantha mientras me da un abrazo. 
 
-Podemos quedar algún día para ir a ver ropita todas juntas.
 
-Que buena idea -dice mi madre. 
 
-Pues yo os aviso, tener cuidado conduciendo, avisar todos cuando lleguéis. 
 
-Vale -mi padre me da un beso en la frente. 
 
Nos terminamos de despedir de todos y entramos en la casa. 
 
-Por fin solitos -Derek me coge de la cintura y me besa. 
 
-Uf si, estoy un poco cansada -sonrío. 
 
-¿Nos damos un baño? 
 
-Si.
 
-Voy a prepararlo. 
 
Fui a la habitación a por los pijamas.
 
-Nena, esto ya está -dice Derek desde el cuarto de baño. 
 
Cuando entre vi que la bañera estaba llena con sales de baño y espuma. 
 
-Um... un baño relajante, buena idea jaja. 
 
Nos metemos en la bañera y me echo en su pecho. 
 
-Ya necesitaba esto. 
 
-Lo sé -me da un beso en el hombro.
 
Le hago cosquillas por el brazo. 
 
-Oye -dice. 
 
-Dime.
 
-Sobre lo que dijo Samantha... Yo no quiero quitarle su lugar a Brian, es su hijo, no quiero que pienses mal de mi, no me había parado a pensarlo hasta esta noche, yo sé cual es mi lugar.
 
-Derek no he pensado mal, yo tampoco lo había pensado antes, pero no me ha molestado sus palabras -me giro para mirarle- siempre será su padre aunque no esté con él, sabemos que lo cuidara desde donde esté -sonrío un poco aguantando las lagrimas- tu lo cuidaras, dejaré que lo críes conmigo si es lo que quieres, se que es una responsabilidad muy grande, no te culpo si sales corriendo, pero si te quedas también serás su papá, él te verá así y yo también. 
 
-No me voy a ir, os quiero a los dos, os cuidaré a los dos, se lo prometí. Quiero criarlo contigo, formar una familia contigo. 
 
Me agarra la cara y nos besamos perdiéndonos el uno en el otro.
 




Capítulo Veinticinco.

Ya era Lunes, estaba en la guardería terminando mi turno y después volvería a casa con Derek. Todo está cada vez mejor entre nosotros, ya no tenía tanto miedo, me dejaré llevar por lo que venga. 
 
-¡Alexa! -Me llama mi compañera Rosie.
 
-Dime -salgo de la sala de juegos y me dirijo a la entrada, donde está ella sentada en el escritorio. 
 
-Te esperan -señala a un sitio y dirijo mi mirada. 
 
Sonrío.
 
- ¿Qué haces aquí?
 
-Acabé pronto y vine a recogerte -Derek sonríe. 
 
-Pues ya he terminado, voy a por mis cosas, espera aquí. 
 
Me quite el uniforme para ponerme mi ropa y salí. Él estaba agachado jugando con un pequeño, sonrío.
 
-¿Ese es tu chico? -me pregunta Rosie. 
 
-Si, ¿por qué? -me rio.
 
-Ya podía ser feo... ¿Por qué no lo dejas libre? 
 
-Ja ja que graciosa, no, lo siento, es mío -sonrío- Derek ya estoy. 
 
Se acerca. 
 
-Pues vamos. 
 
-Hola Derek -Rosie se levanta y la miro- Soy Rosie. 
 
-Encantado Rosie. 
 
-¿Te puedo hacer una pregunta? -Dice Rosie. 
 
-Claro. 
 
-¿Tienes algún hermano que sea igual de guapo que tú? 
 
Me río, esta chica no tiene remedio.
 
-Pues la verdad es que no -se ríe. 
 
-Qué pena... Bueno si algún día te cansas de la pesada esta yo estoy libre. 
 
-Jajaja no creo que eso pase. 
 
-Hasta mañana Rosie -digo riendo y tiro de Derek para salir a la calle. 
 
-Tu compañera no se corta ni un pelo eh jajaj. 
 
-No... Se ha enamorado de ti jajaja.
 
-Ya lo he visto ya... 
 
-Le he dejado clarito que eres mío -le miro sonriendo. 
 
-¿Dónde está escrito que sea tuyo? -Se pone las manos en la cintura mirándome. 
 
-Pues... aquí -le pongo la mano en el pecho, encima del corazón.
 
-Romanticona... -me agarra de la cintura acercándome a él y me da un beso en la frente- Vamos a un bar a comer anda. 
 
-Vale -sonrío y nos montamos en el coche.
 
Enciendo la radio y el coche se llena del sonido de la voz de Pablo Alborán. 
 
-¡Pablito! 
 
Derek se ríe. 
 
-Pararé los pies a ese reloj que nos controla... -empiezo a cantar y me río. 
 
-Que nos llueve... 
 
-¡Idiota! -le doy en el brazo y le miro mal. 
 
-Es la verdad -se encoge de hombros sonriendo. 
 
-Pues te jorobas -le saco la lengua y sigo cantando. 
 
Se ríe y empieza a cantar conmigo.
 
-Si yo canto mal... ¿Tú qué?
 
-¿Yo? Como los ángeles jajaja. 
 
-Si, sobre todo eso...
 
-Ya hemos llegado. 
 
-¿Aquí? 
 
-Si, ¿no te gusta? 
 
-Si, si -sonrío. 
 
Mientras comíamos empezaba a notarme mal.
 
-Derek. 
 
-¿Qué?
 
-No me encuentro bien -dejo el tenedor en la mesa y me echo en el respaldo de la silla y empiezo a abanicarme con la mano.
 
-¿Qué te pasa? -Se levanta de su silla y se acerca. 
 
-Me esta entrando mucha calor y tengo fatiga. 
 
-¿Quieres entrar en el baño? 
 
Niego.
 
-Quiero ir a casa. 
 
-Vale, voy a pagar -me mira y va a la barra. 
 
Cuando vuelve me ayuda corriendo a levantarme y nos dirigimos, sin soltarnos; al coche. Me ayuda a montarme y corriendo se monta el y arranca. 
 
-¿Esto es normal? -me agarro la cabeza. 
 
-Si... Ya falta poco, ahora te metes en la camita y descansas -me agarra el muslo dándome un pequeño apretón.
 
-Lo siento -le agarro la mano. 
 
-¿Por qué? -frunce el ceño.
 
-Por estropear el día. 
 
-No es culpa tuya cariño, no pasa nada, ahora dormimos -se ríe. 
 
-Con lo que a ti te gusta... -sonrío un poquito.
 
-Por eso -me guiña el ojo. 
 
Unos minutos más tarde ya estábamos entrando en casa y en la habitación.
 
-Toma tu pijama -dice Derek dejándolo en la cama. 
 
-Uf... no sé cómo me lo voy a poner.
 
-Siéntate, te ayudo. 
 
Me siento y empiezo a desvestirme con un poco de ayuda suya y luego él me viste. 
 
Me tumbo en la cama. 
 
-¿Vienes? -digo.
 
-Claro.
 
Se cambia de ropa y se echa a mi lado. 
 
-Descansa cielo -me da un beso en la frente. Cierro los ojos e intento dormir.
 




Capítulo veintiséis.

Me despierto cuando siento los rayos del sol en mi cara. Me giro buscando a Derek y no esta. 
 
-¿Derek? -le llamo. 
 
-¿Con quién hablas? -Se asoma Brian por la puerta. 
 
-¿Brian? Pero... -Me río- Estoy soñando. 
 
Se ríe.
 
-No que va -se acerca y me besa- Buenos días princesa.
 
-¿Estas... Eres de verdad? -le agarro la cara. 
 
-Claro -se ríe- ¿Qué te pasa?
 
-Tu... moriste... 
 
Se pone serio. 
 
-Seguro que ha sido un mal sueño, estoy bien. 
 
Le abrazo. 
 
-Pero no puede ser, era tan real... tu te fuiste y me dejaste con nuestro bebé y Derek me ayudaba y... 
 
-¿Qué bebé? 
 
-El nuestro -me llevo las manos a la barriga y me miro asustada al no sentirla abultada. 
 
-No estoy embarazada... 
 
-Me estas preocupando Alexa. 
 
Me levanto corriendo a mirarme al espejo. 
 
-No puede ser Brian, yo estoy embarazada, ya sabia el sexo del niño. 
 
-Alexa relájate -me coge de los hombros- no estás embarazada y nunca lo has estado. 
 
-¡Que si! -cojo el móvil y llamo a Derek. 
 
-¿Qué haces? 
 
-Llamar a Derek, el lo sabe, el fue conmigo a ver el sexo del bebé. 
 
-No te lo va a coger. 
 
-¿Por qué? 
 
-Está en la luna de miel, ¿no te acuerdas? 
 
-¿Se ha casado?
 
-Si, con Addison. 
 
-¿Enserio?
 
-Tu te has tenido que dar un golpe en la cabeza -dice muy serio- Voy a llamar a tus padres. 
 
-¡No, no! Estoy bien, no me he dado, pero esto es muy raro. 
 
Estaba muy nerviosa. Brian está vivo pero no estoy embarazada y Derek se ha casado... Tengo ganas de llorar, de gritar, de saber que me pasa realmente. ¿Todo lo que he vivido ha sido un sueño? Si es así... ¿Cuánto llevo soñando? ¿Me habré golpeado y habré olvidado muchas cosas? No es normal lo que me está pasando. Empiezan a caer lágrimas de mis ojos, ¿qué es lo que pasa conmigo? Comienzo a hiperventilar, me siento sin aire suficiente, me siento en la cama porque me da vueltas todo. 
 
-Alexa, ¡Alexa! -Oigo una voz lejana que grita mi nombre pero empiezo a verlo todo oscuro. 
 
-Alexa, despierta. -me incorporo de golpe y me doy un porrazo con algo. 
 
-Auchs... Tampoco hacía falta despertarte tan rápido -se ríe Derek mientras se acaricia la frente donde ha recibido el golpe. 
 
-¡Derek, eres tú! -le abrazo- Espera -me separo y lo miro- ¿Eres tú de verdad?
 
-Que yo sepa... si -se ríe- ¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 
Me bajo de la cama y corro hacia el espejo.
 
-¡Estoy embarazada! ¡Ay, mi bebé! -me acaricio la barriga y sonrío. 
 
-Me estás asustando... -Derek me mira asustado y me rio.
 
-He tenido un sueño rarísimo, solo eso. 
 
-Cuéntamelo -me pide.
 
-¿Estás seguro?
 
-Si.
 
-Bien... -empiezo a contarle.
 
-Espera, espera... 
 
-¿Qué? 
 
-¿Qué yo me case con quién? Oh por Dios -se lleva las manos a la cara- Eso no es un sueño raro, eso sería una pesadilla. 
 
Me empiezo a reír. 
 
-Pues si, no sé como has salido con ella -pongo cara de asco. 
 
-Porque en ese momento me gustaba, estaba ciego -se encoge de hombros.
 
-Menos mal que ya no -me acerco a él y me siento en su regazo rodeandole el cuello con mis manos.
 
-Ahora tengo a lo más bueno conmigo -me agarra la cintura y me besa. 
 
Sonrío. Le agarro del pelo de la nuca y le beso el cuello. Poco a poco los besos suben de intensidad y nos vamos deshaciendo de la ropa que nos sobra. Se apoya en la pared dejándome sentada encima de él, me agarra de la cintura y mientras voy bajando nos unimos, le miro a los ojos diciéndole todo lo que siento sin palabras y él me besa. 
 
-Te amo -me dice al oído.
 
Cuando salen esas dos palabras con tanto significado de su boca se me encoje el pecho y es ahí cuando me doy cuenta que también lo hago. Se me escapa una lágrima sin darme cuenta que él me limpia.
 
-Yo también te amo -le beso. 
 
Escuchamos que suena el móvil pero lo ignoramos,  nos hacemos el amor.
 
Escucho que llaman a la puerta y me levanto del sofá a abrir. 
 
-¿Si? -pregunto antes de abrir.
 
-Nosotros -dicen Emily y Matt. 
 
Le abro. 
 
-¡Hola! ¿Qué hacéis aquí? -Les dos un abrazo a cada uno y cierro la puerta cuando pasan. 
 
-Pues veníamos a contaros una cosita, os llamamos antes, pero parece que estabais muy ocupados -Dice Emily mirándome con picardia y yo río.
 
-Pues sí, demasiado -sale Derek del baño y me pasa el brazo por encima.
 
-Menos mal que hemos llegado cuando habéis acabado -Matt se ríe. 
 
-Bueno, ¿qué nos tenéis que decir? 
 
Ellos se miran sonriendo con complicidad y amor.
 
-Tic-tac -dice Derek. 
 
Nos miran. 
 
-Me ha pedido matrimonio -dice Emily enseñándonos el anillo. 
 
-¿Enserio? -los miro con la boca abierta y le agarro la mano para ver el anillo. 
 
-¡Enhorabuena! -dice Derek y los abraza. 
 
-Felicidades prometidos jaja -abrazo a Matt y me voy a Emily.
 
-¿A si que me adelantas no? -Sonrío- Ahora este es tu momento.
 
-Pues si... Ya llegara el tuyo -me saca la lengua y nos abrazamos- ¿Quién me lo iba a decir eh? Yo, comprometida jaja.
 
-Pues si, nadie, no te lo creerías jaja.
 
-Quedarse a comer, pedimos algo -dice Derek. 
 
-Claro, así celebramos. 
 
-¿Chino? -nos mira Matt. 
 
Nos reímos todos y asentimos. Llamamos y cuando nos traen la comida nos ponemos los cuatro a comer, disfrutando del momento entre amigos, nuestra pequeña familia.
 




Capítulo veintisiete.

Siento unas manos por mis caderas, acariciándome, abrasándome. Abro los ojos y sonrío al ver de quién se trata. 
 
-Um... ¿Qué haces? -pregunto con la voz ronca de dormir. 
 
-Darte los buenos días, amor. 
 
Me río. 
 
-Buenos días. 
 
Sonríe de lado y se pone encima mía. 
 
-Buenas -me besa en los labios y va bajando hacia el cuello. 
 
-Derek... Zona peligrosa -me encojo sonriendo. 
 
-Oh créeme, lo sé -vuelve a atacar el cuello y suspiro. 
 
-Por dios... 
 
Se ríe. 
 
-¿Qué te pasa? -dice mientras empieza a escurrirse quedando a la altura de mi vientre. 
 
-Nada, ¿a donde vas? -le miro.
 
-A saludar a nuestro pequeño. 
 
Me río.
 
-Hola coleguita -dice a la barriga mientras me acaricia- te voy a pedir que cierres los ojitos un poco porque voy a jugar con tu mamá un ratito. 
 
-¡Derek! -le doy en el brazo y empiezo a reír. 
 
-¿Qué? No quiero que se nos traumé. 
 
-Idiota jajaja. 
 
-Bueno, que tu madre no me deja terminar, tu hazme caso -besa la barriga y sonrío de la escena tan tierna que tengo frente a mi. 
 
Vuelve a ponerse a mi altura y le beso. 
 
-Has sido muy tierno, en algunas partes jaja. 
 
-Pues ahora no voy a serlo, nada -sonríe de forma pícara y suelto una pequeña carcajada. 
 
-A ver que puedes hacer -le digo desafiante.
 
-Te lo mostraré con gusto. 
 
Se saca la camiseta y consigue quitármela a mi. Me mira y me besa mientras sus manos van hacia mis pechos acariciándolos. Gimo mientras me retuerzo entre sus brazos, arqueando mi espalda. Una de sus manos empieza a bajar mientras su boca sustituye el trabajo que estaba haciendo, besándome, lamiéndome. Su mano se adentra en mis bragas y poco a poco uno de sus dedos en mí. 
 
-Derek... 
 
Me muerde mi pequeño botón antes de retirarse e ir a atacar el otro pecho y yo suelto un pequeño grito de placer. 
 
Llevo mis manos a su pelo y tiro de los mechones entre mis dedos y suelta un gruñido. Sigue con la exquisita tortura y me dejo llevar por el placer. Derek me mira sonriendo y me besa. 
 
-Eso ha sido... impresionante -sonrío con timidez. 
 
Se ríe. 
 
-Y aun no he terminado, amor.
 
Termina de desvestirnos y se vuelve a poner encima mía. 
 
-¿Qué vas a hacerme ahora? 
 
-Ahora voy a hacerte el amor, cariño. 
 
Sonrío y le beso dándole la aprobación a que me vuelva a enloquecer.
 
Derek aparece cuando estoy terminando de lavar los platos.
 
-¿Te vas ya, no? 
 
-Uf si... Quiero quedarme aquí -me abraza la cintura desde atrás y esconde la cabeza en mi cuello. 
 
-Bueno, pero hay gente que te necesita en el hospital más que nosotros ahora mismo -sonrío girándome. 
 
-¿Segura? 
 
-Que si jaja, tranquilo. Solo iré a comprar unas cosas y volveré a tumbarme en el sofá a ver la serie. 
 
Rueda los ojos y se ríe. 
 
-A ver a tus amores. 
 
-Sip, a uno de ellos jaja. 
 
Me acerco y le beso. 
 
-Anda venga, que vas a llegar tarde. 
 
-Hasta luego -me besa y al girarse le doy una patadita en el culo sonriendo. 
 
Se gira y se ríe.
 
-No pongas esa cara de buena, bicho. Os quiero.
 
Se despide y se va. 
 
Aprovecho la mañana para ir a hacer unas compras de lo que necesito en casa y me paro en una tienda de ropa de bebés.
 
-¿Alexa? -pregunta alguien detrás de mí, cierro los ojos con fuerza antes de girarme y darle una pequeña sonrisa forzada. 
 
-Hola, Addison. 
 
-Cuanto tiempo... ¿Cómo estás? -pregunta. 
 
-Bien, la verdad que bien. 
 
-Si, te veo bien -me mira- estás muy gorda. 
 
-Ya, estar de casi cinco meses es lo que tiene, pero no me preocupa, es una de las cosas más bonitas -le sonrío- Bueno, tengo que irme. 
 
-Vale, me ha gustado verte -sonríe con prepotencia. 
 
-Ambas sabemos que no -le guiño el ojo y me acerco a la caja a pagar un pijamita para mi pequeño Brian. 
 
Salgo de la tienda seguida por su mirada. Llamo a Derek. 
 
-¿Quién llama? -dice y sonrío.
 
-Um... alguien que extraña estar entre tus brazos -nos reímos. 
 
-¿De qué forma? 
 
-Pues un buen ejemplo sería como esta mañana jaja. ¿Cómo llevas la mañana? ¿Estás en el descanso verdad? 
 
-Ajetreada, para que mentirte, y si estoy en el descanso, me has pillado en buen momento. ¿Tú has salido? Se escucha el ruido. 
 
-Tiene que ser duro... Si, vine a comprar unas cosas y me pare en una tienda para el bebé y le compre un pijama monísimo. Y ¿a qué no sabes a quién me encontré? 
 
-Pues no, aun no soy adivino -se ríe. 
 
-Bobo jaja a tu ex, a Addison, estaba igual de falsa que siempre y encima me ha llamado gorda, eso no se le puede decir a una embarazada, aunque seguro que lo sabe y lo ha dicho queriendo para querer hacer daño pero no, a mi sus palabras me dan igual. 
 
Se ríe. 
 
-La envidia que te tiene cariño, que te ha visto con esa tripa tan bonita y con ese cuerpazo que tienes que claro... 
 
Sonrío.
 
-A si que tengo un cuerpazo... 
 
-Si, uno que me encanta cada parte de él, me encanta besarlo, tocarlo... No dejarme ninguna parte sin mimar.
 
Me muerdo el labio. 
 
-No me provoques que tengo las hormonas demasiado revolucionadas. 
 
-Jajaja anda chiqui, voy a volver, nos vemos luego. Te quiero -me lanza un beso. 
 
-Vale, salva a muchas personas, te quiero Derek -le lanzo otro beso y colgamos. 
 
Cuando estoy cerca de casa siento que alguien me sigue pero al girarme no veo a nadie, es extraño, pero serán cosas mías. Entro en casa y estoy guardando las cosas cuando llaman a la puerta, no espero a nadie. ¿Quién será? 
 
Abro la puerta y me encuentro a Addison entrando en mi casa sin ninguna invitación. 
 
-Pero... ¿Qué haces aquí Addison? 
 
-¿Dónde está? 
 
-¿Quién?
 
-¡Derek! ¿Dónde está mi novio? -chilla. 
 
-¡Eh, tranquilízate! Primero, no es tu novio, segundo no tienes ningún derecho de venir a mi casa, entrar de esas formas y mucho menos hablarme así y tercero, Derek, tu ex-novio -recalco- está trabajando. 
 
-Porque tú me lo quitaste, zorra -se acerca a mi-. 
 
-A mi no me insultes, yo no te quite nada, tú lo perdiste.
 
-¿Qué no? Llevabas años intentando joder nuestra relación, ¿para qué? Si ya tenias a tu queridisimo Brian... ¿o es que te gustaban los dos y no sabias cual quedarte? 
 
-Ni se te ocurra mencionarlo -me acerco a ella- No quiero oír su nombre en tu boca. ¡Yo solo quería que mi amigo abriera los ojos, se diera cuenta del bicho que tenía al lado! Tú lo apartabas de nosotros, le comías la cabeza, tuvimos peleas con él por tu culpa, lo tenías tan cegado... Solo le hacías daño. 
 
-¡Mentira! -me da un empujón en el que termino dándome con la mesa de la entrada en la cintura- Yo solo veía lo mejor para él, tu no lo eras, ninguno. Solo lo alejabais, os odio y sobretodo a ti. Tu me lo has quitado, has conseguido que este contigo. ¿Qué le has hecho? 
 
-Nada, no hice nada, solo nos apoyamos y nos hemos enamorado. 
 
Se ríe. 
 
-¿Tan pronto? Vaya... Brian estará contento de que su mejor amigo se esté tirando a su novia, esa que no ha tardado nada en tirarse a los brazos de otro. ¿Sus padres lo aceptan? Tienen que estar un poco decepcionados contigo, con lo que te querían… Tiene que ser un duro golpe ver a la novia de toda la vida de tu hijo embarazada de él y estando ya con otro habiendo pasado... ¿casi 5 meses de la muerte de su hijo? 
 
Se me ponen los ojos llorosos por culpa de sus duras palabras pero intento que no lo note. 
 
-Tu no sabes nada...
 
-Lo único que sé es que no usarás a Derek para que aguante a eso que traes, llegará un momento en que se cansara de ti, creo que se ve obligado a estar contigo y cuidarte, no es que lo quiera de verdad. 
 
-¿No? Pues bien que me despertó esta mañana haciéndome el amor -saco el veneno que llevo dentro, no aguanto más malas palabras hacia mi hijo y hacia Brian. 
 
Se le cambia el semblante y en un abrir y cerrar de ojos coge el pequeño jarrón de madera que tengo en la mesa y me da con él en la cabeza. 
 
-¡Imbecil! -me da una y otra vez, golpe tras golpes en todas las partes de mi cuerpo que alcanza. 
 
Intento protegerme la cara y la barriga y alejarme como puedo para coger el móvil. Llamo al último número que marqué de la agenda y Derek me lo coge. 
 
-Dime gorda. 
 
-¡Ven a casa, te necesito! Es add... -Recibo un golpe en mi nuca que hace que caiga de rodillas al suelo. 
 
-¡Alexa! ¿Qué ha sido eso? ¡Salgo para allá! -escucho decir a Derek. 
 
Llevo una mano a mi nuca y siento un líquido espeso y caliente en mis dedos, los observo y es sangre. 
 
-Así sabrás que no puedes meterte con lo que es mio -recibo un último golpe que hace que caiga completamente al suelo quedando inconsciente.
 




Capítulo Veintiocho.

Derek.
 
Sigo con el teléfono en la oreja intentando identificar los ruidos a través de él, escuché un golpe, luego un gemido de dolor por parte de Alexa y por último escucho la voz de otra persona, de Addison. 
 
Le pido a mi compañero que se encargue de mis pacientes mientras salgo corriendo de allí. Tengo una muy mala sensación recorriendo todo mi cuerpo y por eso, sin dudarlo me acerco a una de las ambulancias y les pido que me acompañen a mi casa. 
 
-Derek, sabes que esto no va así -dice Marcus. 
 
-¡Me da exactamente igual como vaya ahora mismo! Mi novia está en peligro, está embarazada Marcus y siento que le ha pasado algo grave, por favor. -le suplico y suspira. 
 
-Bien, vale, montate. 
 
Nos montamos en la ambulancia y conduce hacia la casa de Alexa. Antes de que pare totalmente ya estoy bajándome y corriendo hacia el portal, subo las escaleras y me encuentro la puerta de la casa abierta. 
 
-¿Alexa? -Entro y me encuentro su cuerpo tirado en el suelo del salón rodeada por un pequeño charco de sangre- ¡Alexa! 
 
Salgo corriendo hacia ella, caigo de rodillas al lado de ella y le agarro la cara. Golpes en la cara, golpes en la cabeza, en los brazos. Pero toda esa sangre sale de su nuca. 
 
-Mi amor te vas a poner bien -apoyo mi frente en la suya- no voy a dejar que te pase nada, tu eres fuerte -le beso la frente. 
 
-Derek, tiene el pulso débil, tenemos que llevárnosla -dice Marcus, no me dí cuenta en qué momento entró. 
 
-Si, si -me seco las pequeñas lágrimas que no sabía que estaba derramando antes de levantarnos y ponerla en la camilla. 
 
La metimos en la ambulancia y yo me puse a conducir mientras Marcus ayudaba a Alexa. 
 
Al llegar se la llevaron y la historia se repetía pero esta vez con Alexa... Ella dentro y yo fuera sin saber nada. Llamé a nuestros padres y amigos y lo más rápido que pudieron ya estaban en la sala del hospital. 
 
Un par de horas después ya estaba en una de las habitaciones fuera de peligro, le hicieron pruebas y le cosieron las heridas, no tenía nada grave, una pequeña contusión en la cabeza por culpa de los golpes. Decidí entrar el último para dejarles espacio a sus padres y a nuestros amigos, no nos dejaban entrar a todos, así que mis padres se quedaron afuera esperando noticias al igual que los de Brian. Cuando Emily y Matt salieron era mi turno para entrar. Abrí la puerta y entré poco a poco. 
 
-Hola...
 
Alexa me mira, con la cara un poco amoratada, desde esa cama tan pequeña. 
 
-Hola -desvía la mirada y la clava en la ventana.
 
-¿Cómo estás? 
 
-Golpeada, dolorida, con un embarazo de riesgo... ¿Cómo crees que estoy después de que tu ex haya intentado matarme? -me mira seria. 
 
-Lo siento mucho... ¿Eso te han dicho? ¿Lo del bebe? ¿Por qué? 
 
-Si, porque el bebé también se ha llevado golpes, intentaba pararlos pero era complicado... Así que tengo que tener mucho cuidado si no quiero que le pase nada a mi hijo. 
 
-No te preocupes, lo cuidaremos -le agarre la mano y la aparta. 
 
-Lo cuidaré, yo solita, no necesito que tu me ayudes, no quiero darte pena ni obligarte a nada, este no es tu hijo, no es un cargo para ti, es mio y de Brian y él no esta, esta muerto y nosotros lo único que hemos hecho es acostarnos, ¿lo ves normal? Era tu mejor amigo, para mi era mi vida y apenas le he llorado... Hemos hecho las cosas mal desde el principio y no quiero que te arrepientas, es una carga muy grande ¿lo sabes? Y seguro que te irás corriendo, y no voy a ser yo quien nos meta en esto, no solo salimos nosotros perjudicados, mi hijo también y me niego. 
 
-¿Pero qué cojones estás diciendo? -le miro alucinando, tiene que ser la anestesia que aún no se haya recuperado del todo. 
 
-Lo que oyes Derek, no podemos estar juntos. 
 
-¿Se puede saber de dónde has sacado todo lo que has dicho? Vosotros no sois una carga, os cuido encantado y no me obligáis a nada y... Lo de Brian ha surgido sin más, no íbamos con malas intenciones, él lo entendería. Alexa nosotros nos hemos enamorado, eso no se puede evitar ni tampoco obligar a nadie a estarlo, yo estoy porque sí y punto. 
 
-Tu no lo estás, crees que estás, pero no... Y yo no creo estarlo, creo que te usé para superar el dolor, lo siento. 
 
Me levanto y empiezo a dar vueltas por la habitación, 
 
-Te ha comido la oreja Addison, ¿no es así? ¿Qué te ha dicho? 
 
No me mira ni me contesta, sigue mirando la ventana como si nada, poco a poco pierdo los papeles y me encuentro chillando. 
 
-¡Dímelo, joder! ¿te vas a quedar así? ¿Mirando a la puta ventana como una loca? No me hagas esto Alexa, hazme caso, nosotros nos queremos, cuidaré de tu hijo sin problema -me acerco a ella agachándome y agarrándole la mano- por favor, vamos a hablarlo cuando salgamos de aquí ¿vale? Tranquilízate, ha sido un mal día cariño. 
 
-No hay nada que hablar, solo necesito estar sola, nunca he estado sola en estos 5 meses y estoy agobiada, necesito estarlo, necesito llorar, necesito valerme por mi misma, necesito cerrar heridas para poder continuar. Necesito aclararme lo que siento por ti, y tu deberías pensar lo que quieres, aun tienes tiempo Derek. 
 
-No, no -se me escaparon las lágrimas sin darme cuenta- escúchame... 
 
Me mira. 
 
-Déjalo por favor, solo te pido eso, cuando este lista te lo haré saber para que hablemos, ahora mismo solo quiero que salgas de aquí, cojas tus cosas de casa y no me busques, ya lo haré yo. 
 
Le doy un beso en la mano mientras aún corren miles de lágrimas por mis mejillas. Me coge la cara y me las seca. 
 
-No llores... Por una vez haz lo que te digo, no seas cabezón. 
 
-Esta bien, te dejaré este tiempo, pero te escribiré todas las semanas, y no por whatsapp, al estilo que a ti te gusta, te escribiré cartas contándote lo que sea, lo que se me ocurra en esos momentos y así no te olvidaras de mi. 
 
Suspira echando la cabeza sobre la almohada y sonríe un poco.
 
-Esta bien, acepto esa condición pero nunca te contestare. 
 
Note que empezó a cerrar los párpados. Me levanto y me acerco. 
 
-Duerme princesa, te quiero más de lo que crees -le doy un beso en la frente y salgo de allí.
 
Me acerco a Emily. 
 
-No quiere saber nada de mí -digo.
 
Suspira. 
 
-Lo sé, nos lo ha dicho, ahora mismo está preocupada, esa imbécil le ha dicho tantas cosas que le ha comido la cabeza, tu tranquilo, intentaré que entre en razón. 
 
-Ya, me entran unas ganas de cogerla y... ¡Uf! Yo voy a hacer lo que le he prometido, le voy a dar el tiempo que necesite. Tu por favor cuídala por mí, dime en cada momento como esta. 
 
-Lo haré, no te preocupes -me acaricia el brazo. 
 
-Ven anda -le doy un abrazo y un beso en la frente.- Me voy a ir, tengo que hacer unas cosas, avisame en cada momento de todo, pero no le digas que me tienes informado. 
 
-Vale, ten cuidado que te conozco -me mira un poco con desconfianza.
 
Le guiño el ojo y salgo de allí. Decido dejarle un mensaje a Addison diciéndole que cuando pueda vaya a mi casa. 
 
Media hora después llega. Abro la puerta y me abraza. 
 
-¡Hola! -entra como si nada- Ya sabía yo que me ibas a echar de menos pronto. 
 
La miro perplejo. 
 
-No te he llamado por esa razón exactamente, más que nada es que no te extraño. 
 
-¿Entonces qué querías? 
 
-¿Sabes que Alexa ha tenido un accidente en su casa? 
 
-¿Para eso me llamas? Y... ¿Está bien? -Intenta poner cara de preocupación. 
 
-Si, ella y el bebé están bien para tu desgracias. 
 
-¿De qué hablas? 
 
-No te hagas la sorprendida anda, los dos sabemos muy bien quien la ha metido en aquella habitación de hospital, y está ahora mismo aquí y no soy yo. 
 
-Yo no he sido Derek, ¿por qué dudas de mí? Te lo ha dicho ella... como todo lo que lleva diciéndote años. 
 
Me empiezo a reír muy cabreado.
 
-Lo único que ella ha hecho es decirme la puta verdad, eres una zorra manipuladora, ¿crees que haciendo esto vas a conseguir que vuelva contigo? Lo único que vas a conseguir es una puta orden de alejamiento por mi parte. 
 
-¿Estás hablando en serio? Venga ya Derek, si los dos sabemos que estamos enamorados, ella no es tu problema y ese bebe tampoco, una pena que se haya quedado sin padre pero ni que lo hubieras matado tú. Sácalos de tu vida y volvamos a estar juntos, como esa vez cuando dejaste de hablarte con ellos, estábamos muy bien los dos solos. 
 
-Te equivocas, yo no estoy enamorado de ti, lo único que siento hacia ti ahora mismo es repulsión, me das asco Addison, has intentado matarla, a ella y a un bebé. Estoy con ella porque quiero, la amo y a ese bebé también, son parte de mi vida y los cuidaré con ella. 
 
-Si tú no querías ser padre. 
 
-No contigo, ahora con ella es diferente, intentaré hacer lo mejor que pueda por ese bebé, como haría su "padre muerto" como has dicho, que por cierto es mi mejor amigo. 
 
Me mira con rabia. 
 
-Debería de haberle dado más fuerte, debería de haberme asegurado que no respiraba... Es peor que una cucaracha. 
 
-Sal de mi casa, Addison. -dije intentando mantener mi respiración tranquila. 
 
Se dirige a la puerta. 
 
-¿No quiere estar contigo, no? -sonríe- No está tan segura de quererte, cuando te rechace ven a buscarme. 
 
-¡Vete de mi puta casa! -término de empujarla hacia la calle y le cierro de un portazo. 
 




Capítulo veintinueve.

Alexa.
 
Después de dos días encerrada en esta pequeña habitación del hospital por fin me han dado el alta. Estaba en casa con mis padres metiendo todas las cosas que me iba a llevar a mi nueva casa en cajas, iba a dar un nuevo paso, me mudaba a la casa que nos dejo Brian, iba a seguir avanzando como él quería. 
 
-Papá. 
 
-Dime cariño -guarda los libros que tiene en las manos en la caja y levanta la vista para mirarme. 
 
-¿Tú podrías encargarte en vender el piso? Yo no podría... 
 
-Claro, no te preocupes -me da un beso en la frente- ¿Estás segura de esto? 
 
-Si... Necesito seguir. 
 
-¿Y qué pasa con Derek? ¿Lo vas a dejar atrás también? 
 
Suspiro. 
 
-No lo sé papá, ahora lo que quiero es aclararme, estoy hecha un lío. 
 
-Vale, pero ten claro que ni nosotros ni los padres de Brian estamos decepcionados contigo, al contrario estamos orgullosos de ti, eres una chica muy fuerte y estás pasando por una etapa muy difícil tu sola y estás saliendo a flote, cualquiera se habría ahogado. 
 
Le miro mientras se me empaña la visión. 
 
-Brian seguro que si. 
 
-Él quería que fueras feliz y si Derek te hace ¿qué problema hay? Seguro que lo prefiere, al igual que yo, a él lo conocemos y a otro no.
 
-Venga anda, termina de guardar los libros no te entretengas -me limpio las pequeñas lágrimas que resbalaban por mis mejillas.
 
-Sabes que tengo razón. 
 
-Calla -sonrío un poco. 
 
-Igual de mandona que tu madre... 
 
-Y de cabezota que tú. 
 
-Cierto -nos reímos. 
 
-¿Qué os hace tanta gracia? -aparece mamá por la puerta. 
 
-Nada, venga ayúdanos qué son las últimas cajas -dice papá. 
 
-¡Por fin! -exclamo.
 
Terminamos de guardar las cajas en el camión y miro hacia mi casa, esa en la que viví tantos años con mi primer amor, en la que vivimos tantos momentos felices, con amigos, con la familia y entre nosotros dos, donde concebimos a nuestro pequeño. No puedo evitar no derrumbarme, abrazo a mis padres y dejo que miles de lagrimas salgan libres. 
 
-Ya está mi niña -mi madre me acaricia el pelo. 
 
-Vámonos... 
 
-¿Segura? -pregunta mi padre. 
 
-Si, ya te lo dije, tenía que cerrar este capítulo, vamos a abrir otro. 
 
Me monto en el coche y me acaricio la barriga. 
 
-Vamos a por nuestro capítulo, pequeño. 
 
Escuché a lo lejos las olas del mar y unos murmullos pero estaba demasiado a gusto para abrir los ojos y averiguar que pasaba a mi alrededor. Unos minutos después noté unas manos que me acariciaban y me movían de un lado a otro. Abrí poco a poco los ojos y vi a mi madre enfrente mía. 
 
-Ya hemos llegado cariño.
 
Miro alrededor y veo mi nueva casa y a mi padre metiendo mis cosas en ella. 
 
-¿Me dormí todo el camino? 
 
-Si, no queríamos despertarte, es normal que estés cansada. Ahora vamos a ayudar a tu padre que no lo voy a aguantar si se hace daño. 
 
Nos reímos y bajo del coche aun un poco adormilada. Entro en la casa y suelto un gran suspiro. 
 
-¡Wow! Es más grande de lo que recuerdo.
 
-Si estás más segura nos podemos quedar -dice mi padre y ruedo los ojos. 
 
-Estaré bien papá, no os preocupéis, Rosie me dijo que aquí tenía ella una prima que tiene una guardería con una amiga y puedo trabajar con ellas y Emily vendrá con Matt a verme y vosotros también podéis venir cada vez que os apetezca, pero ya no soy una niña. 
 
-Siempre serás nuestra niña -me acaricia el pelo. 
 
-Lo sé...
 
-¿Me vais a ayudar? -pregunta mamá con una caja en los brazos. 
 
Nos reímos y nos ayudamos a guardar las cosas en su sitio.
 
Llaman a la puerta y al abrir me encuentro a dos chicas, una pelirroja y otra rubia de ojos azules. 
 
-Em... ¿si? 
 
-Hola, soy Lana, la prima de Rosie y esta es mi amiga Rebecca. -dice la pelirroja.
 
-¡Encantada! -les doy dos besos- No os esperaba, acabo de llegar y mis padres y yo estamos deshaciendo todas las cajas, pasar si queréis... 
 
-No te preocupes solo veníamos a saludar -Dice Rebecca- Y también a decirte que estamos deseando que trabajes con nosotras, Rosie nos dio tu numero ya te enviaremos toda la información y puedes empezar cuando estés preparada. 
 
-Muchas gracias. ¿Entonces no queréis tomar nada? 
 
-No te preocupes, nosotras ya nos vamos, pero otro día no te decimos que no -Lana sonríe y me da dos besos. 
 
-Bueno, pues entonces hablamos jaja -le doy dos besos a Rebecca y se van cuando nos despedimos. 
 
-¿Quiénes eran? -pregunta mamá. 
 
-La prima de Rosie y la amiga que tienen la guardería, querían saludarme. 
 
-Qué simpáticas. 
 
-Si. ¿Os habéis fijado en la hora? Se os está haciendo tarde para volver.
 
-Tienes razón -dice papá- Deberíamos irnos ya. 
 
-Pero no hemos terminado -dice mi madre. 
 
-No os preocupéis, así estoy yo entretenida, irse ya que al final vais a pillar una buena caravana. 
 
Los acompaño a la puerta y nos abrazamos. 
 
-¡Ay mi niña! Con cualquier cosa nos llamas que venimos corriendo. 
 
-Vale, os quiero mucho, avisadme cuando lleguéis.
 
Se montan en el coche y se me escapa una lagrimilla cuando los veo alejarse. Me meto en la casa a terminar de guardar las cosas. 
 
¨Ojalá estuviera Derek con nosotros¨.
 




Capítulo Treinta.

Había pasado un mes desde que me mude, en todo ese tiempo había estado trabajando con mis nuevas dos amigas en su guardería, los niños y los padres me habían acogido muy bien, con mucho cariño y al ser un pequeño pueblo poco a poco todos nos íbamos conociendo pero por suerte vivo en una de las partes más íntimas de este en la que la mayoría de mis vecinos solo venían en vacaciones, no residían aquí. Hablaba todos los días con mis padres y mis amigos excepto con Derek, estaba cumpliendo con lo que me prometió, no me molestaba pero no había ni un día en el que me faltara su carta en el buzón. Cada día al despertar salía corriendo a abrirlo con una sonrisa. Quería saber de él, cada vez lo necesitaba más. Según Emily debería de dejarme de tonterías y llamarlo, ambos lo estábamos pasando mal separados, se notaba que nos queríamos y no era malo admitir que me había enamorado de él pero yo aun no estoy preparada. Aún me duele. 
 
Decidida a leer la carta de hoy, la cojo del buzón y me siento en el sofá con mi colacao y mis tortitas. 
 
''Hola princesa, ¿cómo estás? Hablé con Emily, no podía estar más tiempo sin saber de ti, me ha dicho que te va muy bien por allí, que ya tienes dos amigas con las que trabajas en una guardería, me alegro mucho que tengas gente buena a tu lado. ¿Ya
has conquistado a algún pequeño? No quiero que ninguno me quite a MI
chica jaja. ¿Cómo está el bebé? ¿Se está comportando o te da mucho la lata?
 
Espero que te esté cuidando y mimando. Os echo muchísimo de menos, sé lo que te prometí y no quiero presionarte pero necesito verte, oír tu voz al menos, pero te conozco... No me llamarás hasta que estés preparada y lo entiendo, te respeto y te esperaré todo lo que haga falta. Sabes que soy muy cabezota y como se me meta algo en la cabeza... No voy a parar hasta conseguirlo. 
 
Te amo, no lo dudes ni un segundo, me has calado muy hondo Alexa, ninguno de los dos sabíamos que algo así podía pasar pero ha pasado, no podemos evitarlo, no eches cuenta de lo que te dijo Addison, estaba celosa por lo que veía, sabe muy bien que me he enamorado de ti y eso le da rabia ya que ella nunca lo consiguió, yo creía que sí pero lo que siento por ti no es comparado, me he enamorado de ti y no sé si querrás leerlo ahora, pero necesitaba decírtelo. Y quiero a ese niño, quiero cuidarlo. Quiero que formemos una familia, los tres juntos y si tiene que venir alguno más… 
 
No voy a poner ningún impedimento, quiero haceros feliz y eso me dará felicidad a mi. 
 
Os amo, Derek.''
 
Llevé la carta a mi pecho abrazándola mientras se me caían unas lágrimas rebeldes por las mejillas. Sin pensarlo cogí el móvil y marqué el número de Derek y me lo llevé a la oreja esperando que contestara. 
 
-¿Alexa? -pregunto nada más que descolgó. 
 
-Hola... -dije tímida. 
 
-¡Dios! Eres tú. 
 
-Pues... Si -me reí- Acabo de leer tu carta y no sé como pero me encontré llamándote.
 
-Me alegra que lo hayas hecho, necesitaba escuchar tu voz. 
 
-Yo también... ¿Cómo estás? 
 
-Ahora mejor que nunca -sonrío. 
 
-Idiota... Dime que tal todos estos días, cuéntame. 
 
-Pues ocupado trabajando, escribiendo cartas para un amorío que tengo, no mucho más... 
 
-¿A si? ¿Un amorío? ¿La conozco? ¿Cómo es?
 
-Ui si y mejor que nadie. Pues mira aparte de guapa, es una de las mujeres más impresionantes que conozco, tiene un corazón enorme y está enamorada de mi. 
 
Me empiezo a reír. 
 
-¿Eso te lo ha dicho ella? 
 
-Que va, yo lo sé. 
 
-Eres un poco creído, chico.
 
-Si, si, lo que tú digas. Una pregunta. 
 
-Dime. 
 
-¿Crees que esa chica me daría otra oportunidad si se la pido? 
 
-Tal vez... 
 
-Ya... Pues entonces le voy a pedir una cita. 
 
-Hazlo, quien no arriesga no gana, ¿verdad?
 
-Cierto. Pues voy a tener que colgar mejor amiga... Que no voy a perder ni un segundo en llamar a esa chica. 
 
-Hazlo campeón, ya me llamarás para darme los detalles. 
 
-Oh los sabrás de primeras, créeme. 
 
Nos empezamos a reír. 
 
-Te echaba de menos -dice cortando el silencio que se creó detrás de las risas.
 
-Y yo. Ven a vernos, por favor.
 
Suspira. 
 
-Estaba deseando que dijeras eso. Pero...
 
-¿Qué pasa? -le corto. 
 
-El trabajo cariño, no tengo un descanso cerca. 
 
-No te preocupes... -intentaba que no se notara mi decepción en la voz- Cuando puedas vienes, yo te estaré esperando.
 
-Hablaremos todos los días. 
 
-Si. 
 
-Lo siento mi niña. 
 
-No es culpa tuya.
 
Seguimos hablando unos minutos más hasta que nos tuvimos que despedir porque empezaba mi turno en la guardería. 
 
Derek.
 
Me quedo agarrando el móvil con una sonrisa tonta en mi cara. Me ha llamado, mi Alexa me ha llamado y aun no me lo puedo creer. Le envió un mensaje a Emily para que venga a mi casa lo antes posible sin darle más explicaciones y en 10 minutos la tengo llamando a la puerta como una loca. 
 
-¿Pero qué haces? ¿No sabes llamar como una persona normal? -digo nada más abrir. 
 
-¿Qué pasa? ¿Estás bien? -me empieza a inspeccionar y frunce el ceño- ¿Y esa sonrisa? Estás demasiado feliz... 
 
-Claro que estoy bien, solo necesito tu ayuda. 
 
-¡¿Qué?! ¿Y no me lo podías decir por teléfono para qué? Me has asustado, pensaba que te pasaba algo urgente -empieza a pegarme con el bolso e intento cubrirme como puedo. 
 
-¡Para! ¡Alexa me ha llamado!
 
De repente para y me mira sonriendo. 
 
-¡Qué bien! Me alegro mucho por vosotros, ya era hora, no os aguanto, siempre venís a mi a contarme vuestras penas: ``Oh Emily, lo echo mucho de menos´´ ``Oh Emily, necesito verla´´ -Intenta imitarnos y empiezo a reírme. 
 
-Es tu trabajo como nuestra amiga. 
 
-Pues para ser mi trabajo no me pagáis nada, no es justo. 
 
-Con nuestro amor te sobra -le guiño el ojo.
 
Rueda los ojos y se tira en el sofá. 
 
-Cuéntame de qué habéis hablado y para que me quieres y más vale que sea importante porque he tenido que dejar una película a medias. 
 
-Tus pelis Disney pueden esperar, esto merece la pena, créeme. 
 
-Pues desembucha. 
 
-Empiezo por lo que hemos hablado -digo sonriendo. 
 
-Venga. 
 
-Ella me llamó a mí, me dijo que había leído mi última carta y pues que se encontraba llamándome, ambos necesitábamos escuchar nuestras voces, e imagino que esto te lo contara ella luego pero me da igual así sabes lo que pensamos ambos. 
 
-Si, si venga no te enrolles. 
 
-Jaja te engancha eh pillina... -le doy con el codo y me da un cojinazo- ¡Auch! Vale, sigo. Quería saber como estaba, que he estado haciendo en este tiempo y luego empezamos a bromear, empecé a hablar de ella diciendo que era un amor que tenía y a describirla y ella me seguía el rollo. Le pregunté si ella creía que la chica me daría una oportunidad si se lo pregunto y me dijo... 
 
-¿Qué? ¿Qué te dijo? Venga ya Derek deja de hacer estas pausas dramáticas ni que seas un escritor. 
 
Me empiezo a reír y sigo. 
 
-Me dijo que tal vez, le dije que lo haría y luego le hablé así como siempre, como mi mejor amiga. Me dijo que me echaba de menos y que fuera pronto. 
 
-¿Y qué coño haces aquí aún imbécil? 
 
-Tengo que trabajar, ¿recuerdas? Por desgracia esto no es como las películas y libros que veis. 
 
-Es verdad... Pero descansas este fin de semana. 
 
-Lo sé, pero yo le he dicho que no tenía descansos cerca, pero tampoco quiero ir solo un fin de semana para tener que volverme, aunque de momento tendremos que hacer eso pero ese no es el caso, y es aquí cuando entras tú en escena y esa pregunta tan importante que tengo que hacerte. 
 
-¿Quieres darle una sorpresa, no?  ¿Qué quieres que haga? 
 
-Más o menos...-Me muerdo el labio y la miro. 
 
-Vale... ¿Entonces? 
 
-Quiero pedirle que se case conmigo.
 




Capítulo Treinta y uno.

-¿Qué? ¡Oh dios mío! ¿De verdad? ¡Madre mía, Derek! -empieza a gritar y me abraza. 
 
Me río. 
 
-¿Crees que es buena idea?
 
-Claro que sí, ¡es la mejor! 
 
-Espero que tengas razón... 
 
-Tú tranquilo, te voy a ayudar con todo y me lo deberéis siendo la dama de honor -dice señalándome con el dedo. 
 
-Claro que si jaja eso lo tienes que tener claro -le guiño el ojo y le beso la frente.
 
-Venga a ver, cuéntame qué tienes pensado, sabes que esto ella lo lleva ideando desde que tiene uso de razón y es uno de sus grandes sueños, tiene que salir perfecto. 
 
-Lo sé, lo sé. Eso me pone aún más nervioso, quiero estar a la altura, quiero que me diga que sí. 
 
-Lo hará aunque se lo pidas de la forma más cutre, te quiere, le hará ilusión, pero hay que hacerlo bien.
 
-Te cuento lo que tengo pensado. 
 
Empiezo a contarle todo y ella me va dando consejos. 
 
-¡Buah! Es perfecto -sonríe. 
 
-Ojala salga bien.
 
-Seguro que sí, ahora vamos a por ese anillo.
 
Alexa.
 
Me empieza a sonar el móvil e intento correr para cogerlo antes de que cuelguen. 
 
-¿Si? -contesto un poco asfixiada. 
 
-¿Qué acabas de hacer la maratón embarazada de mi sobrino? 
 
-Ey, hola, he tenido que correr a contestar tu llamada, estaba en la cocina y el móvil lo tenía en el salón. 
 
-Ah bueno, hubiera insistido, ¿o pensabas que era otra persona? -dice pícaramente. 
 
-Hombre... Lo hubiera preferido -me río.
 
-¡Uh, que fuerte! 
 
Me empiezo a reír.
 
-¿Qué pasa, nena? -pregunto. 
 
-Mañana sobre las cuatro llegaré a tu casa, necesito ayuda de mi dama de honor para algunos detalles, intentaré quedarme todo el fin de semana.
 
-¿Ah sí? ¡Qué bien! Pues te prepararé la habitación. 
 
-No te molestes, ya lo haremos todo mañana, estoy deseando veros ya. 
 
-Y yo, te echo de menos, bueno a todos, ¿Matt no quiere venir?
 
-Él tiene trabajo, aun así quiero que sea nuestro fin de semana, hace mucho que no nos reunimos las dos solas. 
 
-Vale, me parece bien. Pues luego iré a hacer la compra que tengo muy pocas cosas jaja, esto me lo podías haber avisado antes, sabes lo poco que me gustan los imprevistos. 
 
-Mira que eres idiota eh, dejate de hacer cosas, ya vamos mañana las dos, soy tu amiga, no una desconocida, me da igual que no tengas nada preparado, ya lo haremos. 
 
-Vaale -ruedo los ojos.
 
-¿Cómo estáis?
 
-Muy bien, ¿y vosotros?
 
-Todos muy bien. Ya me ha contado un pajarito que lo arreglasteis tú y Derek...
 
-Que pajarito mas chivato... -Sonrío- Si, no podía más, sus cartas son demasiado bonitas y una lo necesita muchísimo. ¿Sabes? Cada película, o serie romántica me recuerda a él, las parejas que veo en la calle me dan mucha envidia porque lo quiero a él cerca. Le echo mucho de menos.
 
-Ya sabía yo que no ibais a aguantar mucho, lo veras pronto, seguro. 
 
-Ojala... Pero el trabajo... Tendré que tener paciencia. 
 
-Bueno, cuando menos te lo esperes seguro que lo tienes allí. 
 
-Eso espero. 
 
-Bueno nena, te voy a dejar ya que voy a preparar mi pequeña maleta. 
 
-Si, sobre todo pequeña, ya verás, me meterás un maletón. 
 
Se empieza a reír. 
 
-Cómo me conoces... Anda, os quiero, hasta mañana. 
 
-Y nosotros a ti, adiós. 
 
Colgamos y sin hacer caso a mi amiga, voy a prepararle su habitación.
 
Estoy en el sofá viendo una película cuando escucho el timbre de casa. Miro el reloj y son las cuatro y diez. Me levanto corriendo, debe ser Emily. Abro la puerta y ahí está mi querida amiga. Suelta un chillido y me abraza muy fuerte. 
 
-¡Ey! Jaja yo también me alegro de verte pero afloja un poco, nos vas a asfixiar. 
 
-Ups lo siento jaja. -me separa para echarme una mirada- vaya, vaya... Si estás mucho más gorda de lo que creía.
 
Le doy un golpe en el brazo. 
 
-No te pases chica.
 
-Lo siento pero es la verdad -se encoge de hombros. 
 
-Anda, entremos.
 
Coge su maleta y entra en casa. 
 
-Bueno, bueno cuéntame, que es todas esas cosas en las que te tengo que ayudar.
 
-Pues mira -dice abriendo su maleta y sacando una carpeta- No podía comprar mi vestido de novia sin ti, a si que estuve mirando varias tiendas de por aquí en internet y la verdad que me gustaron unos cuantos, llame a las tiendas y he pedido cita para mañana, ya que hoy iba a ser muy precipitado.
 
-Yo podría haber ido para allá, allí tienes más tiendas, y así estaría con todos. 
 
-Bueno, pero me gustaron más los de aquí. 
 
-¿Segura? -Le miro con una ceja levantada. 
 
-No me mires así, claro que estoy segura, si no te habría llamado para que fueras para allá. Mira estas fotos las saque de internet de algunos vestidos.
 
Me pasa la carpeta y empiezo a mirar cada foto. 
 
-La verdad que son todos muy bonitos. 
 
-¿Cuál te gusta más? -pregunta. 
 
-Pues no sé... Tal vez este, pero hasta que no te los vea puesto no puedo decirte. 
 
-Ese es de mis favoritos. Y para tu vestido tengo pensado algunos también, te van a quedar de bien con esa barriga... -sonríe con ilusión.
 
Me río. 
 
-A ver, a ver. 
 
Nos sentamos en la cama y me enseña los diferentes vestidos de dama. 
 
-Son muy bonitos todos. 
 
-Pues mañana ya tenemos hecho nuestro día.
 
-Comprar nuestros vestidos para tu gran día -sonrío y le abrazo- Y nosotras creyendo que iba a ser yo la primera en casarse. 
 
-Lo habrías sido... 
 
-Lo sé, lo sé... Bueno -me levanto de la cama- ¿Qué quieres hacer ahora? 
 
-¿Películas? -sonríe cual niña chica. 
 
-Pues bajemos al salón. 
 
Estábamos en el sofá, con un cuenco de palomitas entre nosotras y con una de nuestras películas románticas en la televisión. 
 
- ¿Volviste a hablar con Derek? -pregunta de repente mi amiga. 
 
-No, hoy no... Estará ocupado. 
 
-¿Le echas de menos? 
 
-Claro, pero en parte yo elegí esto, así que creo que el mundo me está castigando un poco por ello, por eso voy a tardar tanto en reencontrarme con él -suspiro. 
 
-A lo mejor no te está castigando, tal vez te tenga reservada una gran sorpresa, quien sabe -se encoge de hombros- Un poquito de felicidad en tu vida después de todo lo que has pasado en menos de un año. 
 
La miro sonriendo.
 
-Siempre eres tan positiva... Tal vez tengas razón.
 
-Siempre tengo razón -dice llevándose un gran puñado de palomitas a la boca- Mira que este hombre es guapo eh. 
 
Me empiezo a reír. 
 
-¡No hables con la boca llena, cochina! -exclamo riendo. 
 
-Lo siento, no me podía contener. 
 
Nos empezamos a reír. 
 
-No tienes remedio.
 
-Lo sé -me guiña el ojo.
 
Me despierto a las diez gracias a la alarma. Me levanto y empiezo a prepararme, dentro de una hora y media teníamos cita con una de las tiendas de vestidos de novia. Después de treinta minutos salgo de mi habitación ya arreglada y me acerco al cuarto de Emily. 
 
-¿Emily estás lista? -pregunto después de haber llamado y no recibo respuesta. 
 
Abro un poco y veo que está dentro del cuarto de baño. Me acerco, tiene la puerta entreabierta. Escucho que está hablando por teléfono, no quiero meterme en la conversación pero por curiosidad me quedo un poco. 
 
-Cuando lleguéis me enviáis un mensaje y tranquilízalo que va a salir todo bien. 
 
Mira al espejo y se calla al verme reflejada. 
 
-¿¡Qué haces!? -exclama.
 
-Venia a preguntarte que cómo ibas y que te hago de desayunar para adelantar. 
 
-Ah -se queda pensando, nerviosa- Me queda un poco, y haz... Unas tostadas y un café. 
 
-¿Qué te pasa? Te noto nerviosa. 
 
-¡Normal! Hoy voy a probarme vestidos, venga sal anda ahora bajo, corre. 
 
Me da empujoncitos y cierra la puerta corriendo. Niego sonriendo y bajo ha hacer el desayuno. Llamo a Derek pero no me lo coge, lo intento un par de veces más y nada. 
 
-¿A quién llamas? -Dice Emily entrando por las puertas y sentándose a desayunar. 
 
-A Derek, pero no me lo coge.
 
-Estará ocupado.
 
-Si, ya, pero que no me devuelva las llamadas desde ayer es muy raro en él. ¿Crees...? -No puedo terminar mi pregunta ya que mi amiga me interrumpe.
 
-No te pongas en lo peor, esta bien solo estará trabajando o descansando, luego te llamará seguro. 
 
-Si tu lo dices... -digo no muy convencida. 
 
Termino de desayunar y voy a por mi abrigo. Decido mandarle un mensaje de voz. 
 
-Hola nene, ¿cómo estás? Te he estado llamando y no me lo coges, Emily está aquí. Vamos a pasar hoy todo el día en la calle, vamos a ir a ver si encontramos su vestido de novia y al parecer a buscar el mío de dama también... Bueno, llámame cuando puedas. Te quiero. 
 
Guardo el móvil en el bolso y me giro. 
 
-Vámonos anda. 
 
-¡Qué nervios!
 
Pasamos la mañana entre vestidos de novia buscando el indicado pero nos estaba costando más de lo que creíamos. 
 
-¿Y si no lo encuentro? -dice Emily decepcionada. 
 
-Aún nos quedan tiendas si quieres vamos a comer y después seguimos con la búsqueda. 
 
Suspira.
 
-Venga vamos. 
 
Y así lo hicimos, comimos las dos juntas echando un buen rato, hablando de todo un poco, recordando viejos momentos e imaginando nuevos. 
 
Cuando acabamos entramos en una tienda y encontramos el mío. Un vestido precioso de gasa en color azul eléctrico, con escote en corazón y mangas caídas. Quedaba muy bonito, se notaba la gran barriga que tenía. 
 
-Estas guapísima -dice mi acompañante- Aunque sea suelto te marca bastante bien la barriguita. 
 
-Me gusta mucho. 
 
-Pues ese nos lo llevamos. 
 
Aplaudimos las dos. 
 
-¡Ahora a por el tuyo!
 
Llegamos a la última tienda y empieza a probarse todo los vestidos que nos gustaban. Hasta que salió con el vestido. Se me llenaron los ojos de lágrimas nada más que clavé la mirada en ella. 
 
-Es ese Emily, es tu vestido.
 
-¿Tú crees? 
 
-Mirate. 
 
Nada más que se miro al espejo empezó a llorar. Es un vestido en corte princesa, con escote en uve y los hombros al aire, con una media manga de encaje. En el cuerpo estaba lleno de encaje y tenía un pequeño cinturón que separaba la gran falda, y al final de ella más encaje en forma de flores. 
 
-Es el, es mi vestido -dice como puede. 
 
Me levanto y la abrazo. 
 
-¿Ves cómo lo conseguimos nena? 
 
-Tenías razón. Te quiero.
 
-Y yo a ti. 
 
Terminamos nuestras compras y nos vamos hacia el coche. 
 
-¿Confías en mí? -pregunta Emily después de guardar todo en el maletero. 
 
-Em... ¿A qué viene eso? 
 
-Tú responde, confiás ¿si o no? 
 
-Si... ¿Por qué? 
 
-¿Me dejas llevar el coche? 
 
-Ah, si es por eso claro. 
 
Nos montamos y antes de arrancar se queda mirándome. 
 
-¿Por qué no arrancas? 
 
-Tienes que ponerte esto -saca de su bolso un pañuelo y me lo da.
 
-¿Por qué? No tengo frío. 
 
Se empieza a reír. 
 
-No es para el cuello boba, es para que te tapes los ojos. 
 
-¿Cómo? ¿Por qué? 
 
-Porque si, ya lo veras, gírate que te lo abroche. 
 
Me giro y me lo ata tapándome los ojos. 
 
-¿Ves algo? 
 
-No veo absolutamente nada. 
 
-¿De verdad? 
 
-Te lo juro por mi bebe Em. 
 
-Bien, pues vamos.
 
-¿A dónde? 
 
-Ya lo veras, no preguntes más porque no te voy a responder. 
 
Enciende la radio y empieza a cantar todo el camino. 
 
Después de un rato aparca. 
 
-Ya hemos llegado, espera deja que yo te ayude. 
 
Se baja y siento como abre la puerta del copiloto, donde yo estoy. Empiezo a escuchar susurros pero no sé identificar a nadie. 
 
-¿Con quién hablas? 
 
-Con nadie. 
 
-¡Dios! Me estas poniendo muy nerviosa. 
 
Escucho como abre una puerta y empieza a darme indicaciones para que camine sin tropezarme. 
 
-Ala, aquí te dejo. No te quites eso hasta que te diga. 
 
-¿Cómo? ¿Te vas? 
 
-Si, luego hablamos -me da un beso en la mejilla-.
 
-¡Emily! -empiezo a chillar- ¡No te vayas! ¿Dónde estoy? ¡Te voy a matar!
 
Intento calmarme. Escucho el mar, ¿estoy en la playa? Escucho caminar a alguien tras de mí y me quedo muy quieta. 
 
-¿Emily? 
 
Siento calor en mi espalda, electricidad. Quien sea que esté detrás mía se pega y me acaricia los brazos. Se me ponen los vellos de punta tras ese toque. Me llega un buen olor a colonia. Respiro hondo. 
 
-Derek.
 




Capítulo Treinta y dos.

Siento unas manos desatando el pañuelo y este cae a mis pies. Llevo mis manos a las suyas para agarrárselas y me giro. 
 
-¡Derek! -le rodeo el cuello y le abrazo acercándolo a mi. 
 
Empieza a reír. 
 
-Veo que me echabas de menos. 
 
-¿Qué haces aquí? -le agarro la cara para mirarlo a esos preciosos ojos. 
 
-Quería darte una sorpresa. 
 
-Y lo has conseguido -digo sonriendo aún más de lo que lo estaba haciendo. 
 
Vuelvo a abrazarlo sin creerme que lo tenía ahí, conmigo. 
 
-Me alegro, no veas lo que nos ha costado planearlo. Pero todo ha salido como quería. 
 
Le acaricio el pecho y le miro. 
 
-Oh... Emily ha venido a distraerme, ¿verdad?
 
-Um... algo así -esboza una pequeña sonrisa y me rio.
 
-Os adoro. 
 
-Ven anda -me coge de la cara acercándome a él y me besa con necesidad- Te echaba tanto de menos... -susurra contra mis labios y le vuelvo a besar. 
 
Lleva una de sus manos a mi barriga y la acaricia. 
 
-¿Cómo está el pequeño? -pregunta y mi hijo parece que lo ha sentido ya que da una pequeña patadita donde él ha dejado la mano. 
 
A Derek se le ilumina la cara y me mira con una gran sonrisa. 
 
-Creo que también te echaba de menos. 
 
Suelta una pequeña risa nerviosa y se agacha a darle un beso. 
 
-Yo también a ti campeón. 
 
Se levanta y me mira con una sonrisa. 
 
-¿Qué? 
 
-Gírate. 
 
Le miro y me giro. Y delante mia veo a través de la oscuridad de la playa unas antorchas y en medio una mesa con sus dos sillas una enfrente de la otra, un pequeño jarrón encima con unas flores y dos platos con la cena. 
 
-Pero... ¿Qué es esto? -sonrío.
 
Me abraza por detrás. 
 
-Nuestra cena romántica. 
 
Me giro. 
 
-No hacía falta que hicieras todo esto, con tenerte aquí ya es suficiente. 
 
-Quería hacerlo, y Matt me ha ayudado a prepararlo todo. 
 
-Muchas gracias. 
 
-Eso no es todo princesa, pero es el principio. 
 
Le miro y empiezo a ponerme nerviosa. 
 
-¿Cómo? 
 
-Ya lo verás -me guiña el ojo y me agarra la mano.
 
Nos acercamos a la mesa y me retira la silla para que me siente. 
 
-Señorita... -sonríe. 
 
-Gracias -le lanzo un beso y me siento. 
 
Se inclina para quedar a mi altura y se señala la mejilla para que le de un beso. 
 
Voy a dárselo y gira la cara para que termine en los labios. 
 
-Ey, ladrón -sonrío. 
 
Se ríe y se sienta enfrente. 
 
-Disfrutemos de esta cena juntos -Dice acercándome la copa para que brindemos. 
 
Cojo la mía y chocamos nuestras copas. Empezamos a cenar entre miradas y sonrisas. Hablamos de todo lo que nos ha pasado este tiempo separados y reímos. 
 
-Tengo algo que decirte -dice nada más que hemos terminado el postre y le miro. 
 
-¿El qué? 
 
Se queda callado unos minutos y luego me mira directo a los ojos, serio. 
 
-Te quiero muchísimo Alexa, desde chicos hemos sido inseparables, hemos crecido juntos, no hay momento que no recuerde en el que haya estado solo, siempre has estado ahí en los buenos y en los malos momentos, siempre has sido mi apoyo, eras como mi hermana... Y no se como sentirme respecto a lo que siento ahora por ti, Brian era mi hermano, y ahora estoy aquí contigo así, de esta manera... Pero no puedo evitarlo, algo en mí cambió y empecé a enamorarme de ti, tal vez ya lo estaba desde antes pero nunca lo supe, tal vez pensaba que te quería de una forma pero en realidad era de otra, tal vez por eso nunca tuve el deseo de tener hijos o de casarme con nadie, porque no llegaba la persona, porque a lo mejor la persona eras tú. Pero yo era feliz viéndote feliz. Daría la vida por ti siempre. ¿Sabés? Él me pidió que os cuidara, que te enamoraras otra vez y que me asegurara que el hombre te amaría tanto o más que él. Te aseguro que lo hago. Y... Hace unos meses, cuando vinimos aquí, la noche que te bese lo vi y hablamos. Y me dijo que te enamorara. Espero haberlo conseguido.
 
Porque yo si que estoy loco por ti.
 
Se detiene para tomar un poco de su copa y yo le observo con lágrimas en los ojos sin poder decir nada.
 
-Con todo esto quiero decirte que te amo y... pedirte... -se levanta, saca una caja del bolsillo del pantalón y se agacha delante mía. 
 
Le miro y empieza a latirme el corazón muy rápido.
 
-¿Quieres casarte conmigo, Alexa? 
 
Me quedo mirándolo por unos minutos sin decir ni una palabra. 
 
-¿Qué dices? ¿Me harías el chico más feliz? -Vuelve a preguntar. 
 
-Yo... -Me levanto y salgo corriendo hacia el espigón. 
 
Cuando llegó al final me abrazo a mi misma y me limpio las lágrimas que corren por mis mejillas. 
 
-Joder, joder... ¿Qué hago? -me pregunto a mi misma. 
 
Me quedo mirando al mar. 
 
-¡Agg! -chillo de la rabia y lanzo una pequeña piedra que tengo a mis pies- Mi vida era perfecta, lo tenía todo, mi mejor amigo, mi novio perfecto... Y ahora es un caos, ¿qué he hecho para merecerme esto? 
 
-No has hecho nada mi vida -escucho tras de mí y me giro. 
 
-No puede ser... 
 
-Hola -se acerca y me mira sonriendo. 
 
-¿Eres tú de verdad? 
 
-Así es. 
 
Llevo mi mano a su cara y le acaricio la mejilla.
 
-¡Oh, Brian! -suspiro y cierro los ojos. 
 
-No llores amor -me limpia las lágrimas. 
 
-¿Cómo es posible? Estás aquí... 
 
-Siempre estoy aquí, siempre estoy cerca vuestra. 
 
-Te echo tanto de menos... 
 
-Lo sé, pero tienes que aprender a vivir con ello. 
 
-Lo estoy intentando. 
 
-Y lo estas haciendo muy bien pero... ¿Por qué has dejado al pobre Derek allí solo? 
 
Me giro para mirar hacia la mesa y está Derek sentado en una de las sillas.
 
-No se que hacer Brian. 
 
-Cuéntame que pasa. 
 
-¿Tú hablaste con él? ¿Le dijiste que querías que me enamorara? 
 
-Le pedí que os cuidara y que quería que te enamoraras de un buen hombre, que te lo diera todo... Estoy cien por cien seguro cuando digo que no hay nadie mejor que él, siempre ha estado ahí para ti, ese hombre te bajaría la luna si hace falta al igual que yo. Y está enamorado Alexa, ¿cuándo lo has visto así? Yo ya no puedo estar contigo, quiero un padre para mi pequeño, quiero que seas feliz, con él lo vas a ser. 
 
-Pero... es tu mejor amigo, esto lo tendríamos que estar haciendo nosotros, esto está mal. 
 
-¿Por qué crees que está mal? Los dos sabemos que si yo siguiera vivo vuestra historia no existiría, confío en vosotros, esto ha surgido tras mi muerte, os habéis acercado más, os necesitabais y el amor surge sin más. No te sientas culpable y sigue tu corazón... Ahora contéstame una pregunta. 
 
-Dime. 
 
-¿Lo amas? Y a lo que me vengo a referir es a más que amigos o hermanos, me refiero a si lo amas como para pasar el resto de vuestras vidas juntos, si lo amas tanto como para casarte con él, si quieres que crie a nuestro hijo junto a ti, si quieres que él le de hermanos, si queréis envejecer juntos. 
 
-Todo eso lo quería contigo. 
 
-Olvídate de mí e imaginate eso con él  y ahora contestame. ¿Lo amas tanto si o no?
 
Cierro los ojos y por delante de mis ojos pasan miles de imágenes de nosotros, de Derek y miás viviendo juntos, Derek en el altar esperándome, Derek leyéndole un cuento a nuestros hijos, Derek y yo sentados en el porche de casa, ya mayores y agarrados de la mano mirando hacia el mar. 
 
Abro los ojos y sin pensar nada más contesto a Brian. 
 
-Si.
 
-¿Y a qué esperas para ir con él y buscar tu final feliz? 
 
Sonrío. 
 
-Gracias. 
 
-Corre. 
 
-Te quiero. 
 
-Y yo -me besa la frente y cierro los ojos. 
 
-¿Alexa? -abro los ojos y veo a Derek acercándose a mi con precaución- Lo siento, yo no sé que pensaba...
 
No dejo que hable más, me acerco a él y lo beso. 
 
-Te amo, Derek. Quiero casarme contigo, quiero una vida contigo. 
 
-¿De verdad? 
 
-Si, alguien me acaba de abrir los ojos -sonrío. 
 
Me mira sin entender nada.
 
-He visto a mi Ángel -llevo la mano a mi colgante y sonríe. 
 
-Siempre tan oportuno... 
 
-Tengo que preguntarte una cosa. 
 
-Lo que quieras -pasa un mechón de pelo que se me escapó tras mi oreja. 
 
-¿Dejarías todo por mi? ¿Vendrías a vivir aquí dejando a tu familia, tu casa, tu trabajo... tu hogar por estar aquí conmigo? 
 
-Mi hogar es donde tú estés Alexa, siempre lo ha sido. 
 




Capitulo Treinta y tres.

Me despierto y me quedo viendo como duerme Derek a mi lado. La noche de ayer cambió por completo mi vida. El hablar con Brian me había ayudado a dar el paso que no me atrevía dar. Ahora estaba comprometida con mi mejor amigo, ¿quién me lo iba a decir? Tenía a uno de los mejores hombres que había conocido a mi lado. Me miro la mano donde está el anillo que me puso Derek unas horas atrás y esbozo una gran sonrisa. Era un anillo de plata con un pequeño diamante en forma de corazón en el medio. Sencillo pero muy bonito. Me levanto de la cama y salgo de la habitación sin hacer mucho ruido y cojo el móvil para llamar a mi amiga. 
 
-Buenos días -dice al otro lado de la línea. 
 
-Gracias. 
 
-¿Por qué? 
 
-Lo sabes, sé que sin ti Derek no se habría atrevido, lo ayudaste a organizar todo esto y te lo agradezco. No sabes cuanto te quiero. 
 
-No me tienes que agradecer nada tonta. Solo le di algunos consejos y le ayudé a distraerte. Pero dime... ¿Qué le has dicho? 
 
-¿Qué crees que le voy a decir? Que si. No puedo estar sin él, nunca pude y ahora es de una manera diferente. Siempre estaremos juntos. 
 
-Eso no lo dudes, sois el uno para el otro. 
 
-Lo sé -sonrío. 
 
-Ahora a organizar tu gran boda. 
 
-Primero acabemos con la tuya y después empezamos con la mía jaja. 
 
-Hecho -se ríe. 
 
-Bueno te dejo, voy a despertar al bello durmiente. 
 
Se ríe. 
 
-Suerte con eso. Os quiero. 
 
-Y nosotros. 
 
Cuando cuelgo vuelvo a la habitación, me pongo encima de Derek y empiezo a hacerle cosquillas. 
 
-¡Despierta dormilón!
 
-¡Déjame! -se tapa la cara con la almohada. 
 
-¿Ah sí? Muy bien, tu lo buscaste. 
 
Cojo la botellita de agua que tengo encima de la mesa y le derramo un poco encima. Se quita la almohada y se incorpora. 
 
-Te doy cinco segundos para que corras -dice totalmente en serio. 
 
-Solo ha sido un poco -digo aguantando la sonrisa. 
 
-Uno.
 
-Era para que te levantaras y... 
 
-Dos. 
 
-Aprovechemos el tiempo que tenemos juntos. 
 
-Tres -se va levantando de la cama y me voy a la puerta. 
 
-¿Lo siento? 
 
-Cuatro. 
 
-Derek... 
 
-Y cinco, ¡corre!
 
Sale corriendo detrás de mí y bajo las escaleras lo más deprisa que puedo. 
 
-¡Lo siento, no me hagas nada me portare bien! -digo gritando entre risas. 
 
-¡Eres mala!
 
-Pero oye, mira la parte buena -digo poniéndome tras el sofá- te has despertado con mucha energía jaja. 
 
Salta el sofá para cogerme, chillo y salgo corriendo hacia la playa. Después de un momento corriendo me giro para ver si me sigue y parece que lo he despistado. Intento coger el aire perdido pero me coge desde atrás en brazos. 
 
-¡Ahh! ¿De dónde has salido? 
 
-Sabía que no durarías mucho corriendo, solo esperaba al momento que te pararas a coger aire -se ríe. 
 
-¡Seras! 
 
-Te vas a enterar muchacha. 
 
Entra conmigo al agua. 
 
-¡Oh, no! ¡Derek no te atrevas! 
 
-¡Al agua! -se tira sin soltarme y nos sumergimos los dos.
 
-¡Qué fría! -me giro y me agarro a su cuello. 
 
Se ríe y me besa. 
 
-Idiota -sonrío.
 
-Que sexy estás con el pijamita pegado -le echo agua en la cara.
 
Nos reímos y nos quedamos mirando. 
 
-¿Qué miras preciosa? 
 
-Te miro a ti y miro todo lo que nos está por llegar. 
 
-Va a ser todo tan bonito... 
 
Le beso con amor. Poco a poco vamos subiendo el ritmo. Me coge en brazos y salimos del mar. Me suelta en la orilla y abrazados entramos en la casa. Una vez dentro vamos esparciendo la ropa que nos quitamos y tiramos por el suelo mientras llegamos a la habitación.
 
Entre besos me deja en la cama con cuidado y se pone encima. Me mira y le sonrío. 
 
-Te quiero. 
 
-Y yo a ti, fea -me besa. 
 
Empieza a besarme el cuello y poco a poco nos dejamos llevar por la pasión, dejamos que las caricias y besos se hagan con el mando de la situación y cuando ambos llegamos al orgasmo terminamos con un beso y se echa a mi lado. Apoyo la cabeza en su pecho y le abrazo. Me da un beso en la frente y sonrío. 
 
-Cuando nazca el bebé, ¿cómo vas a aguantar sin esto? 
 
-Hay otras maneras -me mira picaramente y suelto una carcajada.
 
-Que listo eres cuando quieres. 
 
-Para las cosas importantes si. 
 
Nos reímos. 
 
-Anda vamos a la ducha. 
 
-¿Eso es una proposición de algo? 
 
-No sé, tomatelo como quieras. 
 
Me levanto de la cama sin taparme y me meto en el cuarto de baño.
 
Me sigue y se mete en la bañera conmigo. Se sienta primero, y luego me meto entre sus piernas y me recuesto en su pecho. Me besa el hombro y empieza a enjabonarme. 
 
Giro mi cabeza para mirarle  le beso. 
 
-A partir de ahora todo va a salir bien, ¿verdad? 
 
-Espero que sí, pequeña. Os lo merecéis. -deja las manos sobre mi barriga acariciándola.
 
-Nos lo merecemos, los tres -le agarro la mano entrelazando los dedos y me quedo mirando el anillo que tengo puesto- No me creo todavía que estemos comprometidos. 
 
-Yo tampoco... ¿Quién me lo iba a decir? El rompecorazones del instituto enamorado de su mejor amiga y comprometido con ella. Parece esas novelas cliché que tanto te gustan.
 
-Nuestra historia es mucho mejor. 
 
-Hombre claro, yo soy el protagonista -dice. 
 
Le doy en la pierna y me empiezo a reír. 
 
-¡Eres increíble!
 
-Lo sé -se ríe. 
 
-¡No! No lo digo en ese sentido -digo entre risas mientras me giro completamente para ponerme frente a él- eres un idiota, creído, que te crees el culo del mundo. 
 
-No, el culo del mundo no, pero de tú mundo, si -dice guiñando un ojo. 
 
-¡Ja! Más quisieras. 
 
-Ah, ¿no? ¿Entonces quién es? 
 
-Mi hijo -contesto con arrogancia.
 
-Vale... Ahora me siento herido. 
 
-Lo siento cariño, tienes que ir acostumbrándote, él irá antes que cualquiera.
 
Me mira sonriendo.
 
-Lo sé, eso me gusta, pero tal vez me ponga un poco celoso... Cuando nazca y me abandones estaré como un cachorrito buscando tu atención. 
 
Me río. 
 
-Que bobo eres -le agarro la cara y le doy un corto beso- Vamos para afuera, que nos vamos a arrugar como una pasa. 
 
-Tu culete ya está arrugado -se ríe. 
 
Le doy con la toalla. 
 
-¡Auch! -se ríe.
 
Entre juegos y bromas pasamos el resto del día. Estábamos flotando en una nube. Habíamos hecho videollamadas con nuestros padres y amigos para contarle la gran noticia y celebrar todos aunque estuviéramos a unos cuantos kilómetros. Que familia tan bonita estamos creando.
 




Capítulo Treinta y cuatro.

Ha pasado un mes. En este tiempo me había centrado en ayudar a mi mejor amiga a preparar su día y hoy... ¡Por fin había llegado!
 
No sé quién estaba más de los nervios, si ella o yo. 
 
Estábamos en una habitación del salón que habían alquilado para la boda maquillándonos. Cuando terminaron conmigo me asomé a ver a mi amiga. 
 
-¡Emily! Estas preciosa. 
 
-¿De verdad? -me mira a través del espejo. 
 
-Si... Ya solo falta que te pongas el vestido. 
 
Cuando se levanta de la silla me da un pequeño abrazo y va a por el vestido. Le ayudamos a ponérselo y cuando acaba se gira a nosotras. 
 
-Dios mio... -se me escapan unas lágrimas y me río un poco para intentar ocultarlas. 
 
Ella se ríe y me abraza. 
 
-Vas a matar a Matt -logro decir. 
 
-¿Tan guapa estoy?
 
-Oh, madre mía... Emily estás impresionante -dice mi prometido cuando entra a la habitación. 
 
Él no le aparta la mirada y le chasqueo los dedos frente a su cara. 
 
-¡Hola! El amor de tu vida está aquí -digo con una pequeña sonrisa burlona en los labios. 
 
-Lo sé -se ríe y me mira- Tú estás preciosa en ese vestidazo azul. 
 
-Ten cuidado... Que se pone celosa -dice Emily. 
 
-Ya veo... Me han mandado a por las damas de honor, tenéis que ir saliendo. Y tú... -me mira- ¿Lista?
 
Me extiende la mano y se la agarro. Cojo mi ramo con la otra mano y miro a mi amiga. 
 
-Estoy muy orgullosa de ti, deja a todo el mundo impresionado, sobre todo a tu futuro marido -sonrío- Te quiero. 
 
-Muchas gracias -dice intentando aguantar las lágrimas- Y yo a vosotros. 
 
Salimos de la habitación, vemos que las otras damas están andando sobre la alfombra de flores y colocándose en su sitio. Salimos Derek y yo agarrados de la mano y miramos a Matt. Nos sonríe con nerviosismo. Derek se pone a su lado y yo en el lado contrario, donde se pondrá Emily nada más que entre. Empieza a sonar la música de entrada y vemos cómo entra Emily agarrada del brazo de su padre. Desde el momento en el que entró no aparta la mirada de los ojos de Matt y viceversa. Mi amigo derrama un par de lágrimas de sus ojos y sonríe con felicidad. Al llegar se agarran de las manos para no soltarse más. Ambos se dicen sus votos, Derek le da el anillo a Matt para que se lo ponga a Emily y yo se lo doy a ella para que se lo ponga a él y después se besan, prometiéndose así, amor eterno. Todos aplaudimos y yo lloro de felicidad por mis amigos. 
 
Cuando terminamos de cenar mis amigos abrieron la pista con un precioso baile. Se veían tan felices juntos... Derek me agarro de la mano sacándome de mi ensimismamiento. Le miro y me dedica una de las sonrisas más bonitas. 
 
-¿Me concedes este baile? 
 
-Encantada -sonrío. 
 
Me lleva hasta la pista de baile y empezamos a movernos al son de la música. 
 
-Falta poco para nosotros estar como ellos -me dice mientras los miraba. 
 
-Pues si... ¿Quién nos lo iba a decir? 
 
-Nadie -sonríe y me mira a los ojos.
 
Nos quedamos mirándonos directamente a los ojos por unos minutos, siendo nosotros los únicos en nuestro mundo. 
 
-Te amo, Derek. 
 
El me agarra de la cara y me besa con todo el amor que puede darme y no necesito que hable más, sé con ese simple hecho que él lo hace de la misma forma que yo. Paran la música para dar comienzo a los brindis. Empieza el padre de Emily diciéndole unas hermosas palabras a su hija y a su yerno. Después de varios amigos y familiares decido subir yo. 
 
Cojo el micrófono y empiezo a hablar. 
 
-Hola, a los que no me conozcáis soy Alexa, la mejor amiga de Emily y su dama de honor -sonrío con nerviosismo y me centro en mis amigos- Bueno, ya sabéis lo poco que me gusta ser el centro de atención y lo que me cuesta hablar delante de tanta gente pero voy a intentarlo... -miro a mi amiga sin dejar de sonreír- Emily, llevamos muchísimos años conociéndonos, desde el minuto uno que te vi entrando por las puertas de clase con Brian al lado lo supe... Seriáis muy importantes para mi, tanto que te convertiste en mi mejor amiga, mi compañera de aventuras, mi hermana... Y aquí estamos, en tu boda con el amor de tu vida. ¿Te acuerdas las de veces que hablamos de él? No sabías cuándo te iba a llegar esa persona y cuando menos te lo esperaste ahí estaba. Y te aseguro que has conseguido a uno de los mejores hombres. No podría tener mejor cuñado -miro a Matt y le sonrío- Y tú, más vale que la cuides muy bien, sé que puedes hacerlo pero como le hagas daño... No quieras saber lo que te puede pasar. Me alegro muchísimo por los dos, espero que seáis muy felices en esta nueva etapa juntos. También espero que me hagáis tita pronto, mi hijo necesita un primito... -nos reímos- Derek, el pequeño Brian y yo estaremos siempre con vosotros. Os queremos. 
 
Levanto la copa que tengo en la mano y todos aplauden. Bajo del escenario y me acerco a mis amigos que me abrazan con lágrimas en los ojos. 
 
-Os queremos muchísimo -dice Matt ya que mi amiga no puede decir nada por culpa de las lágrimas. 
 
-La siguiente eres tú... Me voy a vengar por haber hecho que se me corra todo el maquillaje. 
 
Nos reímos y me abraza. 
 
-Gracias.
 




Capítulo Treinta y cinco.

Habían pasado unos días desde la boda. Mis amigos estaban de luna de miel en Santorini. No paraban de mandarnos videos y fotos con lo cual me daban unas ganas tremenda de estar allí. Estaban disfrutando como nunca y eso me alegraba muchísimo. 
 
-¿Entonces mi cuñado se estará comportando no? -le pregunto a mi amiga. 
 
Nos encontrábamos haciendo una videollamada ya que habíamos pillado un hueco en el que ellos estaban en el hotel preparandose para ir a dar un paseo y Matt se estaba duchando. 
 
-No sabes cuanto -suelta una risita y ya me puedo imaginar por el camino que va. 
 
-Madre mia... -me empiezo a reír- No quiero ni imaginarme lo bien que os lo estaréis pasando. 
 
-Buah, no sabes tú cuanto... -se muerde el labio y nos reímos. 
 
-¡Calla, calla! 
 
-Vamos... Como si tú no hicieras esas cosas -me mira picaramente y sonrío.
 
-A ver... Estoy de siete meses, ya es un poco más complicado y como que estoy muy cansada últimamente, así que no, tu amigo está un poco amargado. 
 
-Pobrecito... ¿Pero sabes que hay otras maneras para hacerlo feliz, no? 
 
-Si, si lo sé jaja. Anda cambiemos de tema. ¿Qué es lo que vais a ver hoy? 
 
Empezó a contarme lo que iban a hacer ese día. 
 
-Bueno anda, ya os llamamos cuando podamos que este ya ha terminado, por fin. 
 
Nos empezamos a reír. 
 
-Venga, pasarlo bien, os quiero. 
 
Nos mandamos besos y terminamos la conversación. 
 
Me quedo pensando en lo que había hablado con mi amiga y decido darle una sorpresa a Derek. Entro en nuestra habitación, abro el armario y saco una caja que tenía guardada en una de las repisas. En ella hay un kimono semitransparente y un tanga a juego, tenía este conjunto guardado de hace tiempo para otra ocasión, pero creo que este es un buen momento para usarlo. Me ducho y me lo pongo es de color negro, de mangas cortas con encaje que llega hasta el escote, al tenerlo puesto este queda por encima de los pechos dejando muy poco a la imaginación. Me hago el lazo por encima de la cintura, al tener la barriga me queda mucho más corto de lo que es y no me tapa la parte de delante del tanguita negro satinado. Me miro al espejo y sonrío, creo que con esto conseguiré sorprender a Derek. Enciendo el equipo de música y pongo un poco de música baja, enciendo unas velas que tengo encima del sinfonier y preparo el vino con un par de copas al lado. La habitación queda perfecta para el momento. Me siento en la cama y decido enviarle un mensaje. 
 
Yo: Nene, cuanto te queda para llegar?
 
Derek: Acabo de salir, 15 minutos más o menos, el tiempo de llegar ya sabes. 
 
Yo: Vale, cuando llegues deja todas tus cosas abajo y sube a la habitación directamente. 
 
Derek: ¿Por qué? Pasa algo?
 
Yo: No preguntes, haz lo que te digo. 
 
Derek: Vale, pero dime que pasa me estas asustando. 
 
Yo: No es para que te asustes, pero tú hazme caso, ya verás.
 
Me salgo del chat y suelto el móvil en la mesilla.
 
Al cuarto de hora como me dijo escucho la puerta de la casa abrirse y cerrarse. 
 
-¿Nena? -pregunta. 
 
-¡Arriba! -le grito.
 
Escucho los pasos que suben por las escaleras y empiezo a ponerme nerviosa como si fuera la primera vez que lo veía. Pero si que era la primera vez que hacía algo así con él, algo así para él. Abre la puerta de la habitación poco a poco mientras se va asomando. 
 
-¿Qué has hecho? -dice mirándolo todo y cuando cae su mirada a mi cambia completamente la expresión de la cara, pasa de la duda al deseo- ¿Qué es esto? -sonríe.
 
-¿Tú qué crees? -digo levantándome para que me vea mejor y recorre mi cuerpo con la mirada. 
 
Se muerde el labio y se arrasca la barbilla. 
 
-Madre mia Alexa... 
 
-¿Sorprendido? -me acerco a él. 
 
-Mucho -me agarra de la cara y me besa, un beso intenso, un beso en el que me deja claro sus intenciones. 
 
-No me has dicho si te gusta el conjunto -sonrío pícaramente. 
 
-¿Hace falta decírtelo? Lo que pasa es que todo eso va a ir al suelo. 
 
-Pues empieza -le digo desafiante y no hace falta más.
 
Me agarra del cuello y me besa, llevo mis manos a los pantalones y empiezo a desabrocharselos, el deshace el lazo y deja que el kimono caiga por mis brazos. 
 
-Me encantas -dice susurrando y empieza a besarme el cuello. 
 
Lleva sus manos a mis pechos y los acaricia, sus dedos juegan con mis pezones, pellizcandolos delicadamente. 
 
-Um... Derek -le agarro de los hombros apretándole. 
 
Se agacha un poco y lleva su boca a mis pechos, los besa y los lame. Le quito la camiseta y él sigue con su juego, va dejando besos y mordiscos por todo mi cuerpo, baja el tanga y me besa ahí. 
 
Le miro desde arriba. 
 
-Abre las piernas -dice. 
 
Le obedezco, abro las piernas y él, completamente agachado empieza a besar mi sexo, juega con su lengua y yo disfruto, le agarro de la cabeza tirandole del pelo y eso hace que vaya más rápido. Me deshago ante él y llego a mi primer orgasmo. 
 
-Dios mio... -digo. 
 
Sonríe y le miro. 
 
-Ahora te toca a ti -le quito la ropa con su ayuda y empiezo a besarle el cuello, le muerdo la oreja y voy bajando mis besos. 
 
Me agacho frente a él y le miro a los ojos mientras cojo entre mis manos su sexo. Empiezo a acariciarle de arriba a abajo sin retirar en ningún momento mi mirada de la suya. Paso la lengua por la punta y chupo. Le veo disfrutar y sigo con mi vaivén. Llega al orgasmo también, me levanto y nos besamos. Le voy empujando hasta que se sienta en la cama. 
 
-Túmbate -le ordeno.
 
-Sí señora -se tumba y me pongo encima. 
 
-¿Puedes? -pregunta asustado mirándome la barriga. 
 
-Si, tranquilo. 
 
Cojo su miembro y lo llevo a mi entrada y poco a poco voy bajando para que entre. Gemimos y nos miramos. 
 
-Tú llevas el control, tu decides cariño -dice. 
 
Me voy moviendo y voy subiendo el ritmo progresivamente, me agarra de las manos entrelazando nuestros dedos y nos miramos a los ojos mientras lo cabalgo. Llegamos al orgasmo un rato después y me echo a su lado y él me abraza. 
 
-¿Sabes que te amo, no? -dice depositando un beso en mi frente.
 
-Y yo a ti, mi niño -Le digo sonriendo.
 




Capítulo Treinta y seis.

Amanezco abrazada al cuerpo de mi chico. Sonrío al verlo dormir tan plácidamente. Le acaricio la barba y termino pasando los dedos por los mechones de su pelo revuelto. Le dejo un beso en su pecho y vuelvo a apoyar la cabeza en él. Se mueve un poco y me aprieta más contra él. Que feliz me hace estar así, me da tanta paz... Siento un beso en la cima de mi cabeza que hace que salga de mi ensimismamiento. Levanto la cabeza y veo sus ojitos azules mirándome. 
 
- Buenos días amor -digo.
 
-Buenos días princesas -sonríe.
 
Le pongo morritos y me besa. 
 
-¿Habéis dormido bien? -pregunta. 
 
-Muy bien, ¿y tú?
 
-Bastante bien, necesitaba ya descansar así. 
 
-Te dejé muy cansadito -me rio y le saco la lengua. 
 
-No te lo voy a negar -dice riendo- voy a ir haciendo el desayuno. 
 
-Venga vale, yo voy a recoger un poco aquí. 
 
Nos levantamos y Derek se va a preparar el desayuno mientras yo ordeno un poco la habitación. 
 
-¡Nena baja, esto ya está! -grita desde la planta baja. 
 
-¡Voy! -cojo un montón de ropa del bombo para poner una lavadora y empiezo a bajar las escaleras. 
 
De repente y sin saber cómo termino bajando los últimos cuatro peldaños de la escalera con el culo, cuando me doy cuenta estoy tirada en el suelo con toda la ropa caída alrededor mía y Derek viniendo corriendo a por mi. 
 
-¡Alexa! ¿Estás bien? -pregunta asustado y me ayuda a levantarme. 
 
-Si... Creo que sí. Auch -me quejo- me duele la cadera.
 
Me llevo las manos al lugar donde me dolía.
 
-Deja que te mire -me levanta la camiseta y me revisa- Lo tienes colorado del golpe, joder que susto me he llevado al verte ahí en el suelo tirada. ¿De verdad estás bien? 
 
-Si, si, tranquilo. 
 
-Vale... -dice no muy seguro- ve a sentarte y yo meto esto en la lavadora.
 
Empieza a recoger la ropa y yo le hago caso y me siento.
 
-¿Cómo te has caído? -pregunta cuando vuelve y se sienta en la silla de enfrente mía. 
 
-No lo sé... No me he dado cuenta hasta que me he visto en el suelo, no sé qué habrá pasado, a lo mejor me resbale. 
 
-Tienes que tener más cuidado y bajar menos cargada de ropa que con ese montón seguro que no veías por donde pisabas, menos mal que no te has hecho nada. 
 
-Si menos mal. 
 
Desayunamos tranquilamente aunque me dolía un poco el cuerpo de la caída. Al terminar me levanto y me pongo a limpiar los platos. 
 
-Alexa... -dice Derek con una voz extraña. 
 
-¿Qué pasa? -Me giro y le veo mirando la silla donde estaba sentada y veo que el cojín tiene una mancha de sangre. 
 
Llevo mi mano a mis partes y me mancho. 
 
-¿Qué es esto? -salgo corriendo al baño y me miro. 
 
Derek viene detrás y se apoya en la puerta. 
 
-¿Esto no es normal, verdad? -digo al verle la cara descompuesta. 
 
-Vámonos -sale del baño y empieza a coger la cartera, las llaves y el móvil. 
 
-¿A dónde vamos? -digo nerviosa.
 
-Al hospital. 
 
-Me estás asustando -digo con los ojos llorosos. 
 
-Tranquilízate amor, todo va a salir bien -dice pero sé que no está seguro de ello, está igual de asustado que yo. 
 
Salimos lo más rápido posible del bloque y llegamos al coche, nos montamos y el camino al hospital se nos hace eterno, yo me siento como en otro planeta, siento que vuelvo a evadirme del mundo como me paso con la noticia de Brian. No escucho nada, no veo nada, tampoco sé cuando llegamos al hospital, lo siento todo a cámara lenta, compañeros de Derek se acercan a nosotros corriendo y me sientan en una silla de ruedas. Derek habla con ellos. 
 
-¿Qué pasa? -consigo decir. 
 
-Alexa te van a hacer unas pruebas, yo te espero aquí -dice Derek. 
 
-¿Y mi bebé? 
 
-Estará bien. 
 
-¿Me lo prometes? -le miro a los ojos y veo como se le cambia la cara- No puedes... 
 
Me limpia las lágrimas. 
 
-Tranquilízate, será mejor. Ahora nos vemos -me besa la frente y un enfermero me aleja de él entrando en una sala. 
 
Derek.
 
Estoy asustado, muy asustado. Me estoy imaginando lo peor y espero que no sea así. Necesitan salir de ahí los dos, bien. 
 
"Por favor hermano, ayúdanos a que tu hijo y Alexa salgan bien." Pienso en Brian, ojalá los ayude esté donde esté. 
 
Mi pequeña no puede perder al bebé, lo único que nos queda de Brian... Intento alejar los malos pensamientos, me entretengo dando paseos de un lado al otro en la sala de espera, los minutos se me hacen eternos, parecen horas aquí encerrado. Veo al doctor aparecer y me acerco corriendo a él. 
 
-Cuéntame, y sin obviarte nada. 
 
-Derek... Por culpa de la caída ha tenido un desprendimiento prematuro de la placenta y ya sabes lo que eso conlleva. 
 
Me llevo las manos a la cara. ¿Por qué todo le pasa a ella? 
 
-¿Muy grave? -pregunto. 
 
-Necesita una cesárea de emergencia si no el bebé puede fallecer.
 
-¡Joder! -grito de la misma frustración.
 
-Relájate, si ella te ve así es peor. 
 
-Tiene 7 meses, los dos sabemos perfectamente lo que va a pasar si lo sacamos ya, Alexa lleva pasado por tanto que ahora que parecía que todo iba viento en popa pasa esto... No sé si podrá soportar todo lo que va a pasar con el bebé. 
 
-Vamos a estar ahí para que los dos salgan bien de todo esto y sea solo un susto. 
 
Suspiro. 
 
-Llamo a la familia y entro para estar con ella.
 
-Nosotros vamos a ir preparándola. 
 
Se va y me quedo llamando a nuestros padres y a los de Brian. Les explico a todos lo mismo, que tuvo una caída y que van a hacerle una cesárea de emergencia y que luego les explicaría bien todo pero ahora tengo que estar con ella. 
 
Me pongo el pijama y entro, la tienen ya preparada en la camilla y le agarro de la mano. 
 
-Tengo mucho miedo Derek, no quiero perderlo como a su padre. 
 
-No lo vas a hacer, no lo voy a permitir -le beso la mano y le acaricio la cabecita. 
 
Intento tranquilizarla mientras mis compañeros hacen su trabajo y sacan al pequeño Brian. Cuando lo consiguen se lo ponen en el pecho unos segundos.
 
-Que chiquitito... -consigue decir entre lágrimas. 
 
Le da un beso en la frente antes de que se lo lleven a intubarlo.
 
-¿Dónde se lo llevan? -pregunta. 
 
-Tú tranquila, le tienen que hacer unas pruebas. 
 
-¿Pero está bien? 
 
-Lo estará princesa.
 




Capítulo Treinta y siete.

Alexa.
 
Y aquí estoy en una habitación de hospital otra vez. Después de dormir un poco Derek junto a los médicos me han explicado que pasaba. Mi bebé, mi pequeño está en una incubadora lleno de tubos. No puedo evitar llorar, primero Brian y ahora él, ¿qué he hecho mal para merecerme todo esto? 
 
-Nena, come algo -me ruega Derek. Miro que en la mano tiene una natilla de chocolate y niego. 
 
-No me apetece. 
 
-¿Y otra cosa? Tienes que comer algo así no puedes estar. 
 
-No quiero nada Derek. Solo quiero ver a Brian. 
 
-Lo hablaré con los médicos, pero si te dejan y no comes nada no te voy a llevar. 
 
-¿Me estás amenazando? -le pregunto. 
 
-Lo hago por tu bien, no quiero que te busques lo que no tienes por cabezonería, ¿no tienes hambre? Me parece muy bien, comes sin hambre.
 
-Es mi hijo tengo derecho a verlo, si no me llevas tú iré yo solita -me cruzo de brazos. 
 
-Enfadate, me da igual, el único que te puede ayudar a levantarte de esa cama y llevarte en la silla soy yo, así que no te queda de otra que comerte esto. 
 
Deja la natilla encima de la cama y se levanta del sillón. 
 
-Voy a ir a hablar con los médicos si vuelvo y te lo has comido y me dejan, te llevo. 
 
Sale de la habitación. 
 
-Imbécil... -refunfuño y miro la natilla.  
 
La cojo sin ganas y la abro. Uno de los enfermeros, compañero de Derek se asoma. 
 
-¿Todo bien, Alexa? -pregunta. 
 
-No, tu compañero es un idiota, me ha obligado a tomarme esto si no no me lleva a ver a mi hijo. 
 
Él se empieza a reír. 
 
-Aunque... ¿Tú podrías llevarme verdad? -Le miro sonriendo. 
 
-¡Oh, no, no! No quiero problemas con Derek.
 
-¡Venga, anda! -me pongo como una niña pequeña- Solo quiero ver a mi bebé -pongo un puchero intentando convencer al enfermero. 
 
Me mira apenado, creo que lo estoy convenciendo. 
 
-No saldrá de aquí y Derek no se enterara que has sido tú, te lo prometo. 
 
-Lo sien... -El chico no termina lo que quería decir porque entra Derek. 
 
-¿Sobornando a los enfermeros Alexa? -pregunta divertido mientras lo saluda. 
 
-Si no me queda otra... ¡Si! -digo cruzándome de brazos. 
 
-Te dije que quería que te comieras eso antes de que llegara -dice cuando el enfermero se va. 
 
-Sabes que no quiero. 
 
-Y tú sabes que me da igual, come. 
 
-Estas hecho un mandón -cojo la cuchara y empiezo a comerme la natilla. 
 
-Y tú una sobornadora. 
 
-Llegas a tardar más y le enseño las tetas -suelto intentando mosquearlo. 
 
-¿Ah, si? 
 
-Sip -le miro desafiante mientras llevo una cucharada de natilla a mi boca. 
 
-No me provoques... Que no puedo castigarte. 
 
-¿Castigarme por qué? -pregunto haciéndome la inocente. 
 
Derek se acerca a la cama apoyándose en el colchón y quedando su cara a escasos centímetros de la mía. 
 
-Sabes que eso es mío y solo lo veo yo. 
 
Sonrío. 
 
-Pues ahora tienes que compartirlo con un bebé. 
 
-Eso podré soportarlo. Anda nena, termina eso y te llevo con él -me deja un beso en la frente. 
 
Termino y me ayuda a bajarme de la cama y sentarme en la silla de ruedas. En realidad estoy nerviosa, no sé cómo voy a ver a mi bebé. En el camino le pregunto a Derek. 
 
-Nene, ¿cómo está? 
 
-Tienes que estar preparada, no te vengas abajo, lo vas a ver lleno de cables, ahora te explico para que son pero él está bien, ha salido fuerte como sus padres. 
 
Respiro hondo. 
 
-Vale. 
 
Entramos en la sala de incubadoras y veo a todos los bebés pequeñitos que están en ellas, algunos están en los brazos de sus padres y madres. 
 
Derek me pone enfrente de una y me asomo. 
 
-Brian... -digo suspirando.
 
-¿Ves que está bien? 
 
Asiento mirando como sube y baja la barriguita por la respiración.
 
-Explicame lo de los cables. 
 
-Mira esos -dice señalándolos- son para que le ayuden a respirar ya que tiene los pulmones muy inmaduros y este otro es por donde come, ya que ahora mismo él no tiene el reflejo de succión desarrollado.
 
-¿Eso si va mejorando se lo quitan, verdad? 
 
-Si, amor. Ya verás que poco a poco va mejor. 
 
-¿Puedo cogerlo?
 
-Todavía no, pero puedes meter la mano por el agujero ese.
 
-Vale... 
 
Meto la mano y le acaricio la suya, tan chiquitita, él me agarra el dedo y me da un apretoncito. 
 
-¡Mira Derek! -exclamo y se me escapan las lágrimas. 
 
Él sonríe y se pone a mi altura mirándonos. 
 
-Sabe que eres su mama. 
 
-Tiene la piel tan suavita y arrugadita a la vez... ¿Tú le has tocado? 
 
-Aun no -dice. 
 
-Hazlo, mira te dejo un huequito -pego el brazo para que él pueda meter la mano también y le acaricia la otra manita. 
 
-A mi no me la quiere coger -hace una muequita. 
 
-Espera impaciente. 
 
Nos quedamos mirando a Brian. 
 
-Brian él es tu papá, se llama Derek, y te va a querer tanto como te hubiese querido tu otro papá, que se llama como tú, Brian. 
 
Parece que mi pequeño me escucha porque le agarra el dedo a Derek y este sonríe de felicidad. Le brillan los ojos de la misma ilusión. 
 
-Wow -suelta. 
 
-¿Qué? -le miro. 
 
-Es una sensación increíble. 
 
Sonrío. 
 
-Es nuestro bebé, es fuerte, va a salir de está, lo sé. 
 
Derek me mira sonriendo con orgullo. 
 
-¿Qué te pasa?
 
-Me encanta que aun en los peores momentos nunca pierdes el positivismo. 
 
-Con una actitud negativa no se va a ningún lado. 
 
-Lo sé mi vida -me besa. 
 
Nos quedamos viendo a nuestro bebé, nos quedan muchos días aquí encerrados, pero lo conseguiremos, él lo conseguirá.

 




Capítulo Treinta y ocho.

Días después me dieron el alta, ya podía estar en casa, dormía allí pero el resto del día me la pasaba en el hospital cerca de mi hijo. Los días que Derek no trabajaba descansaba un poco en casa y más tarde se encontraba conmigo allí. No nos separábamos de Brian en ningún momento. A mi pequeño aún le quedaban muchos días allí. Había días donde estaba muy bien y otros que no tanto pero poco a poco iba recuperándose. 
 
Hoy era uno de los días buenos de mi pequeño, cada vez iba cogiendo un poco más de peso e iba creciendo un poquito más. 
 
-Buenos días, Alexa -dice Lucy, la matrona de Brian. 
 
-Buenos días, toma -le doy un paquete con galletas que había hecho mi madre. 
 
-¡Oh! Muchas gracias, que buena pinta. ¿Quién las ha hecho? Porque tú no creo, te pasas todo el día aquí. 
 
-Mi madre -sonrió. 
 
-Las guardaré para probarlas en mi descanso. 
 
-Vale, ¿cómo está hoy el pequeñajo?
 
-Muy bien, acaba de comer. Tiene ganas de estar con su mami así que os dejo -me sonríe. 
 
-Muchas gracias Lucy. 
 
Me acerco a la incubadora y miro a mi niño despierto. 
 
-Hola mi vida -le agarro la manita.
 
Empiezo a hablar con él, le canto, le cuento cuentos, le hablo de sus papis. Y sobre todo le observo, miro como duerme, como me aprieta el dedo, me fijo en la respiración, como sube y baja su pequeña barriguita. Y me pierdo en ese vaivén. 
 
Un par de horas después escucho la voz de Derek, está saludando a sus compañeras y a las otras familias y se acerca a mí. 
 
-Hola preciosa -me besa la frente- ¿Cómo está?
 
-Yo lo veo hoy muy bien.
 
-Esa es una muy buena noticia. Cada día está más fuerte.  
 
-Si, ¿crees que saldremos pronto de aquí?
 
-Creo que sí, pero todo depende de lo que diga su médico. 
 
-Ya, ya lo sé, pero al menos tener esperanzas de que pronto estaremos en casa y lo veremos crecer día a día. 
 
-Ten por seguro que eso pasara, te lo prometo. 
 
Le miro y sonrio. 
 
-Dame un beso anda -le digo. 
 
Sonríe y me besa. 
 
-Emily estará aquí en un rato-le digo.
 
-Que bien, ¿bajareis a la cafetería?
 
-Si, así hablamos más tranquilamente y como aquí no puede entrar pues... 
 
-Podemos intentar acercarle al pequeño a la ventana para que lo vea -dice Derek.
 
-¿Tú crees que nos dejarán? 
 
-Puedo preguntar.
 
-Si nos dejan sería buena idea, así no lo ve solo por videos y fotos, también lo puede conocer por aquí aunque sea a través de un cristal.
 
-Si, pero no te prometo nada eh -me mira. 
 
-Lo sé amor.
 
-Voy a ir a preguntar -me deja un beso en la cabeza y se va con sus compañeras. 
 
A los dos minutos recibo un mensaje de Emily:
 
Emily: Nena estoy afuera, ¡te veo!
 
Yo: Espérate ahí un momento en el cristal, ahora salgo. 
 
Cuando Derek termina de hablar vuelve a donde estoy yo.
 
-¿Qué te han dicho?
 
-Vamos a acercar la cuna un momento a la ventana y después lo volvemos a poner aquí.
 
-¿Si? ¡Qué bien! Ya verás cuando lo vea.
 
Acercamos la cuna a la ventana, Emily estaba distraída con su móvil, a si que no se ha dado cuenta de nada. La llamo y lo coge.
 
-Dime -dice y se gira al cristal y se le cambia la cara.
 
-Acércate, alguien quiere conocer a su tita -le digo. 
 
-¡Ay dios! -se acerca y se pega al cristal.
 
-¿Qué te parece? -le pregunto después de unos minutos.
 
Ella empieza a llorar. 
 
-Es super bonito, es más bonito que en las fotos y videos. 
 
Suelto una risita ahogada, estoy comenzando a emocionarme al ver a mi amiga llorar. 
 
-Jo... Gracias -dice.
 
-Díselo a tu amigo, que es al que se le ha ocurrido la idea. 
 
Emily mira a Derek y este le guiña un ojo sonriendo. Volvemos a dejar la cuna en el lugar en el que estaba y salimos de allí. Nos acercamos a Emily y ella nos abraza a los dos.
 
-¿Qué te ha parecido la sorpresa? -le pregunta Derek.
 
-Me han encantado, es tan chiquitito...
 
-Si que lo es. 
 
-Ojalá podáis cogerlo pronto -dice ella.
 
-Eso es lo que queremos -le responde Derek- Bueno chicas voy a seguir trabajando, luego os veo, portarse bien en la cafetería.
 
-No te prometo nada -le contesta Emily riendo.
 
-Venga feo, que te vaya bien -le doy un beso en los labios y él se va. 
 
Miro a Emily que me esta mirando sonriendo.
 
-¿Qué te pasa?
 
-Nada, solo que me hace feliz verte con él, os apoyáis el uno en el otro. 
 
-Pero eso no es nuevo, llevamos toda la vida así. Nos necesitamos y nos tenemos.
 
-Lo sé... Es bonito.
 
Sonrío. Llegamos a la cafetería, pedimos y nos sentamos en una mesas al aire libre.
 
-¿Y qué? ¿Qué opinas de Brian? -le pregunto.
 
-¿Tú qué crees? Es precioso, tiene a quien parecerse... -se ríe. 
 
-Pues si... Su padre era guapísimo -suspiro. 
 
-Oye, que también tiene algo tuyo. 
 
-Si, si, lo sé. Pero le veo más de Brian y lo prefiero, así no me olvidaré nunca de su cara. 
 
Mi amiga me agarra la mano sobre la mesa y me da un apretón. 
 
-No lo harás, tenemos mil fotos y videos para recordarlo.
 
-Lo sé, pero... me da miedo.
 
-Pero nada, tú piensa ahora en tu pequeño y ya después nos pondremos a ver a quién se parece y recordaremos a su padre, no tengas miedo nena, no permitiremos que te olvides de él. 
 
La miro sonriendo. 
 
-Eres la mejor, ¿lo sabías? 
 
-Me lo suelen decir -me guiña el ojo y nos reímos. 
 
-¡Eres tremenda!
 




Capítulo Treinta y nueve.

Dos meses. Ese era el tiempo que llevaba mi pequeño en el hospital. Todos los días venía a estar con él, a ver su pequeña evolución. No había ni un día en el que no me sorprendiera de lo fuerte que es. Una personita tan chiquitita y a la vez tan luchadora. Hoy era el día en que le iban a quitar los últimos cables a los que estaba conectado, hoy por fin veríamos si mi niño respira ya por sí solo. Y si todo sale bien, hoy sería el día en que pueda cogerlo sin ningún tipo de barreras, él y yo solos, sin cables, sin cunas que nos separen. Hoy por fin iba a poder pegarlo en mi pecho y no solo para darle de comer, si no para abrazarle con todas mis fuerzas, con todas esas ganas que tengo desde que lo vi nacer. 
 
Íbamos en el ascensor del hospital subiendo a la planta en la que se encontraba Brian. Derek me mira y me agarra la mano con fuerza. 
 
-Nena -me llama. 
 
-Dime -le miro. 
 
Se queda mirándome buscando las palabras correctas. Sé lo que me quiere decir, lo conozco más de lo que él cree. 
 
-Lo sé, que no me haga ilusiones, que tal vez hoy no sea el día, pero no puedo evitarlo, hay una posibilidad de que sí sea hoy el día y estoy muy nerviosa, me falta hasta el aire. 
 
Suspira. 
 
-Solo no quiero verte mal si hoy no llega a ser el día. 
 
-No te preocupes amor... -le aprieto la mano- Hay algo en mí que me dice que es hoy, que por fin abrazaremos a nuestro hijo. 
 
-Eso espero -susurra. 
 
Le miro en silencio. Tiene la mirada perdida, tiene miedo al igual que yo, estamos cagaditos. Miro nuestras manos entrelazadas. Nos sostenemos el uno al otro. Siempre ha sido así. Él es mi ancla y yo la suya. Salimos del ascensor y caminamos en silencio hasta la cristalera donde vemos la cuna de nuestro hijo. 
 
Derek se va a saludar a las enfermeras y estas llaman al médico. Nos explican todo lo que va a pasar, entramos en la habitación, ellos se llevan a Brian y nosotros nos quedamos esperando lo que parece una eternidad. 
 
Miro a Derek y me abraza, me da un beso en la cima de mi cabeza y suspira.
 
Veo por la cristalera como a lo lejos Lucy se empieza a acercar, en sus brazos lleva una mantita que reconozco, es de Brian. Ella me mira y sonríe. 
 
-¡Derek! -me suelto de él y me acerco poco a poco a la puerta por la que tiene que entrar Lucy. 
 
Ella entra y se acerca a nosotros.
 
-Aquí lo tenéis, está estupendo -dice sonriendo. 
 
Me lo deja en los brazos y comienzo a llorar. Derek me abraza por la cintura y le acaricia la cabecita. 
 
-Por fin mi vida... -susurra. 
 
-Ya ha terminado esta pesadilla -le digo y le doy un beso a mi pequeño. 
 
Lo pongo en mi pecho y le abrazo. 
 
-Te amo -le digo.
 
Miro a Derek. 
 
-Toma, cógelo -le digo. 
 
-¿Segura? -pregunta. 
 
-También es tu hijo. 
 
Sonríe y lo coge. 
 
-Gracias -dice mirándome.
 
-¿Por qué? -pregunto sin entender nada. 
 
-Por haberme dado el mejor regalo en todo el mundo -dice con lágrimas en los ojos mientras mira a Brian.
 
Le miro sonriendo con las lágrimas corriendo por mis mejillas. 
 
-Gracias a ti, por querernos, por aceptarnos en tú vida, gracias por haber estado ahí siempre y sobre todo gracias por volver a hacerme feliz una vez más. 
 
Me mira. 
 
-Os amo -le da un beso en la cabecita a Brian y me besa a mi en los labios.
 
-Vámonos a casa -le digo. 
 
-Deseando estoy -dice. 
 
Me pasa a mi pequeño y empieza a recoger las cosas y a hablar con el médico. Después de que nos lo hayan explicado todo salimos del hospital los tres juntos. Llegamos a casa, espero a que Derek abra la puerta y cuando lo hace entro detrás de él. 
 
-Bienvenido a casa, Brian. -decimos los dos a la vez. 
 
Y nuestro pequeño nos dedica una sonrisa.
 




Capítulo Cuarenta.

Aparece mi madre por la puerta de la cocina y me quedo mirándola.
-¿Qué haces aquí mamá? -pregunto.
-Pues venir a ayudaros.
Derek y ella intercambian unas miradas y viene a saludar a su nieto.
-¡Ay, por favor! Dejámelo.
Sin dudarlo ni un segundo me lo arrebata de las manos y empieza a acunarlo.
-Hola mi niño -sonríe y se le escapa alguna pequeña lagrima.
-¿Estás llorando? -la miro con una pequeña sonrisa.
-¿Cómo quieres que no esté llorando? Sí estoy cogiendo a mi nieto por primera vez. Bueno venir, seguirme -le besa la cabecita y me lo vuelve a dejar entre mis brazos.
Se va hacia la puerta que da a la playa y sale. Nosotros vamos detrás y cuando salimos vemos que están todos alrededor de una mesa con comida, hay globos azules y blancos y un cartel que pone "Bienvenido Brian.
-¿Pero qué habéis hecho? -Es lo único que consigo decir, lo observo todo asombrada.
Derek me abraza por detrás y deja un beso en mi cabeza.
-Darle la bienvenida al pequeño de nuestra gran familia -Dice Emily.
-Sois increíbles... De verdad -Dice Derek realmente emocionado.
-¿Tú no sabías nada? -le pregunto.
-Te juro que no, esta vez estoy igual de sorprendido que tú.
-Jo de verdad, muchas gracias.
Nos acercamos a nuestra familia y los saludamos a todos. Mi pequeño empezó a ir de unos brazos a otros, es el nuevo juguete de la familia. Todos tenían tantas ganas de cogerlo y de estar con él como nosotros desde el momento en el que le vimos. Después de comer decidí levantarme de la mesa y hacer sonar la copa que tenía en la mano con el tenedor para que me escucharan, como si de una boda se tratase. Cuando he captado la atención de todos empiezo a hablar.
-Bueno aprovechando que estamos todos aquí y que ya por fin está nuestro hijo con nosotros -miro a Derek que lo tiene en brazos y sonrío- quería agradeceros a todos el apoyo que hemos estado recibiendo, qué os preocupaseis por mi, por Derek y sobretodo por nuestro pequeño Brian. No hemos pasado unos meses fáciles, mi bebé ha estado todo este tiempo luchando por sobrevivir, para ser sincera... Pensaba que me iba a quedar sin él, sin lo único que me ha dejado Brian en vida, sin nuestro pequeño. Pero estoy segura que él estaba con su hijo dándole fuerzas, al igual que le han llegado las vuestras para que saliera adelante. También espero que todo lo malo haya terminado ya, porque vaya rachita de mala suerte hemos ido teniendo todos... Y nada, ahora a disfrutar de ese renacuajo tan guapo. Os quiero muchísimo a todos.
Cuando termino todos me aplauden, me limpio las lágrimas que me han ido cayendo por la mejilla y ellos vienen a abrazarme.
Me acerco a Derek y le doy un beso en la frente a mi pequeño y me quedo mirando a mi futuro marido.
-No puedo estar más orgulloso de la mujer que tengo a mi lado.
-Y yo no puedo estar más orgullosa de mi futuro marido -le cojo del cuello y le beso.
Cuando la fiesta termina y se van nuestros familiares, me dirijo al espigón con mi pequeño en brazos y mi prometido agarrándome la mano. Cuando llegamos miro a Derek y suspiramos.
-Hola mi ángel -digo.
-Hola amigo mio -dice Derek.
-Imagino que ya lo habrás visto, que has estado con él, pero queríamos presentártelo oficialmente de alguna forma y, como ya hemos cogido por costumbre, este es nuestro sitio, al que venimos siempre que queremos sentirte. Pues este es Brian, tu hijo, nuestro hijo. Es igual de fuerte y de valiente que tú.
-Y que su madre, no lo olvides -dice Derek.
-Bueno... -sonrío- Gracias por darnos a este pequeñín, ya sabes vendremos a menudo y le hablaremos de ti.
-Y yo quería darte las gracias por haber puesto en mi camino a esta mujer tan maravillosa, la que será mi futura mujer. Y también agradecerte por este hijo, que lo cuidaré y lo querré tanto como tú, colega.
-Te queremos Brian, siempre estás con nosotros.




Epílogo.

2 años después.
Acababa de casarme. ¡No me lo podía creer! Ya era la mujer de Derek. Después de dos años comprometidos llegó el día. Y no podía haber sido mejor.
Nos encontrábamos en el convite, que era en nuestra querida playa. En el lugar donde me pidió matrimonio, en el lugar en el que nos paso todas las cosas bonitas.
Estaba retirada de la gente asimilándolo todo, mirando lo felices que eran todos. Mi marido riendo con nuestros amigos, mis padres con mis suegros y los padres de Brian y mi hijo correteando por la playa junto a su prima, Chloe.
Chloe era la hija de nuestros amigos Emily y Matt y nos trajeron a esa hermosa niña hace un añito. Ella y Brian siempre estaban juntos, no pueden estar el uno sin el otro.
Centré mi mirada en Derek y sonreí, con él siempre me sale la sonrisa de tonta enamorada. Nunca me imaginé casándome con él pero aquí estamos. Casados y con un hijo. Dicen que quien menos te lo esperas es quien termina siendo tu otra mitad y tienen toda la razón.
Llevo mi mano al colgante de alas de ángel que tengo colgado del cuello. El que me regaló mi primer amor hace muchos años atrás. Sé que nunca nadie vivirá dos amores tan intensos y tan reales como yo. Estoy feliz por haberme sentido tan amada por dos hombres increíbles. Estoy segura que de alguna forma u otra los tengo a los dos conmigo, a mi marido siempre al lado y a Brian siempre en mi corazón y recuerdos.
Le prometí que sería feliz, que buscaría un final feliz y creo que lo he encontrado.
-Gracias mi ángel, por haberme ayudado a encontrar un final feliz.
 
Fin.
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